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PROEMIO DEL TRADUCTOR. 

JPoca filosofía aleja de la Reli-
gion , y mucha filosofía conduce á 
ella, decia Bacon de Verulamio;y 
nadie niega que hay un Dios si no 
es aquel a quien importa que no le 
haya. En efecto una débil y escasa 
claridad confunde y desfigura d 
nuestra vista los obgetos sensibles, 
y aun nos suspende j burla con falsas 
representaciones; pero, la luz clara 
desvanece los engaños de las som-
bras j y nos pinta su imagen en nues-
tra alma en su propia forma situa-
ción y colores. Y es 'cierto también 
que buscan la oscuridad, eh error 
y el crimen para lograr la impuni-
dad y la seducción. La luz eterna vi-
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no al mundo para enseñar d los hom-
bres los caminos de la justicia y de 
la salvación; y los hombres amaron 
mas las tinieblas de la ignorancia 
y del pecado en que vivían se-
pultados, que la luz que se les ofre-
cía porque sus obras eran malas. 
Porque todo hombre que obra mal, 
aborrece la luz para que sus obras no 
sean reprendidas. Mas el que obra 
verdad, viene á la luz para que pa-
rezcan sus obras, porque son hechas 
en Dios , y conformes á la ley y á 
su espíritu. (Juan 3. 19,) Así la ig-
norancia y el vicio producen la In-
credulidad y e'l hombre sabio y 
el hombre de bien , hallan en el 
Evangelio la vida, la verdadera luz 
de los hombres; luz que resplan-
dece en las tinieblas que el pecado 
ha esparcido en el corazon de los 
hombres; mas las tinieblas no la 

I I I 

comprendieron. (Id. 1. 3.) Jesucristo, 
el Hombre-Dios, que aterra con sic 
Cruz victoriosa de la muerte y del 
pecado, al prevaricador que entre la 
deplorable perspectiva de la nada y 
un formidable juicio, abjura la Reli-
gión , y aun niega la existencia de 
su Criador cilla en su cenagoso cora-
zoii, cuyos malignos vapores le os-
curecen el entendimiento. El apósta-
ta es un hombre inútil , camina con 
boca perversa, con corazon protervo 
maquina el mal, y siembra rencillas á 
toda hora. (Prov. 6.12.) A este vendrá 
repentinamente su perdición, y de im-
proviso será quebrantado, y no tendrá 
mas remedio. Estas son las negrasfac-
ciojies y funesto esterminio de la In-
credulidad que a tantos ha precipi-
tado desde que se hizo de moda en 
medio de un pueblo amable y capri-
choso ¿empeñándose en esta liga todos 



los amores propios. Las siete cabe-
zas de esta Hidra Lernéa son: El 
Estúpido , que no habiendo elevado . 
jamas su pensamiento hasta el Autor 
y destino del universo , no conoce 
los fundamentos de la Religión ni 
la debilidad de las obgeciones^y pro-
nuncia blasfemias como un eco, sin 
saber el miserable lo que dice con 
ademan de presunción-. El Libertino, 
que ahogando en su germen las fa-
cultades que darían ele vación á su 
alma s sacrifica al deleite sensible 
honorprobidadsalud, bienes, Re-
ligión; se embrutece de día en dia_, 
reprime los movimientos de la con-
ciencia y las luces de la razón; todo 
le agita y sobresalta; nada espera 
despues de la vida, y por entre te-
mores y delitos llega á una lastimo-
sa catástrofe: El Secuaz del buen 
tono, guarda el nivel del siglo, esto 

es del mundo contrario al espíritu de 
Jesucristo ; comete el vicio con des-
caro ; alza bandera y cátedra de im-
piedad, y se cree filósofo, cuando se 
distingue del pueblo , no creyendo 
nada revelado, con la ridicula ina-
nia de ser el arlequín de la compar-
sa de los ilustrados: El Afectado, 
que adopta un aire grave y austero 
para desacreditar la Religión; es una 
máscara de una cabeza vacía; su. 

* 

corazon carece de sentimiento y su 
espíritu de inteligencia; propala que 
ha buscado la verdad en sus manan* 
tiales; que la naturaleza le ha ha-
blado; que ha leído las mejores obras 
de los hombres célebres de la época 
de las luces , y se ha despreocupa-
do ,y todo es para él efectos de una 
educación añeja; és un impío por va-
nidad: El Irreligioso por principios, 
si existe semejante ente dilucidado, 



Vf 
habrá contraído su error de alguna 
perniciosa doctrina que haya com-
placido á sus apetitos en su juven-
tud j de mirar la verdad por un fal-
so punto de vista, alumno de su amor 
propio. Los Reformadores3 que pa-
ra restituirnos los cristianos á los 
días felices de la Iglesia clamando, 
fuera abusos, fuera superstición, fue-
ra fanatismo., abren tal vez el paso 
ala inmoralidad, descreencia , re-
belión ; entre estos las hermosas 
apariencias y los libros hacen todo el 
estrago: Los Cismáticos que con su 
pretendida reforma inducen á todos 
los errores, siendo natural que el 
cisma vengad parar en la ruina de 
la Fe,y que el ateísmo se manifieste 
en la heregía. 

¡Cuándo se hundirá para siem-
pre en el abismo el monstruo infer-
nal de la Incredulidad para que ten-

V I I 

gan paz los hombres libres ya de sii 
maligna influencia! Mientras que 
llega tan venturoso díaahuyenté-
mosle de nuestra vista con el res-
plandor de la Fe del Crucificado, y 
con toda la eficacia de nuestro celo 
descubramos á la faz del universo la 
perversidad y seducción de su falaz 
filosofía • rindamos á sus impíos se-
cuaces á la Evidencia de la Religión 
Cristiana ¿ y enlazados á nosotros los 
Protestantes con los dulces vínculos 
de la caridady á la Voz de la Igle-
sia Católicahumillemos su orgullo 
al irresistible imperio de la razón en 
harmonía con la revelación divina. 

Animado de tan benéficos deseos 
el autor de las Delicias de la Reli-
gión j, el Doctor Lamourette, se pro-
puso hacer ver por contraposición 
la verdadera y solida filosofía de 
nuestra creencia,y escribid los Ven-
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samientos sobre la Filosofía de la In-
credulidad, y los Pensamientos so-
bre la Filosofía de la Fe, Con este 
mismo designio tan conveniente d 
nuestra situación, emprendí jo la 
traducción de estas dos produccio-
nes , mas no habiendo podido lograr 
la segunda , he creído suplirla con 
la Evidencia de la Religión Cristiana, 
en que el Señor Jennings con las 
pruebas del Evangelio ¿y por la mo-
ral de este sagrado código, demues-
tra la verdad del Cristianismo-,y con 
e/Plan que delineó el sabioFenelon, 
para tratar una materia tan impor-
tante á nuestra salvación. Sin em-
bargo aun me quedaba que reunir á 
nuestros hermanos disidentes entor-
no del Arca Santa contra los nuevos 
filisteos que quisieran arrebatarla; 
cuando felizmente se me ofreció lie-
nar este vacío con la Yoz de la Igle-

ix 
sia Católica á los Protestantes por el 
Presbítero Martin de Noirlieu, pa-
ra que profesando una misma Fe,así 
como reconocemos un mismo Señor 

y un Bautismo , la vengamos juntos 
de los ultrages de la incrédula filo-
sofía. 

De estos cuatro escritos ha re-
sultado la presente obra de la EVI-
DENCIA DE LA RELIGION CRISTIANA CON-

TRA LA FILOSOFÍA DE LA INCREDULIDAD, 

Y VOZ DE LA IGLESIA CATOLICA Á LOS 

PROTESTANTES ; Jy la he distribuido en 
tres partes: En la primera titulada 
Filosofía de la Incredulidad se refle-
xiona sobre el espíritu y designio 
de los filósofos irreligiosos de este si-
glo , abominable origen y siniestras 
miras de la Incredulidad su índole 
destructora y sediciosa, las razones 

frivolas coti que detiene á sus alum-
nos. en la desunión de opiniones , y 



en la nulidad\ de recursos para sus-
tituir a, los de la Fe ; y se manifies-
ta que la licencia desenfrenada de 
sus plumas que con groseras ca-
lumnias se esfuerzan en desacreditar 
la Religión , causa el desorden de 
las costumbres públicas. La segun-
da denominada Evidencia de la Re-
ligión Cristiana, demuestra que el 
Cristianismo, siendo un sistema de 
religión y de moralsacado del nue-
vo Testamento , nuevo en su obge-
to y en sus máximas , diferente y su-
perior á cuanto ha producido el en-
tendimiento humano, no puede ha-
ber sido invención de los hombres,y 
por consecuencia es la obra eviden-
te del poder y sabiduría divina, esto 
es, que toma su origen del mismo 
Dios. A lo cual he añadido un artícu-
lo sobre el Aprecio y ventajas que nos 
proporciona la Revelación. En la ter-

cera, bajo el epígrafe de Voz de la 
Iglesia Católica á los Protestantes., se 
describen los caracteres de esta nues-
tra Madre común de todos los fieles, 
para que sin equivocación nos con-
centremos en su gremio bajo una mis-
ma cabeza, dóciles á la voluntad de 
un Señor que siendo uno solo , quie-
re ser adorado en la unidad de una 
misma Fe. Y como solo se habla aquí 
de la sagrada Eucaristía como sacri-
ficio, la muestro como Sacramento 
en un discurso original mió , y des-
pues termino por algunas reflexio-
nes sobre los escándalos que se ob-r 
servan en la sociedad de los cristia-
nos. — Así esta obra nos presenta 
la Religión Católica en su belleza, 
magestad y esplendor , contrapuesta 
á la tenebrosa y maléfica Incredu-
lidad y voluble Cisma., j - en dos cor-
tos volúmenes nos suministra el an-



xir 
tídoto contra la lectura de los libros 
de sus partidarios y el preservati-
vo del contagio de sus errores. ¡Des-
graciado el hombre que se alista 
bajo los estandartes de la Increduli-
dad para abandonarse al desenfre-
no de sus pasiones! ¡Vive en las 
amarguras de la irreligión' y le 
amenaza la muerte con la desespe-
ración de una conciencia impeniten-
te ! ¡ Cuan envidiable es el cristia-
no , que obedeciendo a la luz del 
Evangelio„ adora á Dios en espíritu 

y en verdad!.., Es feliz en el cum-
plimiento de sus deberes religiosos 
y le alienta la dulce esperanza de 
una venturosa inmortalidad. 

FILOSOFÍA 
DÉ LA INCREDULIDAD, 

Ó SEA ESPÍRITU Y DESIGNIO 

D E L O S F I L Ó S O F O S I R R E L I G I O S O S 

D E E S T E SIGLO. 

En los postrimeros tiempos 
apostatarán algunos de la Fe, 
dfin do oídos á Espíritus de 
error. S. Pablo í .Tiui. c.4. y. 1. 
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PRÓLOGO. 

L o s discursos d e q ü e se c o m p o n e esta 
Obra son el r e su l t ado de u n a c o r r e s p o n -
denc ia amis tosa • y como las reflexiones 
q u e con t i enen h a n sido útiles á la pe r so -
n a á qu ien se des t ina ron , h e c r e ido q u e 
seria i gua lmen te p r o v e c h o s a á o t ros su 
lect t i rá . 

Como e s t o y m u y d is tan te , mi amado 
L e c t o r , de dar á luz este escr i to en el con-
c e p t o de Una p r o d u c c i ó n de g r a n d e c o n -
secuencia , y no aspiro á la gloria de q u e 
se inscr iba mi n o m b r e en el ca tá logo de 
los l i tera tos de es te s i g l o , ni menos toda -
vía á la de e n t r a r en la ge r a rqu í a de los 
r e spe tab les e s c r i t o r e s , que h a n sos ten ido 
f u n d a m e n t a l m e n t e la Religión-, con t r a las 
ten ta t ivas de la i n c r e d u l i d a d ; la pub l i co 
con todas las fallos de co r r ecc ión , de p r e -
cisión y de m é t o d o ¿ q u e me h e p e r m i t i d o 
á mí mismo en la l i be r t ad de un comerc io 
epis to lar , H u b í é r a r a e sido , á la v e r d a d , 



m u y l ísongero of recer al púb l i co cQsa mas 
c o n f o r m e al respeto q u e le t e n g o , y mas 
d igna t ambién de la a tenc ión del g r a n d e 
P r í n c i p e , que con t an ta b e n i g n i d a d h a 
a c e p t a d o e l h o m e n a g e de mi trabajo-, mas 
p a r a e l lo me era p rec i so r e f u n d i r l e , i n -
v i r t i e n d o mas t iempo del que pod ía d i s -
p o n e r , sin añadirle en el f o n d o m u c h o va-
l o r ni solidez. 

Con t o d o , si no os prec iá i s de grande 
filósofo, qu ie ro decir , q u e si n o os desen -
t endé i s d e la buena f e y de la v e r d a d , 
n o pod ré i s contestar á este l ib ro el dob le 
m é r i t o de presentar p i n t u r a s v e r d a d e r a s , 
y de pone r l a s al a lcance de todos los q u e 
t i e n e n ojos. A b u n d a en descr ipc iones y 
c a r a c t e r e s ; y las escenas de la Re l ig ión , 
c o n t r a s t a n d o con las q u e nos deja ver la 
I n c r e d u l i d a d , hacen mas sensible p o r la 
r i q u e z a y escelencia de los obgetos q u e 
p r e s e n t a n , la p ro funda co r rupc ión de to-
dos los sistemas irreligiosos.-

D e s d e que la misma filosofía de los 
enemigos de la fe nos ha pues to de mani -
fiesto el ve rdade ro designio de sus i n t r i -

gas , debemos es tar r ad i ca lmen te conven« 
cidos d é l a inut i l idad de h a c e r nuevas t en -
ta t ivas p a r a r educ i r l a á la senda de la 
r a zón . 

N o debemos y a t o m a r n o s el t r a b a j o 
de p r o b a r cosa a lguna á un i n c r é d u l o , sa« 
h i e n d o q u e g e n e r a l m e n t e h a b l a n d o , u a 
i n c r é d u l o , no es un filósofo q u e se e s -
t rav ia y se engaña i n o c e n t e m e n t e en la 
indagac ión de la v e r d a d ; sino antes b ien O ' 

es un e n t e , q u e acosado p o r la v i r t u d y 
el d e b e r , se ciega v o l u n t a r i a m e n t e á los 
pr inc ip ios q u e r e p r i m e n sus háb i tos , ó 
con t r a r í an su c a r á c t e r , y abraza la des-
creencia sobre la p a l a b r a t a n solo de los 
escr i tores y d e los l ib ros q u e enseñan el 
menosprec io de l Evange l io y de su d iv i -
no A u t o r ; sin cuidarse y a en toda su v i -
d a , de emplea r u n solo m i n u t o en el exa -
m e n serio de la Religión. P o r el c o n t r a -
r io a d o r n a r á la memor i a con c ier tas f ó r -
mulas filosóficas , d e q u e h a r á a l a rde m u y 
envanec ido , -s in l legar á rece lar q u e h a -
y a personas s e n s a t a s , q u e descubran p o r 
e n t r e aque l m e z q u i n o a p a r a t o d o g m á t i -



co? su ridicula y miserable figura. 
Así no espere i s y a , L e c t o r i n i o , q u e 

y o t r a t e con m u c h o h o n o r la filosofía, n i 
en sus gefes , q u e no p u e d e n d e f e n d e r s e 
h o y dia del desac ie r to de h a b e r c o r r o m -
p i d o á los h o m b r e s , y a u m e n t a d o su d e s -
grac ia ; n i en sus A d e p t o s , q u e tan solo 
se d i s t inguen e n t r e los demás h o m b r e s 
p o r e l descaro con q u e lo a t r o p e l l a n t o -
do. Los q u e se c r e e n con razones p a r a no 
q u e r e r q u e se sondee el v e r d a d e r o e s p í -
r i t u de los filósofos i r r e l i g i o s o s , m e n o t a -
r án sin duda d e e x a g e r a d o , de in jus to y 
aun quizás de algo peo r j mas si habé is 
conocido y o b s e r v a d o de cerca tan e s t r a -
ña especie de h o m b r e s , y juntáis á esta 
amarga e spe r i enc ia algún r e s p e t o á la v e r -
d a d , amor á la v i r t u d , y celo p o r el r e -
poso de v u e s t r o s conc iudadanos , f á c i l -
m e n t e nos p o n d r e m o s de a c u e r d o , de q u e 
m e he q u e d a d o m u y a t ras en la p i n t u r a 
de su falaz y d e p l o r a b l e filosofía. 

Espirita y designio de los filósofos 
irreligiosos de este siglo. 

E s t r a ñ o , mi amado Vizconde, ver 
á un hombre como vos, dotado de 
un entendimiento tan recto, v de un 
corazon naturalmente ingenuo y hon-
rado , empeñarse en el mas absurdo 
y tenebroso sistema, que jamas haya 
podido producir el abuso de la filo-
sofía. 

Ciertamente es un partido muy 
violento y arriesgado abjurar la fe, 
y sacrificar todas las esperanzas de 
la Religión al falso honor de entrar 
en el número de las hienas cabezas, 
ó"bien á la engañosa ilusión de vivir 
sin regla y sin dependencia. 

Convenís vos mismo en que vues-
tro respeto al Cristianismo ha empe-



zado ct debilitarse cuando habéis de-
jado de hallarle practicable. ¡Qué 
prevención contra esos mismos prin-
cipios que acloptais ! ¿Y cómo podrá 
un buen entendimiento aquietarse en 
unas opiniones , que han tomado as-
cendiente en el estravío del corazon? 
Es bien afrentoso para la Incrédula 
dad servir de asilo fácil para los que 
abandonan la sabiduría ; y si la Reli-
gión, contra la cual se declara, f ue r , 

ra falsa, seria entonces el único ca-
so en que una doctrina tuviese con^ 
tra ella á un mismo tiempo, la fuerza 
de Ja verdad y el Ínteres de todos los 
vicios. 

Si vos fuerais de aquellos entes 
frivolos y vanos, que blasonan de in-
crédulos para darse un falso tono de 
pensadores, dando á su ignorancia 
una actitud orgullosa y dogmática,me 
guardaría yo bien de perder el tiempo 

en hablaros con el lenguage de la ra-
zón, que es tan exótico para todo ese 
vulgo filosófico. Mas conozco bien el 
temple de vuestro carácter, mi que-
rido Vizconde, y no os haré la injus-
ticia de confundiros con los secuaces 
ilusos de la irreligión, que se ven far-
sear como arlequines por todas las 
reuniones • porque vos de buena fe, 
si esto fuera posible, y no de otro 
modo, hubierais abandonado la Reli-
gión. Dotado de una esquisita sensi-
bilidad, os habéis ido comprometien-
do en ciertos hábitos y relaciones, 
que reprueba la severidad del Evan-
gelio; y si jamas hubierais visto á 
vuestro alrededor esos filósofos, tan 
diestros en quitar á los hombres to-
da sugeeion, no os hubiese venido al 
pensamiento añadir á la desgracia de 
haber cerrado vuestro corazon á la 
virtud, la ele apagar el sentimiento de 



la Fe. Pero el crecido número de los 
que se habían emancipado antes que 
vos de la importunidad de este yugo, 
os ha alentado á seguir su egemplo; 
y este es el origen de vuestra incor-
poración en la mas perversa compa-
ñía que hay en el mundo, 

*Q no creo, me decís , que entre 
los mismos que hacen profesion de 
permanecer firmes en el Cristianismo 
hará muchos que gusten sinceramen-
te de la austeridad de los preceptos 
que impone; j así casi todos los hom-
bres son incrédulos en su corazon, 
Vo quiero poner á mi razón acorde 
con mi voluntad. Pues yo por mi par-
te os cligo , que si cayera en la des-
gracia de verme inducido por mi de-
bilidad, sjn poder resistir á la tiranía 
de mis sentidos, continuaría tribu-
tando á la Religión todo el homena-
ge de mi espíritu y de mi razón, y 

con mi respeto á la verdad procura-
ría consolarme de estar separado de 
la virtud. ¡Cuanto se pierde á un mis-
mo tiempo inmolando con los puros 
deleites de la sabiduría la esperan-
za siempre preciosa de reconciliarse 
con ella , y de pasar tranquilamente 
en su seno los últimos años de la vi-
da. Ni vos ni yo debemos decidir 
acerca de lo que sucede en el cora-
zon de aquellos, que se distinguen 
de los incrédulos por la profesion es* 
terior del Cristianismo; y poco im-
porta aclarar un punto tan ageno de 
lo que nos corresponde y nos inte-
resa personalmente, Es un gusto de 
harmonía muy mal entendido perver-
tir voluntariamente la razón, para ha-
cerle abonar las debilidades de un 
corazon desarreglado; como si la uni-
dad y el concierto pudieran resultar 
jamas de una depravación mas uni-



versal é incurable ; y como si el ser 
filósofo consistiera en no dejar nada 
sano en el alma, cuando se halla co-
rrompida en una de sus facultades. 
¿Qué diríais vos, Señor Vizconde, de 
un hombre que estando tullido de las 
piernas , para guardar simetría , por-
fiara en sacarse los ojos? Pues á seme-
jante frenesí supera todavía el que 
produce la Incredulidad de la mayor 
parte de nuestros incrédulos filóso-
fos. 

La esperiencia y la madurez de la 
edad os desengañarán algún dia, mi 
caro Vizconde , de las ilusiones de 
los sentidos, de la vanidad de los de-
leites sensibles, y de la puerilidad de 
las pasiones. Con una alma como la 
vuestra no tardareis en reconoceros, 
y al recobrar la circunspección de 
unas costumbres dulces y sólidas, os 
avergonzareis de la disipación en que 

habéis consumido la mejor parte de 
vuestra existencia, mirando entonces 
con hastío y menosprecio todas esas 
ideas vagas y groseras , que son el 
triste apoyo de un corazon, que su 
misma depravación le abate y abisma 
en una profunda melancolía. El hom-
bre de bien j tomando esta palabra 
en su genuina acepción, y como sig-
nificativa de aquella probidad sobre-
Saliente y de l i cada , que tan escasas 
veces se encuentra bajo los pabello-
nes de la Incredulidad; el hombre de 
b i e n , digo, se halla tan cerca del 
Cristianismo , y sus principios se a-
proximan tanto á la moral del Evan-
gelio, que con justa razón se puede 
mirar al que es buen ciudadano, ami-
go sincero , y tiene el corázon franco 
y celoso de la honradez y de la vir-
tud como si ya empezase á ser cris-
tiano, y que para lie gar á su perfección 



solo necesita avanzar en la misma lí-
nea en que se halla, y obedecer á 
la tendencia natural de la feliz impre-
sión que está recibiendo. Y pues es-
te gusto de la virtud y ele sus debe-
res, Señor Vizconde, no está todavía 
aniquilado en vos, sino tan solo ador-
mecido y retirado por algún tiempo 
en el fondo de vuestra alma, le sen-
tiréis despertarse , y aparecer en to-
da su fuerza luego que los mezquinos 
intereses del momento presente ha-
yan perdido á Vuestros ojos toda su 
importancia. No os comprometáis sin 
discreción á no ser jamas virtuoso, 
y en medio de vuestros estravíos y 
debilidades , venerad siempre la Re-
ligión , respetad su culto , honrad á 
todos aquellos que viven sometidos 
á sus leyes, como á los hombres mas 
incorruptibles de la t ierra, y conser-, 
vaos constantemente separado de la 

incredulidad i y sereis muy feliz un 
dia al recobrar esa F e , cuya estima 
renace con el amor de la sabiduría, 
hallareis en su seno, siempre abierto 
á la fragilidad humana, los ausilios y 
las consolaciones ^ que calmarán el 
rubor y la agitación de vuestro es-
píritu al considerar el tiempo en que 
la habéis profanado en vuestro cora-
zon. Grande es por cierto la pérdida 
de la virtud ; empero este naufragio, 
aunque'tan deplorable ¡ como sea el 
único , no degrada enteramente al' 
hombre, pues le deja vivos todos los 
gérmenes de las inclinaciones loa-
bles. Mas aquel desventurado que en 
lugar de salvar de la ruina de su ino-
cencia la veneración y aprecio de una 
Religión, que da tan grande valora las 
lágrimas del arrepentimiento, corre 
aun á precipitarse en el abismo de la 
impiedad, es un hombre, que erige 



en sistema de filosofía su profunda 
corrupción, y se obliga públicamen-
te á sellar con el último suspiro la 
renuncia de Dios, y de la virtud. ¡Qué 
horror! 

Hemos visto caer en pocos años 
y casi una sobre otra las principales 
colunas del edificio filosófico; Aque-
llos Prelados de la Incredulidad, des-
pués de haber escandalizado al mun-
do con la inaudita arrogancia de su 
enseñanza , han querido sorprender-
le y amedrentarle, resistiéndose fe-
rozmente á concederle el último ins-
tante de su vida á las solicitaciones 
y ofrecimientos de la Religión, que 
los reclamaba como marcados con el 
sello de sus promesas. Su resolución 
á morir sin fe y sin esperanza era tan 
solemne; y como la cohorte infernal 
que los rodeaba con curiosa perspica-
cia , no .apartaba la vista del lecho de 

honor , en que deseaban ver estallar 
el último triunfo de la filosofía en sus 
mas ilustres defensores, no les era po-
sible privarse ellos mismos de aque-
lla gloria, y á los espectadores de un 
egemplo tan patente y memorable de 
firmeza y de inmutabilidad. 

Me son conocidas, mi amado Viz-
conde, las pruebas que habéis dado 
de intrepidez y de ardimiento contra 
el enemigo del Estado; pero aquel va-
lor y aquella constancia, que os han 
distinguido con tanta gloria en me-
dio de los peligros y de los combates, 
dista mucho del frenesí filosófico, que 
desafia al cielo y á la tierra, y que 
inspira á la perversidad sistemática 
la rabiosa saña de morir blasfeman-
do ; antes bien el mismo principio de 
virtud y de honor, que habéis soste-
nido baj o las banderas , hará que os 
rindáis un dia á la fuerza de la verdad 
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doblando la rodilla ante la magestad 
de la Religión. Os predigo confia-
damente esta apetecible revolución, 
porque os conozco á fondo, y la eleva-
ción de vuestro entendimiento, vues-
tra vocacion esencial para todo lo 
que hay de real , de bello y de sóli-
do, vuestra tierna veneración á la me-
moria de un padre, que os ha dado 
tan atractivos egemplos y tan persua-
sivas lecciones, y que vist eis morir en 
las dulzuras de una paz tan deliciosa 
y profunda, todo en fin os pone en la 
precisión de recurrir luego á la vir-
tud, y por consiguiente al Cristianis-
mo. Reflexionad pues cuan terribles 
obstáculos tendríais que vencer para 
restituiros al sendero tranquilo y ama-
ble de la sabiduría, si temerariamente 
aspiraseis á la reputación de espíritu 

fuerte. ¿Es prudencia no reservarse 
la libertad de reconciliarse con la Fe, 

sin incurrir en el menosprecio de los 
insensatos, y sin que la Incredulidad 
pueda reconvenirnos de una deser-
ción? Bien sabéis que la mayor par-
te de esos filósofos que mueren en 
la impiedad, no los detiene otra cosa 
en aquellos últimos momentos, que 
el temor de que tengan por ridicula 
su conversión; y la afrenta, en que 
se creen, de arrepentirse á la vista de 
aquellos bárbaros amigos, que los 
alientan á que atropellen por todo 
hasta el último término, hace enton-
ces toda su incredulidad. El mas osa-
do de todos los que violan las virtu-
des y los deberes que prescribe la 
Religión, el que los infringe con me-
nos disposición á reformarse un dia, 
se espone sin precaución á frustrar 
sus esperanzas rompiendo hasta el 
postrer vínculo que le unia á la Re-
ligión , y se impone á sí mismo la du-
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ra necesidad de estraviarse sin reme-
dio. El liombre sensato jamas renun-
cia voluntariamente y para siempre 
de lo que puede serle necesario ; y en 
negocios de esta importancia convie-
ne tomar precauciones que superen á 
toda verosimilitud. Ó mi amado Viz-
conde, si es tanta nuestra desgracia 
y nuestra debilidad, que no nos man-
tengamos firmes é imperturbables en 
la vir tud, seamos por lo menos bas-
tante razonables y justos para 110 ce-
sar en ningún tiempo de adorar la 
verdad. 

DISCURSO SEGUNDO. 

Frivolidad de las razones que empe-
ñan en el partido de la Incre-

dulidad, 

C 3 b s e r v o , mi estimado Vizconde, 
que fuera de la condescendencia con 
que la Incredulidad nos convida á vi-
vir sin inquietud y sin remordimien-
tos á satisfacción de todos nuestros 
deseos, le conserváis una adhesión 
de aprecio que acabaña de perderos, 
si no os desengañáis del error en que 
se funda. Este error es la idea singu_ 
lar de que 110 puede ser cristiano el 
que sabe discurrir por sí mismo, y 
que el descrédito de la Religión es 
una consecuencia necesaria del pro-
greso de las luces, y de la perfección 
de los conocimientos filosóficos. 
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Preciso es confesar, me decís, que 
las palabras de REVELACIÓN de MIS-

TERIO J de PROFECÍA j j r de MILAGRO., no 

pueden concillarse con las ideas de 
filosofía , y que un entendimiento 
acostumbrado ci analizar las verda-
des , y á contemplarlas en su enlace 
y correspondencia , ha de hallarse 
como en tinieblas ante los obgetos 
indescifrables que la Fe le propone. 
Hacéis mucho honor á los filósofos, 
Señor Vizconde, en creer que saben 
descifrarlo todo en otras materias, y 
que no les falta la penetración sino 
para los obgetos de la Religión cris-
tiana. No quiero insistir en esta refle-
xión , por no emplear este tiempo en 
combatir una estravagancia, en que 
no temo que toméis parte. Un enten-
dimiento sin cultura podrá caer en 
este absurdo, y tomar sencillamente 
por filósofos, á unos hombres que lo 

saben y lo conciben todo; y esto es 
precisamente lo que ha dado á la In-
credulidad la especie de considera-
ción que goza en las concurrencias 
de los ignorantes y frivolos; porque 
aun tiene en su seno mas simples fie-
les que la Religión; y el fondo del 
filosofismo está todavía mas recóndito 
á los ojos de la turba de sus partida-
rios , que lo. está para el cristiano el 
principio de los misterios que ado-
ra. Pero vos que habéis estudiado la 
naturaleza con tanta detención, y con 
tan profundo examen , como la ma-
yor parte de los que se precian de ha-
ber descubierto todos sus secretos., 
vos que teneis la prueba personal de 
la invencible impenetrabilidad del 
menor átomo ; vos que sabéis , que 
es tan imposible á todos los filóso-
fos del mundo deciros lo que es una 
gota de agua, como lo es á todos los 



teólogos de la tierra daros la vista cla-
ra de lo que es la Trinidad; vos por 
consiguiente, que debeis ver con evi-
dencia que si en el orden de la Re-
ligión Dios nos oculta la inteligen-
cia de lo que nos revela, 110 hace mas 
que seguir su primer plan, tratándo-
nos en esta materia proporcionalmen-
te como en la economía de la natura-
leza, ¿podíais mirar el hábito de apli-
carse á la filosofía como una buena 
razón para ser inaccesible á la creen-
cia ? ¿La oscuridad de la Fe puede 
asombrar jamas al que mirando filo-
sóficamente el grano de arena que re-
luce en layema del dedo, se halla co-
mo delante de un abismo? ¿Qué hom-
bre debe estar mas bien dispuesto á 
anonadarse á la vista de las profun-
didades de Dios , que el filósofo que 
posee la certeza esperimental y cora, 
pleta de la insuficiencia del entendi-

miento humano para sondear los arca-
nos que le rodean por todas partes? Al 
verdadero sabio no le es arduo ceder 
á lo incomprensible; al hombre ilus" 
trado y de buena f e , sus luces , su 
probidad y sus conocimientos le dis-
ponen felizmente á creer lo que no 
alcanza á comprender; porque la re-
pugnancia á creer, ó mas bien en re" 
conocer por verdadero lo que no pue" 
de esplicarse, es una absurda osten-
tación y una prueba decisiva de me-
diocridad y de ignorancia. Algunas 
ideas de filosofía truncadas y super-
ficiales podrán acaso estraviar de la 
Fe á muchos frivolos y casquivanos 
que ignoran sus principios, empero 
la asidua aplicación y la abundancia 
de luces inclinan siempre con su be-
néfico impulso á los entendimientos 
sólidos y circunspectos liácia la Reli-
gión, porque ella sola puede ilustrar-



nos plenamente acerca del origen de 
las cosas, empleo de nuestras facul-
tades , y último destino de todo lo 
que existe, y así ella es la verdadera 
y la perfecta filosofía. 

La falsa es la que no puede sufrir 
que se le hable de revelación y de 
misterio; pero vos, mi querido Viz-
conde , que estáis hecho para la ver-
dadera , decidme: ¿Un filósofo que 
no hubiera oido hablar jamas déla Re-
ligión, se hallaría fuera del distrito de 
Su ciencia si alguno le propusiera es-
tas cuestiones ? „ El Ser infinito que 
« solo conoce lo que pasa en la in-
« mensidad de su Esencia, ¿podría co-
<; municar á unas inteligencias cria-
« das el conocimiento de algunas de 
« aquellas particularidades, que solo 
« él v e , como que están profunda-
« mente ocultas en su seno ? Y que-
« riendo enseñarnos alguna cosa so-

« bre su naturaleza, ó acerca de sus 
(c designios eternos, ¿lo que nos dige-
« se se conciliaria con nuestras ideas ? 
« ¿todo lo hallaríamos al alcance de 
« nuestro modo de concebir? En fin 
a ¿no podria Dios imprimir á los or-
ee ganos que escogiera para partici-
« paraos su gloria y los planes de su 
« sabiduría, el sello de su autoridad; 
« por egemplo descorriéndoles el ve-
«lo á aquellas cosas qué se ocultan 
« para todos los otros en la oscuri-
« dad del porvenir, ó haciendo con 
« su voz escepciones sensibles y- ma-
« ravillosas en las leyes de la natura-
« leza? " No se me oculta Je qué ma-
nera recibiría semejantes cuestiones 
un filósofo de los que conocemos, y 
así me dirijo á uno que no sea de 
aquella cabala. ¿Qué razón tendría pa-
ra responderme, que este género de 
examen no es del resorte de la Filo-



sofía? ¿ Y qué un hombre acostumbra-
do á contemplar las verdades en su 
enlacey correspondencia se halla co-
mo en tinieblas d la vista de estas 
materias indescifrables? ¡ Podría pre-
sentarme una sola cuestión metafísi-
ca mas natural, mas distinta, ni mas 
filosófica , que las que acabo de pro-
ponerle? ¿No se trata aquí de una po-
sibilidad que tiene en su apoyo la 
evidencia de nuestras ideas mas fami-
liares, y que se lialla en la correspon-
dencia de las verdades que se per-
ciben con mas claridad? ¿Quién se 
atrevería á afirmar, que Dios no puede 
decir nada á los hombres , ó que ba-
ldándoles de sí mismo no les diria si-
no cosas que ellos pudiesen compren-
der ? ¿ Le es acaso imposible comu-
nicar á quien le place el conocimien-
to qne tiene de lo venidero, ó suspen-
der cuando es de su agrado el curso 

de las leyes que él mismo ha estable-
cido libremente ? . 

Mi querido Vizconde, nada de lo 
que es verdadero puede ser ageno de 
la filosofía , pues que ella consiste 
esencialmente en la indagación y en 
el amor de la verdad, en cualquiera 
orden de cosas en que resida. El que 
no quiere reconocerla , sino en don-
de se le presenta visible á los ojos del 
cuerpo, merece 110 hallarla en ningu-
na parte. Jamas filósofo alguno razo-
nable ha designado la intuición per-
sonal, como el único testimonio de 
la verdad, y el. solo apoyo de nues-
tra certidumbre; y la filosofía del sen-
tido común dicta á todos los hom-
bres , que 110 siendo la medida de lo 
verdadero la comprensibilidad, lle-
gará á su colmo la estravagancia del 
que deseche por falsa una cosa, sin 
otra razón cjue ser inaccesible á su 



percepción propia. Dista mucho de 
ser exacto este raciocinio: yo no quie-
ro creer misterios ni milagros por-
que no los concibo. Idea ridicula y 
precipitada, que jamas se adaptará á 
los principios de la sensatez , á las 
reglas de la prudencia , ni al sincero 
amor déla verdad. 

Un geómetra que cree firmemen-
te , que un ángulo en el centro tiene 
por medida el arco comprendido en-
tre sus lados, cree como filósofo; pe-
ro examinemos cual es la verdadera 
y última razón de ser su asenso fi-
losófico. No es ciertamente porque es-
te asenso se funde en su propia per-
cepción, sino porque observado di-
rectamente en su último análisis, la 
percepción que le determina es inde-
fectible , y lo que cree es la verdad; 
y así no es la propiedad de la percep-
ción , sino su infalibilidad la que cle-

cide del carácter de nuestros juicios 
y de nuestro modo de creer. El teó-
logo pues, que cree por su parte que 
la naturaleza única é indivisible de 
Dios subsiste bajo tres relaciones 
distintas , que llama tres personas 
tiene por seguridad del juicio que 
forma , una percepción tanto y aun 
mas infalible que si le fuera pro-
pia; porque está asegurado, que lo 
que cree , sin podérselo demostrar, 
Dios lo ve en toda su claridad. Con 
esto tiene un perfecto equivalente de 
la evidencia del geómetra, y es tan 
filósofo como él , diferenciándose tan 
solo en que carece de una propiedad 
de percepción, que es accidental pa_ 
ra la certeza de nuestros juicios; con-
dúcese por un principio que no pue-
de engañarle, y le determina la evi-
dencia de la sensatez, la cual nos di-
ce que debemos creer lo que es ver-



dadero, consistiendo en todo la filo-
sofía , en escuchar la razón y rendir-
se á la verdad. 

De estas reflexiones resulta. Señor 
Vizconde, que no hay manera mas an-
tifilosófica de discurrir, que sentar por 
razón de incredulidad el que la Fe 
sea oscura y profunda, pretendien-
do que un filósofo pierde su carác-
ter , y se deprime al nivel de los en-
tendimientos vulgares, luego que ad-
mite en sus certezas los misterios y 
los milagros. La razón no cesa de de-
cirnos : Preciso es creer los misterios 
y los milagros, si son VERDADEROS : y 
aunque lo resistamos, nos va estre-
chando hacia el lado luminoso de la 
Religión , en donde toda inteligencia 
se siente oprimida del peso augusto y 
venerable de las pruebas que esta-
blecen su verdad. 

No es mi designio entrar en dis-

cusion sobre esta vasta materia , no 
siendo ella el obgeto que llama aho-
ra mi atención, ni en que interese 
mas abriros los ojos j estáis menos 
adherido de lo que vos mismo creéis 
á la secta filosófica, y solo os falta co-
nocerla bien para hacerle la justicia 
que se merece. La estimación á algu-
nos de sus individuos os ha alucinado 
en favor de todo el part ido, no de-
jándoos ver en los escritores de la In-
credulidad ) sino unos hombres mas 
intrépidos y decididos que los filó-
sofos ordinarios; y por algunos reta-
zos, ó bien diseños que nos han pre-
sentado sobre la moral, la política, 
ó la legislación, habéis creído ya que 
sus sistemas irreligiosos eran otras 
tantas ramas del verdadero saber, y 
que la Fe habia caido en desprecio 
con el mismo título que todas las 
opiniones anticuadas, y desechada 
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como una mística, buena para el pue-
blo supersticioso é ignorante. Un co-
nocimiento mas profundo de la Re-
ligión os hubiera preservado cierta-
mente de esta seducción, y os hubie-
ra hecho tener por sospechosos á to-
dos esos , que han osado emprender 
con tanto afan su descrédito: mas 110 
busquemos fuera de la misma Incre-
dulidad la razón para desconfiarnos 
de sus dogmas. Lo que os diré en ade-
lante solo se dirigirá á descorrer el 
velo que la cubre , aclarándoos la ma-
lignidad de su origen, y la perversi-
dad de su espíritu y carácter. 

DISCURSO TERCERO. 

Perversidad del origen y de las 
miras de la Incredulidad. 

S i no hubiese mas que virtud en la 
tierra, Señor Vizconde, y si el amor 
de la verdad y de la sabiduría fueran 
la única pasión de los que la habitan, 
no habria cosa mas maravillosa éin-
esplicable, que la idea que han con-
cebido ciertos entendimientos, de 
atacar con furor una Religión que 
han encontrado establecida sobre 
los fundamentos mas antiguos é in-
destructibles, y que ha sido no me-
nos el obgeto del respeto y de la ado-
ración de todas las edades. 

Con efecto, el hombre, este ser 
tan superior á cuanto se admira en 
el universo, y que él mismo se siente 
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impelido por una fuerza activa é irre-
sistible, á servirse de todo para su 
engrandecimiento, su felicidad, su 
reposo, y perpetuidad de su fugitiva y 
deleznable existencia,¿hubiera podi-
do jamas tener el pensamiento, y 
concebir el designio de armarse con 
todas las fuerzas de su raciocinio 
para la ruina de una Religión, la cual 
es el solo orden de cosas en que se 
cumple este voto inmenso de su co-
razon, y fuera de la cual esta precio-
sa é invencible propensión sería un 
absurdo el mas insufrible? Una Reli-
gión, que se le ofrece bajo un as-
pecto de grandeza y de magestad, 
capaz de transportar á toda inteli-
gencia, hecha para contemplar los 
grandes espectáculos ; una Religión, 
que contenta é hinche el corazon 
mas vasto poniendo el colmo y har-
tura hasta la eternidad á toda su ca-

pacidacl de desear y de gozar, con 
la riqueza de la perspectiva que le 
presenta , con la solidez , abundan-
cia y elevación del espíritu que le 
comunica; que arrebata su entendi-
miento con la sublimidad y profun-
da sabiduría de la doctrina que le 
trae; que llena su razón de una luz 
toda divina acerca de la gloria de su 
origen y de su destino ; que para 
hacerle superior á todos los aconte-
cimientos y á las criaturas todas, le 
enseña que tiene la misma razón 
que Dios de permanecer imperturba-
ble en medio de cuanto se muda y 
altera á su rededor , que es eterno, 
y que llamado á sobrevivir con el Ser 
infinito á todas las revoluciones y 
á todos los imperios del universo, 
debe mirar con la misma imposibili-
dad los bienes y los males de esta 
vida, y no debe moverle sino lo que 
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jamas perece. ¿ Cómo una tan alta y 
tan augusta economía hubiera podido 
encontrar entre los hombres, un solo 
enemigo de su verdad y de sus pro-
mesas? Y aun en el caso de ser po-
sible de que no saliese de la esfera 
de una invención humana, y que la 
filosofía nos demostrase la vanidad 
de nuestras esperanzas, ¿no seria este 
en verdad un descubrimiento terri-
ble , que por compasion debiera ocul-
tarse al conocimiento de los hom-
bres ? 

Empero la aparición desoladora 
de la Incredulidad en medio de un 
mundo, al cual la Fe le es tan nece-
saria , y todo este misterio caligino-
so uue fuera tan inconcebible , si el j, j 

hombre no se hubiera sometido ja-
mas sino á la benéfica impresión dé 
un corazon sincero, y á la dirección 
de una razón sana y recta, se esplican 

vaciaran por sí mismos, con solo re-
flexionar sobre la contagiosa influen-
cia déla depravación de nuestras in-
clinaciones , sobre el carácter de 
nuestros juicios, y atendiendo á la 
estravagancia de las tentativas, y á la 
osadía de los esfuerzos que en to-
dos los tiempos han inspirado las pa-
siones, contra todo aquello que enfre-
na y pone diques á la impunidad y 
libertad de sus estragos. 

Sí , mi caro Vizconde, os lo digo 
sin temor de apartarme de lo que en-
seña la justicia y la verdad; en esas 
mismas pasiones que siempre han 
convertido este mundo en un valle 
de lágrimas, y que han causado to-
das las desgracias déla tierra; en la 
inquietud del orgullo, en el disgus-
to y tedio de todos los deberes, en 
la tiranía de los sentidos, y en el odio 
y saña contra todo freno y dependen-



cía , debemos alli buscar el germen 
primitivo de todos los sistemas irre-
ligiosos , y la verdadera cuna de la 
Incredulidad; de suerte que si se quie-
re dar una idea que la represente en 
su verdadero y propio punto ríe vista, 
como derivando de su genuino ori-
gen, es preciso definirla: la resisten, 
cia del -vicio contra la evidencia de 
un Evangelio que le condena. 

Esta idea os parecerá precipitada, 
no lo estraño , pues no conocéis á 
esos Filósofos sino por el bello este-
rior, y lisongeras apariencias en que 
se muestran para seduciros. No exija 
de vos que reformeis vuestras opi-
niones, antes que os haya manifes-
tado los motivos y fundamentos que 
justifican la mia. Seguid con atención, 
y aun mas con una entera impar-
cialidad , la serie de las reflexiones 
obvias y naturales que me propongo 

hacer con vos; y me atrevo á pronos-
ticaros , que si imponéis silencio á 
los mezquinos intereses que suelen 
seducir á los hombres mas estima-
bles , llegareis á desengañaros de 
vuestra preocupación , y os conven-
cereis íntimamente de que no es el 
amor de la verdad , ni el deseo de ha-
cerla conocer á los hombres , los que 
han inspirado á vuestros oráculos , y 
que todos los sistemas que se diri-
gen á destruir la Fe , han tomado ori-
o 7 

gen en lo que hay demás desordena-
do y perverso en las pasiones hu-
manas. 

Aunque no sea mi designio for-
mar aquí genealogías, ni establecer 
con toda exactitud la afinidad tan es-
trecha y evidente, que media entre 
la Incredulidad , y la antigua depra-
vación que borró en otro tiempo de 
sobre la faz de la tierra el culto del 



verdadero Dios; permitidme no obs-
tante , que os detenga por unos mo-
mentos en la consideración déla ido-
latría. Veremos por este aspecto, que 
en todas las edades el desarreglo del 
corazón y la decadencia de las cos-
tumbres., oscurecen, desnaturalizan 
y combaten la Religión verdadera, 
y que entre el paganismo que hjzo 
olvidar el primer Ser , y el filosofis-
mo de nuestros dias , si hay alguna 
diferencia, recae en oprobio y des-
ventaja de este ultimo monstruo. 

Y en efecto, aunque la idolatría 
haya nacido de la mas deplorable 
corrupción, no fue sin embargo co-
mo la Incredulidad, el efecto de un 
designio premeditado contra un culto 
razonable, y admitido umversalmen-
te. No era la obra de una secta tene-
brosa y maligna, que en despecho de 
sus propias luces, y contra la evi-

dencia de la verdad manifestada en 
todo su esplendor, se habia hecho 
un estudio de corromper á los hom-
bres , y de eximirlos de toda especie 
de deberes. Al contrario el vicio fue 
conduciendo á los hombres cautelo-
samente y por una larga serie de gra-
daciones imprevistas é impercepti-
bles, hasta aquel punto de envileci-
miento, en que todo recibía su ado-
ración menos el solo Criador del uni-
verso ; y el culto de las falsas divini-
dades fue á un mismo tiempo el opro-
bio de la grosería y de la ignorancia, 
y el asilo del desorden y del liber-
tinage. 

De los descendientes de Noe los 
que se establecieron en Egipto dice 
un sabio escritor 1 adoraban como, 
todas las otras familias al Criador, Se 

i P i a c h e , Historia del Cielo, tomo i.° 



congregaban en el- novilunio, para 
glorificarle públicamente de sus libe-
ralidades y de su adorable Provi-
dencia , que renueva todos los dias las 
provisiones necesarias al hombre. 
Comían juntos despues de las ora-
ciones y de las ofrendas; hacían 
profesion de esperar la resurrección 
de los cuerpos y otra mejor vida, 
en la cual recibirían la recompensa 
de la justicia que hubiesen practi-
cado en esta. Por un efecto de esta 
persuasión, los Egipcios honraban los 
cuerpos de los difuntos sabiendo que 
están destinados por Dios á levantar-
se un dia del polvo, y pasar á un nue-
vo modo de existir. En esta creencia 
se funda el respeto á los muertos} 

que con el sacrificio del pan y del 
vino paso desde la Caldea esto es, 
desde la cuna de las naciones gene-
raímente a todos los paises del mundo. 

Tal liabia sido desde su principio 
el estado de la Religión y del culto 
publico ; tal era la Fe del género hu-
mano, cuando el veneno déla idola-
tría vino á alterar, desfigurar, y aun 
á destruir casi por toda la tierra aque-
llas ideas tan puras y consoladoras. 

Ni menos fue esta revolución el 
fruto de una conspiración cismática 
contra los artículos de la Fe antigua 
y universal. Hubo, es verdad, en 
aquellos primeros tiempos hombres 
interesados en ocultar la verdad, y 
tan enemigos de todo yugo y depen-
dencia, como los que vemos en el 
dia desenfrenarse con descaro con-
tra el Cristianismo; mas les falta-
ba para intentar el descrédito de los 
dogmas que les eran molestos, este 
carácter de intrepidez que no cono-
ce ni guarda atenciones, que despre-
cia el decoro y atropella por todo. 



no siendo los perversos de aquel tiem-
po bastante Filósofos todavía", para 
atreverse temerariamente á hollar con 
vilipendio lo que el mundo respetaba 
desde su creación, Hübiérales pare-
cido escesiva ferocidad maquinar la 
ruina de una creencia consagrada con 
la práctica y tradición de los prime-
ros patriarcas, y .cuya santidad veian 
renovarse todos los dias en las cere-
monias públicas, en que se perpetua-
ban los ritos y los sacrificios ante-
diluvianos. Asi la corrupción del cora-
zon, aunque murmurase en secreto de 
la austeridad de la doctrina religiosa, 
110 se hallaba en aquel grado que es 
menester para cerrar los ojos á la ne_ 
cesidad de obedecer las leyes, y ob-
servar el decoro público. Podía enti-
biar, y aun estinguir la piedad y la 
Religión del corazon; mas no tenia 
aun la fuerza para erigirse pública-

mente contra los dogmas y el cere-
monial sagrado de la Fe primordial. 
En una palabra, podía producir frio.s, 
ó bien falsos adoradores, y preparar 
desde lejos el sendero á la idolatría; 
pero todavia era muy suspicaz y tí-
mida para invertirse el carácter de la 
filosofía, y sacar blasfemos é impíos. 

No os referiré detenidamente, mi 
caro Vizconde, la historia del naci-
miento , progresos y dominación casi 
universal de Ja idolatría ; sino que 
me ceñiré á que tundáis rápidamen-
te la vista por la época decisiva de 
su entrada en el mundo , y esta sola 
mirada os ofrecerá la prueba sensible, 
de que la idolatría, aun con todos sus 
escesos, salió de un manantial menos 
corrompido que la filosofía de nues-
tro siglo. 

Teneis bastante conocimiento de 
la antigüedad para acordaros, que la 



escritura simbólica era de un uso su-
mamente familiar entre las primeras 
colonias de Egipto ; y que los jero-
glíficos fueron por una larga serie de 
siglos los únicos monumentos ¡ ó llá-
mense edictos, ya para anunciar las 
reuniones públicas de Religión, ya pa-
ra publicar los reglamentos de la so-
ciedad civil. La estrema complicación 
de todas aquellas figuras groseras, que 
llegaban á ser por fin impracticables, 
por la cantidad de signos accesorios 
que era preciso multiplicar, ó variar 
según los tiempos, el número y la di-
versidad infinita de los obgetos y de 
las circunstancias, hubieron de dar un 
valor, y un crédito muy rápido á la 
escritura lineal y corriente , luego 
que pareció este prodigio de inven-
ción, sumiendo en el olvido en breve 
tiempo el uso y de consiguiente la sig-
nificación de la escritura geroglíf¿ca. 

Conviene aquí observar dos co-
sas; la primera es que los antiguos 
geroglíficos tuvieron desde su origen 
una relación muy íntima con la Reli-
gión , lo mismo que la astronomía y 
toda la constitución de la policía 
egipcia; la segunda, que es propio 
del carácter de todas las naciones 
que el ceremonial del culto público) 
cuando llega á establecerse y consa-
grarse por una práctica inmemorial, 
se sostenga y perpetúe en medio de 
todas las vicisitudes que sobrevie-
nen en el orden social. Así no se cui-
daron de que desapareciesen, todos 
aquellos símbolos que estaban en. 
los templos, que se habian visto siem-
pre en las mesas sagradas, en los gran-
des vasos que servían para las ofren-
das y sacrificios, en los obeliscos, 
en los sepulcros, y generalmente en 
todo lo que se referia á la instrucción 
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del pueblo , y al decoro del culto 
esterior. 

Mas en este estado de cosas, ¿quién 
no ve naturalmente que la antigua é 
inocente significación de todos aque-
llos símbolos respetables que se en-
contraban por todas partes, debia irse 
perdiendo y desgastando de dia en 
dia en la mente del común de los 
hombres? ¿y que aquellas estrañas 
estatuas tan sobrecargadas de atri-
butos ; que la imagen del sol y de la 
luna; que la vista continua de todas 
aquellas figuras de hombres y de 
animales, cuyo uso ya no se espli-
caba, habian de producir impresio-
nes singulares en los que no com-
prendiendo sus alegorías , y entrega-
dos enteramente á sus sentidos, y á 
la adquisición de los bienes de la tie~* 
r ra , habian descastado ya y corrom-
pido en sus corazones el culto inte-

ñ o r y espiritual, que los primeros 
hombres tributaban públicamente á 
Dios ? 1 Si es que conocéis bien el co-
razoii del hombre , Señor Vizconde, 
no dejareis ya de traslucir en todas 
estas circunstancias reunidas el na-
cimiento y los primeros pasos de la 
idolatría; la cual, mirándola en su 
verdadero origen, no es en verdad 
sino el abuso enorme de los antiguos 
geroglíficos; hallándose en ellos la 
grosería y ]a ignorancia proceder 
acordes; y digámoslo así , á medias 
con el trastorno y degeneración de 
las costumbres 2. y os será fácil aho-

1 Historia del Cielo, también en el tomo i . 
2 D i c c i que en el dia se desestima ya 

el sistema de P inche sobre el origen dé la 
idolat r ía , y a s i l o c r e o , habiéndose tenido 
poderosas razones para desacreditar las in -
dagaciones}- lo que en ellas se propone aquel 
escri tor tan juicioso y respetable. La pr imera 
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ra juzgar por vos mismo, que el vicio 
110 ha producido la idolatría con un 

e s , que su manera de ver y presentar la eos. 
mogonía de los antiguos se halla fundada en 
un -i fuerza de analogía , y en un conjunto de 
probabil idades, y verosimili tudes, que le 
como nica todo el ascendiente de una verdad 
establecida demostrativamente; y la segun-
da consiste, en que esplicaudo en esta forma 
el establecimiento del cul to , y la genealo-
gía de los Dioses del Paganismo, comete la 
falta imperdonable de favorecer á la Reli-
g ión, de difundir una grande claridad por 
los hechos consignados en la S anta Escri tura, 
y de confirmar lo que nos enseña la revela 
cion acerca del origen de las cosas , y de los 
primeros acontecimientos del mundo. Pre -
ciso es á cualquier precio que sea, que uu 
escrito de esta especie dege de ser de moda? 
y que vaya á eng. os ar la masa de los que ya 
no se leen. Así p o r el desprecio á que cier-
tos falsos anticuarios han condenado la his-
toria del Cielo de l señor de P luehe , se ha ido 
rebajando insensiblemente , y sin saber con 

designio premeditado, y aunque fa-
vorable á su establecimiento, ha ido 

que fundamento, la estima que se había gran-
geado este ingenuo y virtuoso filósofo con sus 
ideas doctas y luminosas; y aun algunas per-
sonas que debían por oíros respetos apreciar 
el mérito de la obra, no se han librado cíe la 
preocupación que la injusticia filosófica ha 
hecho nacer contra su trabajo. Algunas con-
geturas temerarias e' inconexas que se han 
publicado después sobre la misma materia 
han prevalecido en el ánimo de todos los 
amantes de la novedad , logrando que se 
desechase on libro que nunca s- 'esparciría 
bastante, y en que tedo lector sólido y p ru-
dente admirará siempre la claridad, lafuerza 
y el enlace de los motivos en que apoya su 
sentencia este escritor. Mas, como be dicho, la 
filosofía no gasta que Ja inquieten en la po-
sesión que ella misma se ha tomado de os-
curecer la antigüedad , de retrasará discre-
ción todas las épocas, de confundir las fechas, 
de forjar cronologías q u e se pierden en los 
espacios inmensos, y aun pretende ser a i . 



tan solo sosteniendo la imaginación 
y los sentidos, para que los hombres 
decayesen insensiblemente de la es-
piritualidad de su creencia, dispo-

mit ida como la con fu t ac ión comple ta de cuan-

to Moisés ha escr i to . 

F i n a l m e n t e , cua lqu i e r a s i s t ema q u e se 

adopte en esta mate r ia , será s i e m p r e cons -

tan te q u e la idolatr ía se ha i n t roduc ido en 

el m u n d o por uua sucesión lenta é i m p e r -

cept ib le fie es t ravaganc ias y e r r o r e s , y sin 

n i n g ú n des ign io f o r m a d o con t ra el cu l to p u r o 

y razonable q u e se t r i b u t a b a á Dios en los 

p r i m e r o s t i e m p o s ; y esto bas ta pa ra justif i-

car el parale lo q u e hago e n f r e la idolatr ía 

y la I n c r e d u l i d a d , de jando en toda su f u e r -

za las consecuencias q u e r e s u l t a n cont ra los 

enemigos del Cr is t ianismo: p o r q u e m i obge-

to p r inc ipa l es demos t r a r a q u í , q u e los hom-

bres es tar ian mi l veces mas c o r r o m p i d o s , y 

ser ian mas malos , si la I n c r e d u l i d a d f u e r a 

l ib re en f o r m a r l o s á su g u s t o , de l o q u e f u e -

ron con toda la l icencia y sol tura q u e les con-

cedió la i do l a t r í a . 

niéndolos sin que ellos mismos lo 
advirtiesen, á perder de vista en todo 
á aquel poder eterno é infinito , del 
cual tenian ideas tan sublimes y tan 
puras al apartarse de las llanuras de 
Senaar. 

Es pues indudable, que este es. 
travío tan asombroso, en el cual se 
precipitó casi todo el género huma-
no , pues que todas las naciones in-
ducidas á adoptar todo lo que venia 
de Egipto , han admitido con l o s 

otros usos de aquella comarca céle-
bre sus caracteres y símbolos sin 
adquirir el sentido de ellos; es indu-
dable, digo, que este trastorno uni-
versal del juicio humano , aunque 
asombroso, se presentase como ino-
cente bajo este aspecto; y que si la 
idolatría aparece mas absurda y ridí_ 
cula en su obgeto,que el sistema déla 
Incredulidad, también es menos per-



versa que esta, y menos desordenada 
en su principio. La Incredulidad 110 
puede salir sino de la cstincion de to-
da luz , de toda virtud, de toda con-
ciencia ; pero lia sido preciso que el 
vicio y el desenfreno de las pasiones 
se unieran con 1111 sentimiento reli-
gioso , para poder producir la idola-
tría , la cual es el producto de un 
fondo tenebroso, en el que luce to-
davía un débil rayo de verdad ; es 
una mezcla de desorden y de un res-
to de rectitud ; y en fin no arruina la 
razón y la sabiduría de m o d o , que 
no deee todavía descubrir basta en 
sus escesos mas escandalosos las an-
tiguas huellas (lela Religión original. 
En la Incredulidad todo es disforme 
y espantoso; ella trae consigo la des-
trucción aun de lo que quedaba sano 
en los corazones idólatras; propende 
de su naturaleza, y por el carácter 

particular del espíritu que la fomenta 
y propaga, á la corrupción de los 
mas recónditos manantiales, á la ani-
quilación de todo principio , al em-
brutecimiento y degradación de to-
das las facultades humanas. 

Examinad bien las diferentes vi-
cisitudes que la oposicion de los in-
tereses , y la lucha de las pasiones 
han producido sucesivamente en las 
costumbres, ó el culto de los hom-
bres; y entre las causas de los dis-
turbios y desórdenes que se han fo-
mentado en el seno délas sociedades 
y de las religiones , 110 hallareis una 
sola, que presente como la Filosofía 
de la Incredulidad, el carácter sen-
sible de una trama urdida clandesti-
namente contra toda especie de au-
toridad , y de una maniobra que ha 
intentado el vicio al llegar al mas al-
to punto de impavidez y deflagración, 



para ocultar su afrenta , apartar de 
su vista la verdad , y librarse de Dios 
y de los hombres. Aunque os horro-
riza el cuadro de las abominaciones, 
en que la idolatría ha sumergido toda 
la tierra, no descubriréis allí los mo-
vimientos é intrigas de una conspira-
ción interesada en desenfrenar todas 
las pasiones, abandonando el univer-
so á los estragos de la licencia. Nues-
tros antepasados dieron tan ciega-
mente los primeros pasos hácia el 
abismo, en que despues cayeron to-
das'las naciones, creyendo aun con-
servar el fondo del primer ceremo-
nial , y permanecer también adheri-
dos al tronco de la antigua Religión. 
El progreso del mal era tan poco sen-
sible, que logró sepultar á los pue-
blos en los mas estreñios horrores, 
antes que advirtiesen que se obraba 
en ellos alguna mudanza ; y en efecto 

cuando la luz se retira por grados, y 
se debilita por diminuciones lentas e 
imperceptibles ,110 sentimos las es-
pesas tinieblas hasta que nos en-
vuelven. 

No faltaron filósofos y talentos 
superiores , que en medio de la igno-
rancia universal y de todas las prác-
ticas insensatas de la idolatría se 
aplicaban al estudio de la sabiduría 
y á la adquisición de la verdad; em-
pero estaban muy distantes de servir-
se de la filosofía para acreditar lo que 
deshonra á la razón, y aun menos de 
emplearla para estinguir io que tin 
culto estravagante podía dejar sub-
sistir de sano y de virtuoso en el co-
razon de los hombres. Reconocian 
por la mayor parte no solamente la 
unidad de Dios y la inmortalidad 
del alma, como verdades de senti-
miento , sino también concluían de 



aquí que el alma era porcion de la 
divinidad , y aun ella misma una 
divinidad, un ser eterno, increado, 
y tan necesario en su existencia, co-
mo incorruptible en su constitución. 
Este era en realidad otro abuso de 
raciocinio , mas yo quiero Laceros 
observar, que cuando la filosofía no 
lleva la mira de servir á las pasiones, 
y no conspira contra la santidad de 
los deberes , no se estravía jamas pa-
ra degradar al hombre, ni para des-
truir el freno del vicio y la esperan-
za de la virtud, sino antes bien su 
desvio de la verdad es una exagera-
ción de la dignidad de nuestro ori-
gen, de la escelencia de nuestro des-
tino , y de la severidad de nuestras 
obligaciones, y no el olvido de lo 
que somos, de lo que debemos ha-
cer, y délo que nos aguarda en lo ve-
nidero. Por lo menos tales filósofos 

hubiesen acogido con entusiasmo una 
Religión, que se les hubiera presen-
tado á realizar, por decirlo así, los 
hermosos sueños de su razón, y á su-
plir al hombre lo que le falta para ser 
eterno y divino. 

Empero si antes del nacimiento 
de la idolatría, y en el momento, en 
que la confusion de las antiguas ideas 
y la declinación de las costumbres co-
menzaba á disponer á los hombres y 
encaminarlos hacia ella, se hubiesen 
encontrado filósofos del temple y vi-
gor de los que en nuestros dias ha-
cen consistir el celo de la verdad en 
el descrédito del Cristianismo; y que 
hubiesen tenido valor para insultar 
abiertamente el culto nacional, bur-
larse de los sacrificios y de las cere-
monias, poner en'ridículo la Fe de 
la vida futura el respeto á los muer-
tos y la religión de los sepulcros, y 



si el mundo se hubiese rendido á la 
inspiración de semejante filosofía; es 
evidente que no hubiese quedado en 
la tierra bastante justicia y verdad, 
para qúe sobre ellas pudiera estable-
cerse la idolatría. Hubieran desapa-
recido entonces todos los templos y 
todas las religiones del mundo; poi-
que la estravagancia, y aun la fero-
cidad del paganismo 110 podía germi-
nar , ni manifestarse sino en un fondo 
que no estuviera gastado enteramen-
te; y así puede decirse, que la supo-
sición de un mundo impío sin Fe, sin 
culto , sin altares , en lugar de un 
mundo idólatra , es el único caso en 
que el establecimiento del Cristianis-
mo hubiera si do mas difícil y mas pro-
digioso de lo que ha sido, y en que 
el milagro del triunfo de la Cruz y 
del Evangelio por todo el universo 
hubiese parecido, si se permite espre-

sarse así , mas patente , maravilloso 
y divino. Los que lo adoran todo, no 
profesan radicalmente odio al solo 
Dios verdadero; ni el sentimiento de 
la adoracion esclusiva que se le debe, 
se ha borrado enteramente en sus 
corazones ; no así la Incredulidad, 
cuyo espíritu es 110 adorar cosa al-
guna, ni depender de nada, ni reco-
nocer un poder superior en el cielo 
ni en la tierra. 

No podéis ignorar, mi caro Viz-
conde, en qué estilo obra la libertad 
filosófica á la faz del público, respe-
to á los soberanos y los gobiernos ; y 
os será fácil representaros en qué 
vendría á parar el mundo, si algún 
dia se llegase á concebir la idea de 
adoptar en la práctica las máximas 
tan decantadas como desastrosas, 
que nuestros intrépidos Legisladores 
no cesan de sembrar en el seno de 



los pueblos. Si en los siglos de Ta 
idolatría reinaba el desorden en lo 
que mira á la Religión y á las costum-
bres , la autoridad pública por lo me-
nos estaba á cubierto de sus t iros, y 
en unas naciones avezadas á reveren-
ciar en sus reyes á los hijos de los 
dioses , y á celebrar sus apoteosis, 
se hubiese condenado á la execración, 
como infamado del mas sacrilego 
atentado , quien quiera que hubiese 
osado hacer vacilar los tronos ó ha-
blar con ligereza contra el respeto y 
obediencia que se tributaba á los prin-
cipes. El error que elevaba sobre la 
clase humana á las potestades de la 
tierra, era siquiera útil á la seguri-
dad de la subordinación y al reposo 
de los estados ; se acercaba á la ver-
dad del Cristianismo, que nos enseña, 
que toda potestad viene de Dios, y 
que el homenage de nuestra sumisión 

á la nlagestad de los reyes es un de* 
ber paralelo en concepto de una ri-
gurosa analogía 3 al tributo de adora-
ción que debemos á la mageslad Su»-
premaj mas 110 me propongo hablaros 
aquí del carácter turbulento y sedi-^ 
cioso de nuestros filósofos 5 este asun-
to se presentará despues á la pluma. 

No pueden leerse sin indignación 
ó lástima ciertos escritos en que se 
hallan con asombro reflexiones para 
la apología, y aun en elogió do laRe< 
ligion pagana. ¡Tanto puede el odio 
de la verdad para cegar la razón ! Y 
no obstante, si despues de la caída del 
paganismo el mundo no hubiera ha-
llado otro recurso á que acogerse, 
que en los desesperados sistemas de 
la filosofía de nuestro siglo, debia las-
timarnos de que hubiese perdido sus 
templos y stis ídolos, siendo impo-
sible imaginar un medio mas indefeG-
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tibie para causar su estrema desgra-
cia , que precipitarle de las tinieblas 
de la idolatría en el abismo de la In-
credulidad. Este estado es mucho 
mas deplorable , porque si entre los 
idólatras quedaban algunos vestigios 
de razón y de verdad , en los incré-
dulos se estinguen todas las verda-
des , se desvanecen las reglas y vaci-
lan los principios; ó por mejor decir, 
les suceden otros principios inficio-
nados y desoladores, que borran bas-
ta las huellas de las primeras impre-
siones virtuosas, alentando al hom-
bre á mirarse á sí solo en la natura-
leza , y á destruir el universo entero, 
si tiene fuerza para ello y sí esta rui-
na puede servir á satisfacer tan solo 
uno de sus deseos. 

Trazad si podéis Señor Vizcon-
de , un cuadro exacto de todos los 
crímenes y horrores que se hallan 

esparcidos en la historia del mundo; 
añadid la enumeración de todas las 
atrocidades, con qüe no saliendo de 
la esfera de posibles ^ la maldad aun 
no ha mancillado todavía la tierra; y 
estudiad despues los sistemas de la 
Incredulidad dedicándoos á penetra-
ros bien de sü espíritu y verdadero 
designio. Si de todas las abominado^ 
lies que hubieseis recogido ó imagi-
nado ^ hay una sola que no podáis 
justificar evidentemente por los prin-
cipios^ de qüe habréis tomado cono^ 
cimiento en los libros que se llaman 

filosóficos j sereis vos mismo una nue-
va prueba despues de tantas otras, 
de que un hombre de talento tam-
bién puede caer en eí engaño de un 
artificio tan hipócrita. 



DISCURSO CUARTO. 

Continuación del antecedente. 

D e c í s , mi amado Vizconde, que los 
incrédulos que conocéis, son unos 
hombres llenos de virtud y buena fe. 
Lo concedo as í : pero también son 
unos hombres que como vos mismo, 
se han alistado en esa asociación, sin 
poseer su espíri tu, sin ser propios 
para sostener aquella empresa, ni me-
nos para desempeñar el papel de que 
se han encargado, que tanto repugna 
á su índole y sentimientos. Una pro-
pensión irresistible , que incesante-
mente los está impeliendo al Cristia-
nismo que es la •perfección de- cuanto 
hay de bueno, virtuoso y justo, los 
restituiría bien pronto á su seno, si 
las razones de situación y circunstan-

cías no les impidiesen dar oidos á la 
voz interior que les clama, que son 
tinos discípulos muy mal iniciados en 
la política de la secta, la cual se re-
vela con reserva y sigilosamente ; y 
aunque tolera en las almas delicadas 
un resto de veneración á la virtud, es-
ta desaparece juntamente con la mo-
ral en aquellos que han recibido la 
plenitud del espíritu filosófico, que 
consiste en aniquilar toda idea de or-
den y de justicia , en proscribir irre-
vocablemente lo que corta el vuelo á 
la independencia, ó circunscríbela 
libertad. N o , no faltará jamas otra 
cosa á la Incredulidad para que to-
dos los hombres la teman y la odien, 
que lo que falta á la Fe para que um-
versalmente la adoren y la amen en 
ja tierra , y es ser profundamente co" 
nocida. 

¿ Por qué el vicio cuyo impelió se 



estiende á todas las edades , y que 
propende naturalmente á destruir to-
das las ideas que le contrarían, guar-
daba tan profundo silencio en los 
tiempos de la idolatría? ¿Por qué no 
se revestía de aquella forma filosófica 
y científica que tan diestramente le 
disfraza boy á nuestros ojos? ¿Cómo 
es que no componía libros contra las 
Verdades de la otra vida , y en que el 
menosprecio de los dioses del Tárta-
ro y de los Campóse-Elíseos, se fue-
se insinuando bajo el prestigio de una 
elocución fina en el ánimo de los hom-
bres, para que exentos de todo rece-
lo se librasen de los remordimientos? 
Porque á nías del freno de las leyes, 
y de la poca seguridad que se hubie-
se logrado en conmover ó socavar 
los cimientos de un culto que depen-
día de la constitución del estado, con 
el cual guardaba tan íntima harmonía, 

que á los que hubieren tratado de fal-
tarle al respeto, hubieran sido perse-
guidos como enemigos de la patria; 
á mas de es to , las pasiones todas se 
hallaban en campo libre, porque en 
aquella confusión y multitud de dio-
ses , de inclinaciones y genios tan di-
versos tenían como el equivalente del 
ateísmo, y así le era superfluo á la 
corrupción promover discusiones, y 
formar sistemas en el seno de una Re-
ligión que le concedía altares, y la 
admitía en su ceremonial. Esta tran-
quilidad de la depravación humana 
era el estrago sordo y silencioso de 
una inundación , que 110 hallando di-
ques por delante, todo lo anega, lo 
arrastra y lo desuela sin estrépito. 

Pero luego que todas las pasiones 
desordenadas se vieron espueslas á la 
ignominia por la caida de la idolatría, 
y amenazadas de un eterno castigo 



por el establecimiento del Cristianis-
m o , no lia tardado en estallar su odio 
entrañable á todo lo que las sugeta, 
agitándose el vicio en todas direccio-
nes , para recobrar la libertad y la 
impunidad que habian perdido en 
aquella revolución. Juntáronse pues 
unos hombres tenebrosos y dijeron: 
Publiquemos que no hay Dios 5 el 
mundo libre de ese poder importuno 
y severo, se transformará de nuevo en 
teatro de una absoluta independen-
cia , y no cesaremos de repetir á to-
dos los pusilánimes, á quienes inquie-
te el temor del porvenir: no hay jus-
ticia ni inteligencia sobre vuestras 
cabezas. Este es el brutal y estúpido 
estratagema cuya espantosa defor-
midad lian emprendido disfrazar con 
desfachatez bajo formas académicas 
los primeros libertinos, que se suble-
varon contra la severidad del Evan-

gelio. Y bien que no se aguardase ver 
resucitar este horror en la pluma de 
nuestros contemporáneos, se ha re-
novado en nuestros dias en medio de 
la grande claridad que la Fe esparce 
por toda la tierra, este tan horroroso 
sistema armado de todo el aparato de 
la mas seria dialéctica 5 y 1111 misera-
ble desertor de la Religión, de su 
Príncipe y de su Nación, no se ha 
detenido en sacar esta inmundicia del 
fondo de su cloaca, y en presentar á 
sus conciudadanos la mas cenagosa 
invención del vicio , como una doc-
trina , en la que deben terminar to-
das las indagaciones de una razón su-
perior y profunda. 

Así el autor del Sistema de la na-
turaleza3 acelerando la reducción de 
todos los sistemas filosóficos al ateís-
mo , ha atropellado las intenciones 
de su secta que 110 se proponía aun 
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abrir el desenlace de sus graves intri-
gas ->. Había acordado con mucha sa-

I Este audaz escritor ha recibido cont ra -
dicciones , denuestos y confutaciones aun de 
los mas celosos de s „ s p r inc ip ios ; porque 
Sl, ° ,a» facíl al artífice en la 
o b r a , "adié se ha dejado engañar de la d ies -
tra precaución de sacar del sepulcro de un 
hombre de bien , el nombre que ha coloca-
d ° ^ ^ d e s » 1 ¡bro. De esta m o n s t r u o -
sa producción resultará s i e m p r e , que al que 
qu.ere adoptar lógicamente los sistemas con -
trarios a la F e , se le resuelven todos en el 
a t e í smo , y q l i e toda doctrina que se enca-
»»«U á estrañar á los homhres del E v a n g e -
l io, re f luye na tura lmente en este espanto-
so abismo. A mas de esto, el Señor le Franc 
Arzobispo de V i e „ a , e n s o e S c e , e n t e ^ 

\J l ' f S Í ° n de la Incredulidad 
por la Incredulidad m¿s,na, ha estrechado 
7 / § e o r n ^ t r , c a m e n t e al autor del sistema 
de la naturaleza á que pasara del punto en 
que creyó podía detenerse , y este solo paso 
le hace caer en la sima del P i r r o n i s m o mas 
estúpido y nías abs olato. 

gacidad no amedrentar el mundo con 
ideas tan estraordinarias, sino antes 
bien lanzar en la apariencia los mas 
fulminantes anatemas contra los an-
tiguos ateos , y establecer la necesi-
dad de un Dios y de una providen-
cia, La prudencia que dictó aquella 
decisión no se detuvo aquí, sino que 
pasó mas adelante, Pensemos en que 
hay almas, digeron entonces , e s t i -
madamente débiles y temerosas, que 
tienen un miedo indeleble á Dios y 
al porvenir 5 degémosles pues creer 
que Dios quiere ser adorado, y que 
hay virtudes y deberes en esta vida, 
castigos y recompensas reservadas 
para la otra, porque todos estos artí-
culos no tienen consecuencia, si lo-
gramos que desechen toda revela-
ción. Con efecto, si se admite que 
Dios no habla á los hombres sino en 
el fondo de su conciencia, á sí mis-



mos y á nadie mas son responsables 
de sus acciones y conducta. Su con-
ciencia, no suministrándoles mas luz 
de la que les acomode, no estorbará 
en nada sus inclinaciones , y siempre 
estará á las órdenes de su corazon, 
y juez entonces absoluto é imparcial 
del mal y del b ien , será el solo cria-
dor de sus principios y de su moral. 
¿Qué otra cosa se necesita? ¿La liber-
tad se consideraría mas segura bajo 
los pabellones de Espinosa ? Acerte-
mos tan solo en hacer odioso y ridí-
culo al Cristianismo , y se desvane-
cerán como el humo todas las reglas 
que ponen trabas á la independencia. 
Para dar á la Fe este golpe decisivo, 
vendámonos primeramente por hom_ 
bres dotados de sensibilidad v de di-
lección, respirando compasion de los 
que son víctimas del infortunio, y 
conmovidos tan solo del santo amor 

del orden y de la paz¿ hablemos siem-
pre de ilustrar y hacer dichosa á la 
ciega Humanidad que padece. Gima-
mos profundamente de las espesas ti-
nieblas que cubren el horizonte de 
nuestra patria ; y lancemos amargos 
suspiros hácia aquellas venturosas co-
marcas del Nor te , á donde nuestra 
superstición é ignorancia han ahu-
yentado las luces y la felicidad; y 
cuando el mundo no pueda ya dudar 
de la verdad de nuestros sentimien-
tos v de nuestro celo , mostrémonos o 
mas intrépidos y alentados : aventu-
remos algunas erupciones enérgicas; 
hagamos marchar á la descubierta á 
algunos partidarios subalternos, cu-
ya temeridad 110 se imputará á sus ge-
fes. Insensiblemente tomará aumen-
to la comision, y será respetable; los 
grandes y ios pequeños, los doctos y 
los ignorantes pretenderán ser teni-



dos por difíciles en la creencia; du-
darán , discurrirán} dogmatizarán, y 
el menosprecio de la Religión y de 
sus leyes llegará á ser la filosofía por 
escelencia. Entonces no guardemos 
ya respeto alguno i y transmitiendo 
el lengua ge de la Incredulidad desde 
nuestras bocas á todas las sociedades, 
diseminémosle en nuestros escriios, 
cualquiera que sea su designio, sin co-
nocer cosa alguna incompatible con 
el descrédito y vilipendio del Cristia-
nismo; amalgamémosle con todos los 
vicios que lian reinado en su seno; 
apropiémosle las ridiculeces de la su-
perstición; imputémosle todos los es-
tragos del fanatismo; y acomodándo-
le todas las iniquidades de la tierra, 
hagámosle responsable de toda la san-
gre que se lia derramado en su nom-
bre, y tracemos su Cuadro, compues-
to de todas las monstruosidades mas 

espantosas, que una imaginación ca-
liginosa puede avocar del seno del in-
fierno. 

Así es como lian raciocinado en 
su frenesí los enemigos de la sabidu-
ría; por este plan lian emprendido des-
encadenar todos los vicios y aban-
donar el mundo al desorden de las 
pasiones. En vano se lian desvelado 
en modificar, atemperar, y variar las 
formas y procedimientos, la unidad 
de fm reúne ateos, materialistas, deis-
tas , y todas las especies de incré-
dulos en una sola clase de hombres, 
considerándolos á todos ellos como 
el azote y tormento de la vir tud, y 
los destructores de la sociedad? 

Y pues vos, mi querido Vizcon-
de , hallais tanta dificultad en creer, 
que los filósofos irreligiosos no hayan 
tenido otra mira que la ruina de las 
costumbres^ permitidme os haga es-r 



ta pregunta : ¿ cuál seria el medio mas 
eficaz, que podria emplearse para co-
rromper todo el género humano, des-
terrar de la tierra toda idea de justi-
cia y de vir tud, y librar al mundo de 
todo deber y dependencia? ¿No es 
evidente que este medio será apagar 
en los corazones el remordimiento, 
la esperanza , el temor de Dios y de 
los hombres ? inducir á cada indivi^ 
dúo á no amar mas que á sí mismo en 
el universo? á hacerse el centro y el 
fin de todo lo restante? y á 110 saber 
rendirse en la adquisición del bien 
estar personal sin<5 á la imposibilidad 
de conseguirle á medida de sus de-
seos ? Preciso es cerrar voluntaria-
mente los ojos para no ver con clari-
dad , que á este menosprecio de to-
da autoridad, á este olvido de todo 
principio , y á este egoísmo destruc-
tor de toda virtud social, se reducen 

y encaminan todos los sistemas, to* 
das las máximas, y todos los planes 
de la Incredulidad. ¿ Quereis forma-
ros una idea de lo que seria el teatro 
del universo, si fuera regido por la 
sola inspiración del espíritu filosófi-
co? Representaos unos hombres siem-
pre dispuestos á devorarse, y que 110 
pueden pasar los unos por delante de 
los otros, sin la desconfianza y terror 
que infunde el encuentro de los ti-
gres y leones. ¿Y que en el siglo de 
las luces se haya admitido con serie-
dad , lo mismo que una perversidad 
absurda pudiera inventar de mas fu-
nesto al reposo del mundo ? Pensad 
bien estas terribles reflexiones; por-
que ciertamente, aunque la Incredu-
lidad fuera menos culpable en su mo-
tivo, y aun cuando pudiera justificar-
se de la infamia de haberse propues-
to causar tantos males á los hombres, 
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y su desgracia mereciera nuestro 
odio y detestación por haber hecho 
infeliz á la humanidad y producido 
su desolación. ¿Puede jamas conci-
llarse vuestra estimación la obra de 
la iniquidad? ó ¿podéis aceptar con 
indulgencia y agrado lo que os pre-
sentase vuestro enemigo para per-
deros ? 

Pasando ahora á otras considera-
ciones algo mas profundas, Señor 
Vizconde, acabareis'de convenceros 
de la malignidad del artificio filosófi-
co , si observáis bien : 1 q u e si ca-
da hombre fuera realmente un ser 
aislado, absoluto y libre de toda es-
pecie de relaciones ; que no fuera ni 
efecto de una causa superior, ni ob-
geto de un designio, ni parte de un 
todo, seria imposible imaginarse unos 
deberes , ni figurarse unas virtudes, 
ni aun recelar , ó entrever una dife-

rencia de bien y de mal. En una pa-
labra ¿ no podria haber ni Religión 
ni moral , ó mas bien ¿ sí así lo que-
reis , toda la nioraí consistiría en la 
conformidad de las inclinaciones y 
de las acciones humanas con el Ínte-
res esclusivo de la felicidad perso-
nal; en cuya suposición la ventaja de 
cada individuo seria la regla de toda 
justicia, y su poder no conocería mas 
límites qué sus fuerzas. Y ved aquí 
lo que os lie presentado como el vo-
to esencial del partido filosófico. 

Pe ro , 2.° escúchenlos por uii mo-
mento la voz dei sentimiento y de la 
naturaleza; La primera verdad que 
se le descubre al hombre, luego que 
empieza á reconocerse á sí mismo, 
es el doble vínculo que por una par-
te le subordina al ser supremo de 
quien es la otra, y por la otra le une 
con la sociedad¿ de la cual es miem-
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bro. Este es el primer germen de 
la moralidad que distingue nuestros 
hábitos : y de estas dos relaciones 
del hombre derivan y fluyen , como 
de un manantial único y fecundo, 
todas las leyes y todos los preceptos 
que deben arreglar el uso de su li-
ber tad , y decidir si es justo ó per-
verso , bueno ó malo. La justicia no 
es pues otra cosa que la conformidad 
de nuestras facultades con las dos 
relaciones ó vínculos que contrae-
mos al salir á la luz • y de este prin-
cipio tan sencillo y patente , debie-
ran partir naturalmente los que se 
han puesto á darnos Códigos de la na-
turaleza, Interpretaciones de la Na-
turaleza j Sistemas de la Naturale-
za. No se necesitaba para esto afec-
tar mucha devocion , ni comprome-
ter la dignidad de filósofo; bastaba 
sacrificar el ateismo á la verdad; es 

decir, el oprobio del último embru-
tecimiento al honor de ser hombre. 
Estas ideas primitivas y elementales 
muy bien podian servir de basa á las 
miras de los' filósofos en la moral, 
política y legislación; pero un cuer-
po de doctrina apoyado en nociones 
tan sanas, y guardando enlace y con-
secuencia, hubiese guiado necesaria-
mente á unas máximas muy conti-
guas á las del Evangelio, y se hubie-
sen dispuesto los hombres á amar lo 
mismo que se trataba hacerles abo-
rrecer. 

Espliquemos 3.0 en qué manera 
esta correspondencia de víncnlos de 
que acabo de hablar , es el verdade-
ro y único fundamento de toda jus-
ticia. El hombre considerado en su 
relación con el ser infinito, como 
criatura suya , y de quien depende 
con la dependencia mas íntima ab-



soluta y universal, no puede sin des-
concertar, y desnaturalizar sus facul-
tades, darles una dirección que con-
trarié esta subordinación esencial. Y 
pues reside en él un principio que 
piensa, que juzga, que estima y que 
ama, es consiguiente que ha de reco-
nocer el imperio supremo del cria-
d o r , dándole el primer lugar en su 
estimación , en su afecto y en su 
amor , y solo aquellos que no quie-
ren ver nada en el cielo ni en la tie-
rra , pueden dudar que este sea el 
orden inmutable y necesario de las 
cosas. Si el hombre pues halla en su 
interior'principios que se oponen, y 
contradicen la conservación de esta 
inviolable harmonía , también siente 
al mismo tiempo la necesidad de re-
sistirles y combatirlos, porque por 
oscura que le sea la causa de esta di-
visión, no hay cosa alguna que pue-

da debilitar á sus ojos la evidencia 
del precepto que le imponen su con-
ciencia y su razón, de ceder á Dios 
en su entendimiento y en su corazon 
el mismo lugar que ocupa en la natu-
raleza. De lo cual se infiere por ne-
cesaria consecuencia : Luego el hom-
bre aunque estuviera solo en el mun-
do, debe obedecer á su Dios y mandar 
á sus sentidos. En la mas profunda 
soledad á donde se oculte, ha de vi-
vir con Dios y consigo mismo ¿y en 
el retiro mas aislado tenemos un Se-
ñor que contentar s un imperio que 
gobernar bajo sus ordenes, subditos 
que reducir , y un pueblo de pasio-
nes que domar y someter: tenemos 
que contener una imaginación estro.-
vagante é imperiosa , que quiere rei-
nar sobre el entendimiento; tenemos 
que sugetar unos sentidos rebeldes, 
que quieren gobernar á la razón; te-



nemos que reglar unos humores sin 
freno y sin ley que nos subyugan d 
las veces; tenemos que reducir nece-
sidades inmensas, que claman sin ce-
sar ;y las ideas quiméricas de gloria 

y de felicidad , que multiplican tam-
bién hasta lo infinito aquellas nece-
sidades y deseos 1. Vemos en el Evan-
gelio, mi caro Vizconde, por qué ab--
negacion , vigilancia mortificación 

y penitencia 110 son otra cosa, que 
la esposicion de aquella sana y anti-
gua filosofía que pone á Dios y alliom^ 
bre en su lugar; y la moral del Evan-, 
gelio es el verdadero sistema de la na-
turaleza,, y de la Religión. 

Si, 4.0 consideramos ahora al hom-
bre en su relación con la sociedad, 
percibiremos con no menor claridad 
el principio de todos los deberes del 
ciudadano. Veo yo desde luego sin 

1 Ensayo sobre lo be l lo , 

una grande aplicación, que la prefe-
rencia que debo á la sociedad sobre 
m í , se refiere y encamina á la que 
debo al mismo Dios: porque sin tras-
tornar el orden no puedo negar esta 
antelación á todo aquello que Dios 
prefiere á m í , puesto que el ver, juz-
gar, estimar y proceder de otro mo-
do que é l , me aparta y distrae de la 
verdad, pervierte el destino de mi en-
tendimiento, y deja el movimiento 
de mis facultades como escéntrico 
del de la suprema inteligencia, que de-
be servirme constantemente de nor-
te en esta vida, y hace desaparecer 
mi dependencia. Es pues visible que 
Dios quiere directamente y con mas 
especialidad la existencia, conserva-

, cion y felicidad de la sociedad, que 
el bien ó la duración de uno de los 
individuos que la componen; sien-
do esta una verdad de principio, que 



se manifiesta á los ojos de todos en 
aquella ley primitiva, según la cual 
los hombres descienden de un origen 
y tronco común, nacen iguales , y se 
multiplican y suceden, para que en 
medio de las ruinas de la mortalidad 
humana , la sociedad subsista y se 
perpetúe conforme á las miras pro-
fundas de la divina sabiduría. El hom-
bre encuentra á su lado y también 
sobre él un centro para sus faculta-
des y acciones; se debe también to-
do entero á esta divinidad de la tie-
r ra , la obra mas magnífica y el ob-
geto mas noble de los designios de la 
divinidad del cielo; de suerte que 
no puede romper los vínculos sagra-
dos que le enlazan con los otros hom-
bres , sin aislarse al mismo tiempo 
del Ser infinito, que es el centro uni. 
versal , y el fin eterno de toda cria-
tura y de toda economía. 

Por una consecuencia necesaria, 
todo hombre debe también ceder la 
precedencia á todo lo que tiene una 
influencia mas universal é inmediata 
que él en la conservación , Ínteres y 
bien estar del cuerpo social; y debe 
considerar en el mismo lugar que á 
él? ó lo que es lo mismo, estimar 
y amar como á sí mismo á todo indi-
viduo que se halla colocado en la mis-
ma línea que él ocupa , y que influye 
en igual proporcion á la harmonía ge-
neral; de aquí todos los deberes del 
hombre con la patria, con los sobe-
ranos, y con sus conciudadanos, 

Con razón pues he sentado que 
nuestra justicia, esto es , lo que nos 
hace perfectosy buenos, resulta esen-
cialmente de la conformidad de nues-
tras acciones r hábitos con nuestras 
relaciones. Como resultado de nues-
tras relaciones con la divinidad, es 



la Religión; y como derivada de nues-
tra correspondencia con la sociedad 
y con todos los hombres que la com-
ponen , se llama la moral, siendo 
siempre la virtud, porque no puede 
subsistir sin la disposición á todos 
los sacrificios del Ínteres personal. 

El que reflexiona atentamente so-
bre estas nociones originales, contra 
las cuales desafio á todos los incré-
dulos de la tierra me opongan una 
sola idea que pueda presentarse, se 
siente precisado á convenir, que los 
autores de las Escrituras sagradas, 
sean cuales fueren, no han querido 
por lo menos alterar en nada el or-
den de estas verdades fundamenta-
les ; y que antes bien han tomado de 
las luces seguras de la razón todo 
el fondo de su doctrina, trazando por 
el destino natural del hombre, el plan 
dei" sistema que le presentan. En to-

do el l ibro, cuyo contenido respetan 
los Cristianos como el depósito de las 
divinas revelaciones,no se propone ni 
manda cosa alguna á los hombres, 
que no se enderece á estrechar los la-
zos que los unen con Dios y con la 
sociedad, y á hacerles amar en sumo 
grado todos los deberes que esta do-
ble unión les impone. Mostrándonos 
al hombre que sale de las manos de 
Dios, y luego se asocia á un ser que 
le es semejante, y que á mas le reco-
noce por la carne de su carne y el 
hueso de sus huesos, nos descubre su-
cintamente, \ .0 la economía de la Re-
ligión que lo refiere todo á Dios como 
á su manantial eterno, y el centro in-
mutable de toda inteligencia • 2.0 el 
establecimiento de la sociedad, co-
mo el primer estado del género hu-
mano, y como un cuerpo , en el que 
nada muere , y al que se ha prometí-



do una eternidad. Sobre todo cuando 
vemos á todas las generaciones de la 
tierra descender de un solo hombre, 
como del padre común de la familia 
inmortal, hallamos el poderoso Ínte-
res de la naturaleza y de-la sangre 
mezclado Con todos los motivos que 
nos impelen á amar á los hombres, y 
hacer servir todas nuestras potencias 
a la conservación y sosten del orden y 
nnidad pública, Ese decálogo tan an-
tiguo que nos trae Moisés por haber 
salido del seno mismo de la Sabidu-
ría , no contiene absolutamente otra 
cosa que la regla de conducta, que el 
hombre debe seguir para ser justo 
delante de Dios, y bueno con sus con-
ciudadanos. Y en el Evangelio, Jesu-
cristo viene á insistir Con una nueva 
fuerza sobre estos dos puntos que 
lo encierran todo, y hace un mismo 
precepto del amor de Dios y de los 

hombres, le llama el primer o y el ma-
yor de todos , el suyo por escelen» 
cia , al cual refiere toda la serie de 
su moral ; no ha dicho una sola pa-
labra que no se encamine á hacernos 
adorar á Dios en espíritu y en verdad,' 
y á henchir nuestros corazones del 
amor mas generoso y tierno á todos 
nuestros hermanos; nos ofrece tan-
tos egemplos, como lecciones de res-
peto y sumisión á las potestades ; y 
ni aun distinguí este deber del tri-
buto de adoracion que debemos á la 

. Magestad infinita, hallándose el Ce-
sar colocado al lado del mismo Dios 
en el mandamiento que nos impone 
de obediencia y fidelidad. Si en ver-
dad pues los escritores de la Religión 
nos hubiesen dado por oráculos del 
cielo las producciones de su propio 
entendimiento, seria no menos cier-
to que habian hecho bien á los hora-



bres en reducir su razón á los mas pu= 
ros principios, restituyéndola } por 
decirlo as í , á su pais nativo , y que 
por consiguiente fueron verdaderos 
y escelentes filósofos. La maliciosa 
política de los malos ya se os presen-
tará en adelante como un misterio. 

Propóngase este problema; Ha-
llar un método infalible para destruir 
todas las nociones de justicia,de vir-
tud r de debert La solucion es esta: 
cesar y aturdir a los. hombres acer-
ca de las relaciones que los enlazan 
á unos obgetos estraiios ,y que cada 
uno se crea su todo y Su fin. Ved 
allí el sepulcro de toda idea religiosa 
y moral, y por consiguiente la ruina 

• de todos los principios de las obliga-
ciones humanas. Pues ¿ quién lia in-
tentado abrir este sepulcro, y causar 
esta ruina? tomad los libros de los fi-
lósofos, leed, juzgad y estremeceos. 

DISCURSO QUINTO. 

Carácter destructor y sedicioso de, 
la Incredulidad, 

U n filósofo que hace profesión de 
menospreciar la Religión, y de des-
acreditar sú doctr ina, por mas que 
afecte con todo estudio el tono y la 
sensibilidad de un hombre que se in-
teresa cordialmente en el bienestar 
de sus semejantes , no evitará jamas 
la afrenta de pasar por un mal ciuda-
dano y un perturbador del orden pú-
blico. Tomando el carácter de apos-
tol de la humanidad, no puede pro-
ponerse ya otro fin, que disfrazar la 
idea odiosa de su verdadero carác-
ter ; porque sabe bien , que en el fon-
do las leyes sociales quedan sin apo-
yo en un corazon que ha ocupado la 
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irreligión, y que es una mera hipo-
cresía ostentar celo por unas reglas 
que lian desnaturalizado en su origen, 
y destruido lo que les daba la vida y 
la subsistencia; sabe b ien , que ha-
biendo destruido la harmonía en su 
centro y la unidad en su manantial, el 
concierto civil queda en una palabra 
yacía de sentido , y que para un hom-
bre como él , el orden consiste en sa-
crificarlo todo al amor de sí mismo. 
El que despues de haberse esmerado 
en envilecer á nuestros ojos el espec-
táculo de la Religión, pretende inte-
resarnos por el de la sociedad, se ase-
meja exactamente á un hombre que 
atormentado á un mismo tiempo pol-
la necesidad de dañar y la pasión de 
ser estimado _ aparenta apuntalar y 
sostener un edificio de que antes ha 
socavado los cimientos. 

Con efecto, mi estimado Yizcon-

d e , ¿qué es la sociedad, si le quitan 
ese carácter de grandeza y de perpe-
tuidad , que la presentaba á mis ojos 
tan digna de mi veneración y rendi-
miento ? Yo no veo sino una masa de 
seres indefinibles, arrojada sin saber 
con que designio en la inmensidad 
del espacio; una digresión, ó lláme-
se un producto de la ociosidad colo-
cado en medio de la eternidad inson-
dable que le devora como á un átomo; 
una escena enigmática que no se re-
fiere ni corresponde á nada, y en la 
que ni se puede adivinar la intención, 
ni prever el desenlace. No habíais, 
continuamente sino de estrechar los 
vínculos sagrados que unen á los hom-
bres ; mas este mismo todo que 11a-
mais la sociedad, y en que deseáis 
tanta unión y harmonía , no necesita 
estar enlazado á nada?y esta cadena 
que con razón debe formar de todos 

S* 



los hombres una sola familia* ¿no re-
quiere derivarse de alguna cosa esta-
ble y anterior á toda economía huma-
na , dilatándose mas allá de lo que ve-
mos en contorno? únicamente abra-
za la generación presente? y todos 
esos millares de hombres que han 
desaparecido hasta ahora de la faz de 
la t ierra, ¿no son nada de esta socie-
dad qüe subsiste hoy sobre sus se-
pulcros ? ¿ en donde, decidme, se de-
tiene la primera lazada del vínculo 
social? S* para mostrarse el punto de 
consistencia que sostiene y afirma la 
sanción de los deberes que me impo-
néis , no me conducís ni mas atras 
ni mas adelante de la sociedad del 
tiempo presente, en este caso el pe-
ríodo actual lo será todo > centro, 
principio y fin, y 110 hay designio ul-
terior en la naturaleza. ¡Qué ideas, 
Señor Vizconde! Vos mismo os ha-

liáis bien en medio de semejantes 
abismos? y el filósofo que aisla de es-
ta manera el cuerpo social, no me 
enagena y estraña á mí también de 
esa sociedad á la cual me exige que 
haga el sacrificio de cuanto soy? El 
especulativo que la contempla y exa-r 
mina , por decirlo así, en abstracto¿ 
podrá hallar fácilmente grandes sen-
tencias y esclamaciones pomposas 
para dar una apariencia de dignidad 
á este simulacro que está privado de 
todo principio de vida; mas ¿qué 
viene á ser esta sociedad para un hom-
bre que en este instante aparece en 
medio de ella, y se separa en el si-
guiente para precipitarse en un sepul-
cro en que le será estraño eterna-
mente? No hay para mí cosa mas in-
concebible, que esta vocacion mo-
mentánea y rápida en obrar ; sufrir 
é inmolarme por unos seres tan fuga-



ees como yo mismo: ¿Cuál puede ser 
el principio de tal destino? os lo pre-
gunto , porque no le veo en ninguna 
parte , y todo me parece sueño y qui-
mera en la vida humana, luego que se 
me quita la vista de ese grande Dios, 
ante el cual nada perece, que me des-
cubre en su seno eterno á donde de-
bo volar al separarme de mis conciu-
dadanos, el primer anillo de la cade-
na que me une á ellos sobre la tierra, 
siendo él mismo el vínculo de la so-
ciedad , el centro y modelo de toda 
unidad, el punto firme de todo equi-
librio , y la última razón de todo 
deber. • 

Ved como de un solo golpe arrui-
na la filosofía el principio de las vir-
tudes sociales , y desvanece los mo-
tivos en que se radican; entorpece la 
actividad de las potencias del alma, 
afioja los resortes del ánimo , para 

los movimientos de la sensibilidad, y 
petrifica los corazones. Uno de los ma-
yores absurdos en que han caido los 
filósofos para establecer la compatibi-
lidad de las grandes virtudes con el 
sistema de la Incredulidad , consiste 
enhaberse servido con este intento, de 
los sacrificios memorables que los hé-
roes de los siglos paganos hicieron al 
bien público , haciendo resonar á to-
da hora en nuestro oido los nombres 
délos Decios, Fabios, Camilos, Bru-
tos j Manilosotros; como si aque-
llos hombres tuvieran algo de común 
con la Incredulidad. ¿Qué relación, 
qué cotejo puede mediar entre un Ga-
pitan, ó un Cónsul Romano, y todos 
esos seres inertes y sistemáticos, 
hombres sin principios, sin carácter, 
sin decoro, que son conocidos en su 
patria por el horror que inspiran á 
todos los verdaderos ciudadanos? No 



es por cierto la ignorancia, sino el en-
cono reflexionado contraía Religión, 
el que acaba por depravar las cos-
tumbres y derribar todos los susten-
táculos de la sociedad. El paganismo, 
Vizconde mió, vuelvo á decir, es mu-
cho menos contrario que la Incredu-
lidad, á la conservación del orden v 
de la tranquilidad públ ica1. Unos cie-
gos de nacimiento pueden vivir jun-
tos , conservar el amor de la buena 
inteligencia, y llevar hasta el punto 
á que pueda llegar la práctica de las 
virtudes que garantizan el reposo y 
Ja prosperidad común; pero hombres 
que en medio de la grande luz que 
los ilumina, se bendan voluntaria-
mente los ojos, son unos frenéticos, 
incapaces de formar un cuerpo que 
pueda subsistir, y que no saben otra 

s Discurso tercero y cuarto. 

cosa que zaherirse, maltratarse, vivir 
en continua lucha, y destruirse. No 
es mi ánimo profundizar aquí, ni apre-
ciar las virtudes de los paganos; pe-
ro es evidente á los que conocen el 
espíritu de la Incredulidad, que no 
puede pertenecerle lo que es virtuo-
so ; que todo verdadero hombre de 
bien, de cualquiera siglo y culto, hu-
biese sido esencialmente inapto para 
una fdosofía como esta, que escan-
daliza hoy la probidad mas tolerante. 
El que ha sido inspirado por la virtud, 
bien sea Seita, Griego ó Romano, le-
jos de tenerse por antecesor de la ge-
neración filosófica, puede considerar-
se como , un bosquejo del Cristianis-
mo: y propendiendo al Evangelio por 
el candor y probidad de su corazon, 
abrazará confusamente esta Religión 
adorable, que imprime una sanción 
tan augusta en las acciones generosas. 



1C0 
La sociedad en el dia debe temer-

lo todo del carácter sedicioso y tur-
bulento de la Incredulidad, mas no 
ya porque los males que causa á la 
Religión refluyan como en otro tiem-
po sobre las costumbres publicas. 
Entonces nuestros «filósofos tenian 
una apariencia de razón para quejar-
se de aquellos que exaltados por la 
insolencia de sus escritos, los acusa-
ban de atentar contra toda autoridad, 
y de ser no menos los enemigos de los 
t ronos, que de los altares. Eran toda-
vía comedidos en lo que podia com-
prometer sus sentimientos , ú oscu-
recer los principios de subordina-
ción en todo tiempo sagrados,é in-
violables en tocios los pueblos; así el 
cargo que seles hacia, de perjudicar 
á los hombres , y de conmover los 
cimientos de la seguridad social, re-
caia sobre las consecuencias que de-

bian resultar del descrédito público 
de la Fe. Al presente nos hallamos en 
el caso de convencernos, que el filo-
sofismo , como todas las otras inven-
ciones , tendia á su perfección; y la 
autoridad soberana, que solo atacaba 
años hace por la repercusión de los 
golpes que asestaba al culto nacional, 
es en el dia el obgeto directo de la mas 
atroz deflagración, pudiéndose dirigir 
á todas las naciones del universo, 
por resumen de las luces filosóficas 
este estraño y horroroso discurso: 

« Pueblos de ia t ierra, quereis ser 
« felices ? Demoled todos les templos 
* y derribad todos los tronos. Abrid 
« en fin los ojos acerca del origen de 
«vuestras desgracias. La impostura 
« de los sacerdotes 1 os ha hecho ado-

I Revolución de la America. Miserable 
T sedicioso folleto, que pareció en estos años 



«rar lo que horroriza á la razón ; y 
« este primer paso en la estupidez, os 
« ha precipitado en el envilecimiento 
« déla esclavitud. La Filosofía debe 
« ser vir de Divinidad sobre la tierra; 
« ella sola ilumina y consuela á los 
« humanos porque ella les hace co-
« nocery a borrecer la tiranía y la im-
«postura Los malos la calum-
«nian Ingratos! que se suble-
«van contra una madre tierna cuan-
«do los quiere curar de los errores 
«y de los vicios que hacen las ca-
«lamidades del género humano. Huid, 
«huid de los templos ; en ellos habla 

« 

pasados , en el cnal el escritor q a e todo lo 
ve en g rande , no vacila en enseñarnos m u r 
dist intamente, qnfi la desventura en que ha 
venido á parar el ge'nero h u m a n o , de reco-
nocer Señores , es análnga á la imbecilidad 
que nos ha hecho escuchar ios sacerdotes, 
j admitir misterios. 

« la impostura. No deis oidos á esos 
«vuestros Señores; la lisonja que los 
« ha corrompido , los hace indignos 
« de vuestro homenage. Substituid á 
»los unos, y á los otros el escritor 
« del genio ; la Naturaleza le estable-
« ce el solo sacerdote de la verdad; 
« el único órgano incorruptible de la 
« mora l , es el magistrado nato de sus 
« conciudadanos. La patria es su tem-
«plo; la nación su tribunal el pù-
bblico su juez jy no el déspota que 
« no le oye ¿ ò el ministro que no quie-
bre escucharle. No á ios sabios de 
« la tierra j y no á otros pertenece ha-
ts, cer leyes ; y todos los pueblos de-
« ben apresurarse á obedecerlas 
« Venturosa isla de Ceilan! tú si que 
« merecías la felicidad que ha reinado 
« en tu seno ; pues sugetabas á tu so-
is. berano á la observancia de la ley, 
«y le condenabas á la muerte ¿ como 



«al mas oscuro d e l i n c u e n t e s i osa-
«ba violarla Puebles! no ha-
« beis de conocer jamas vuestras pre-
rrogativas? y aquel uso tan antigüe 
« como venerable no debiera subsis-
tí tir en todas las comarcas de la tie-
«rra ? Entended pues que es la basa 
« de todo gobierno, en que no se quie-
« ra embrutecer y degradar á los hom-
« bres , y que de nada sirve la ley, 
« sino es una espada que se pasea in-
i< distintamente sobre todas las cabé-
is. zas , y que echa abajo todo lo que 
« sobresale del plano horizontal por 
«donde recorre 1. 

« Vosotros pues que con tanta in-
« solencia os hacéis adorar desde lo 
« alto de esos tronos que solo impo-
«lien á la ignorancia, azote del gé-

i Híst. filos, y pol. del Establee, de los 
E n r o p . en las dos Indias. 

« ñero humanoilustres tiranos de 
« vuestros semejantes, hombres con 
« solo el título de tales , Reyes , Príri-
« cipes, Monarcas, Emperadores, Ge-
«fes, Soberanos ,y en fin vosotros to-
ados los que elevándoos sobre vues» 
«tros semejantes , habéis perdido las 
«.ideas de igualdad, de equidad, de 
«sociabilidad, de verdad, os cito y 
« emplazo al tribunal de la Razón; 
« escuchad: si este malhadado globo 
« ha sido vuestra presa , no lo debeis 
« á la sabiduría de vuestrospredece-
((sores , ni á las virtudes de los pri-
« meros humanos ¿ sino á la estupidez, 
« al temor , á la barbarie , á la per-
«fidiay á la superstición • estos son 
« vuestros títulos1. * 

«Pero no , no os prevalgáis de la 
«larga impunidad de vuestros crí-

1 E l P rofe ta Filósofo. 



« menes, ni del profundo silencio á 
«que habéis reducido todas las víc-
<( timas de vuestro intolerable orgu-
« lio porque en ese silencio es el re-
«poso de la desesperación y la señal 
«terrible del levantamiento univer-
te sal. El mundo , á fuerza de sufrir, 
«cesará de temeros • y tantos milla-
« res de hombres despojados de todo 
« por vuestra dureza, impávidos con 
« el sentimiento de la libertad j alen-
atados por el verdadero derecho na-
«tural, cuyos inmutables principios 
«les esplicará la Filosofía , al cabo 
« osarán un dia reclamar altamente 
« sus derechos. ¿Qué tendrán enton-
a ees que temer ¿ cuando lo hayan 
« perdido todo * todo menos una exis-
tí tencia } que á cada paso les es mas 
« gravosa ? Ellos tienen brazos; y. si 
« no pueden valerse de ellos para cul-
«tivar una porcion de tierra propia, 

«les servirán para limpiar esta mis* 
« ma tierra de los monstruos que la. 
« devoran. Qué arriesgan ? Morir? 
« No importa ; mas vale morir, que 
« servir de trofeo á unos hombres, 
« estúpidos de orgullo , y henchidos 
« de vicios1. 

« ¡ Desventurada patria! todos los 
« sabios que viven en tu seno te des-
«conocen, seriales afrentoso per-
«tenecerte ' ta mas envilecida de 
idas naciones , y el vilipendio de la. 
« Europa entera , en vano aspiras á 
« una celebridad qué no verás jamas; 
« ninguna crisis saludable vendrá á 
v.restituirte la libertad, tú perecerás 
« por consunción 2. ¿Por qué los sa-
« bios de la tierra han diferido por 

1 El mismo Profe ta Filósofo. 

2 Del h o m b r e , de sos facul tades i y d e 

su educación. 
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«tanto tiempo hacer resonar el cla-
« mor de la verdad ? y una cobarde 
«política les ha quitado el denuedo 
« j noble energía de ilustrar á sus 
«hermanos?., Levantaos pues, 
«filósofos de todas las naciones...... 
« Revelad todos los misterios c¡ue tve-
unen al universo en cadenas ': cu-
tí brid con toda la afrenta que mere-
« ce esa Religión, esa máscara con 
« que se cubre la hipocresía para en-
« ganar á aquellos cuja credulidad 
« puede serle provechosa 2, Enseñad 
«á todos los pueblos, que el gobierno 
« solo toma su poder de la sociedad, 
«7 que estando establecido única* 
«mente para su bien, es eviden-
te te que puede revocar aquel po-
« der cuando su Ínteres lo exige 

O s 

i Historia filosófica y política ya ci tada, 
a El Militar filósofo. 

« cambiar ta forma de gobierno ¿ es-
«tender ó limitar las facultades que 
« confia á Sus Gefes i sobre los cüa-
«les conserva siempre una autoridad 
« Suprema1. Sobre todo abandonad 
«á la execración de toda la tierra 
« aquellos frenéticos que van á de-
«rramar su sangre á las órdenes del 
«que por viles intereses conduce 
« á sus ciudadanos á la mortandad. 
« Es bello j dicen j morir por la Pa-
« tria ! Mas no se puede dar cosa 
« mas baja ¿ cobarde y vilipendiosa 
« que sacrificarse á la vanidad des* 
«preciable de un tirano inhumano i 
« ni que mas degrade al hombre, que 
« servirle de escabelo o pedestal pa-
« ra ocupar la dignidad'¿y apoderarse 
« de un mando de que no Sabe sino 
«abusar para el desahogo de sus pa< 

I Sistema de ía Naturaleza. 
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« siones^. Es tas , estas son ias&ej-
« tías feroces que talan el mundo¿ 
(ij que el mundo debiera ahogar y 
« confundir Oh! con mas razón 
« debieran castigarse los Príncipes, 
« esos bárbaros sedentarios que des-
« de el fondo de su gabinete mientras 
«hacen la digestión, decretan la mor-
a tandad de un millón de hombres, 
«de que despues hacen tributar á 
a Dios solemnes acciones de gra-
« cías 2, 

Me horrorizo alreferirlo, mi que-
rido Vizconde. ¿Quién puede adoptar 
tan horrible lengua ge ? Al oirle pare-
ce ver á todas las furias desencade-
nadas arrojando por los ángulos del 
globo sus teas infernales, conjuradas 
para incendiar todo el universo. 

1 Sistema SociaL 
2 Micromegas; cuento de Voltairc, 

Así es como una filosofía desen-
frenada y feroz estudia tenebrosa-
mente en el corazon de los hombres 
los principios de perversidad, y cal-
cula por decirlo as í , la progresión de 
la decadencia de las costumbres pú-
blicas , con el fin de hacer salir de la 
fermentación y del desorden irreme-
diable de todas las cosas , la revolu-
ción que habia meditado , logran-
do la «loria abominable de ser la so-O 
la causa del trastorno del mundo y 
de la infelicidad de todos los hom-
bres. 

Ya veis en lo que se empeña el que 
abraza el partido de la Incredulidad. 
Si os horroriza el cuadro espantoso de 
sus planes y designios^ ¿vacilareis aun 
en abjurar francamente una secta que 
os ha engañado, y que con elpretesto 
de ilustraros y haceros filósofo, solo 
lia aspirado á asociaros á lo que exis-



te de mas peligroso y aborrecible en 
la tierra ? ¡ Cuántos partidarios de 
que se honra la filosofía, se afrentan 
de pertenecerle, y se vituperan sus 
intrigas ! ¿Por qué no renunciáis ? de-
cían á uno que se arrepentía delan-
te de sus amigos de haberse hecho fi-
lósofo. Me mantengo en esta filosofía, 
respondió , por el mismo motivo que 
me la hace detestar, porque es ven-
gativa y rencorosa, y no hay medio 
de desertar de ella impunemente ; y 
así procuro complacer á unos hom-
bres temibles para precaverme de sus 
persecuciones. Vengo d ser como a-
quellos profesos que se han atado 
incautamente á un género de vida 
para el que no hablan nacido ,y que 
ya para conservar la paz, se violen-
tan y comprimen cuanto pueden, para 
guardar el trage monástico. Hay, Viz-
conde, una Incredulidad de lucimien-

to, ó bien de conveniencia y posicion 
que difiere mucho de lo que puede 
llamarse la francay grande Incredu-
lidad, la cual esplica perfectamente 
todas las contradicciones y fenóme-
nos del reinado filosófico. Entre los 
que reúne una misma profesion este-
rior de descreencia, hay un crecido 
número de seducidos, los cuales aun-
que reputados por filósofos, han con-
servado el amor de la,verdad y délos 
hombres „ y su probidad y virtudes 
no destruirán jamas la idea que he 
dado del espíritu de la Incredulidad, 
ni sirven para probar que los enemi-
gos de la Religión sean hombres de 
bien. De los que se dejaron alistar 
por artificio, y no se han retirado por 
debilidad, la mayor parte convienen 
en que el verdadero designio déla fi-
losofía se dirige á trastornarlo todo; 
afréntense de haber podido esco-



ger por amigos unos hombres tan fal-
sos y tan odiosos, y se sienten con. 
vencidos de que semejantes hombres 
están dañados hasta en el fondo del 
corazon , que son tan malos ciudada-
nos como estravagantes sofistas, que 
hollarían lo que la sociedad se inte-
resa mas vivamente en hacer respe-
tar sobre la t ierra, si pudieran domi-
nar á su antojo la fuerza pública co-
mo á su propia conciencia, y si las 
leyes imitaran el profundo silencio, 
y la larga paciencia de Dios. Confir-
maré con un egemplo lo que digo 
acerca de la diferencia que debe ha-
cerse de filósofo á filósofo. 

El Abate Sabatier, á quien se de« 
be mirar como al escritor que mas ha 
ilustrado á sus conciudadanos sobre 
el carácter perverso de los filósofos, 
y cuyo trato íntimo con Helvecio le 
proporcionaba conocer los verdade-

ros sentimientos de su amigo, y to-
das las circunstancias relativas á este 
hombre célebre, se esplica así en el 
artículo que le ha consagrado en sus 
tres Siglos Literarios: sise nos per-
mite hacer algunas reflexiones acer-
ca de su carácter no nos detendre* 
mos en decir, que el amor de la ce-
lebridady la propensión, o facilidad 
escesiva en dejarse llevar de insi-
nuaciones seductivas y artificiosas, 
han sido la verdadera causa del abu-
so que ha hecho de sus talentos ¿pro* 
píos fiera de esto para hacerle esti-
mar. El candor , la beneficencia y las 
otras virtudes de su alma le hacian 
disimular de los que le conocían las 
ilusiones de su filosofía. Fundados en 
nuestras propias observaciones po-
demos asegurar que aquella filoso-

fía era en él una especie de manía 
involuntaria , fruto de sus primeras 



amistades ,y no un ceño arrogante y 
sistemático. Aunque la Cáhala logró 
ganarle diestramente , y conservarle 
despues con el justo temor de ser su 
victima , jamas adoptó Helvecio las 
intrigas y manejos de aquella conspi-
ración; como tenia tan conocido el 
estilo filosófico, veiaya llover sobre 
su cabeza los sarcasmos al primer 
paso que pareciera salirse del estan-
darte bajo el cual le tenían cautivo, 

y se contentaba con lamentarse amar-
gamente en el seno de la amistad, de 
la estravagancia y esc esos de tantos 
maniáticos que se gloriaban de tener-
le por compañero Estos taima-
dos filósofos no paran de degradar 
las Letras.. . , , , Y acabarán por infa-
marse ellos mismos. Debemos lasti-
mamos de la animosidad de parecer 
filósofo á tanto riesgo , no menos que 
de laflogedady cobardía de no dejar 

de serlo , cuando le sobraban medios 
de afianzar su gloria en otras buenas 
obras que podía dar á luz...... Si vi-
viera ahora diría las repetidas veces 
que me he declarado en nuestras con-
versaciones contra la secta que le 
había atraído á su partido 3y que él 
mismo miraba con tanto desprecio, 
porque nadie mejor que él conocía 
sus ardides. Recordaríale yo también 
las anécdotas que me contaba todos 
los dias de aquellos filósofos , los 
chistes que nos ocurrían á su costa, 

y los elogios que daba á las produc-
ciones que los atacaban con toda 
energía 

Todavía, Vizconde mió, está lle-
no el mundo filosófico de esos Adep» 
tos que miran con horror el Sistema 
de la Compañía , y que únicamente 
los contiene bajo de sus banderas el 
temor de que los sacrifiquen á su sa-



ña. No soy el que os induciré á tener 
indistintamente por hombres malé-
volos y perjudiciales á los que se 
han dejado contar entre los incrédu-
los ; sabéis ya el juicio que se adquie-
re el filósofo que se nos presente , en 
cualquiera clase que sea , adornado 
de las bellas calidades de bondad, 
rectitud y buena fe. Con estas obser-
vaciones fácilmente se desvanece el 
equivoco de esta cuestión repetida á 
cada paso. ¿ Qué un incrédulo no pue-
de ser hombre de bien ? Y no es menos 
obvia la solucion, sin necesidad de 
que recaiga sobre los buenos la mal-
dición que merecen los malvados. 
Mucho le queda aun que caminar á 
la filosofía, si es que aspira á ganar 
el corazon de los que ha sabido su-
getar á su yugo. El frenético autor 
del Sistema de la Naturaleza ha sen-
tido á par del alma cuan corto era el 

número de los filósofos que estuvie-
sen íntimamente imbuidos del espíri-
tu de su estado. No esperando apenas 
vivir bastante para ver con sus ojos 
la feliz revolución que habia de crear 
un mundo nuevo f ha desahogado su 
indignación contra el comedimiento 
é indolencia de los escritores que de-
jaban subsistir todavía ideas de Dios 
y de la libertad del hombre 5 y para 
su consuelo ha dejado correr su ima-
ginación por el lisongero espectáculo 
que ofreciera la tierra , cuando llega-
se á cumplirse el voto de la filosofía. 
Desde el borde de su sepulcro ha sa-
ludado en una lontananza á un uni-
verso libertado de su autor, y de 
quien le domine, y á todo el género 
humano en posesion de las preroga-
tivas de que gozan los otros seres vi-
vientes, sin Dios , sin altares, sin 
cul to , sin príncipes, sin leyes y sin 
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tribunales, Y para que la generación 
presente empezase ya á gustar de an-
temano de esta felicidad tan recóndi-
ta eii el porvenir , y que ios desgra-
ciados de todos los estados percibie-
sen la poderosa influencia de la filo-
sofía para beatificar allinage humano, 
y para reintegrar en su honor é ino-
cencia á lo que insensatas preocupa-
ciones califican de' crímenes ; este 
profundo Intérprete de la Naturales 
Za 1. transforma todas las inclinado-

í Leyendo con alguna ref lexión el l ibro 
del Hombre, cualquiera convendrá desde 
luego en que no es de Helvecio por otra 
parte él Código de la Naturaleza > los Pen-
samientos filosóficos, el Sistema social y el 
de la Naturaleza, guardan entré sí tan es-
trecha analogía en la unidad de pr incipios , 
semejanza dé designio y concierto de conse-
cuencias , que ser ía bien escusable á todas 
luces el error del que creyese reconocer en 

nes que las ilusiones sociales atribu-
yen al envilecimiento y depravación 
del corazon , en impulsos orgánicos 
y modificaciones ele constitución y 
temperamento. Así t ú , á quien una 
irresistible necesidad ha llevado á 
asesinar á tu hermano, ó á r o b a r l a 
subsistencia á tu vecino, llora la fa-
talidad de tu destino , pero conserva 
la estimación de ti mismo; la natura-
leza te absuelve; eres tan solo culpa-
do ante los tribunales que no la co-
nocen, y que ella no admite; si el 
error público te reserva una muerte 
cruel y afrentosa} la razón te rehabi-
lita á los ojos de los sabios „ y el ver-
dadero filósofo solo ve en tí un hom-
bre sugeto á una enfermedad mas que 
los otros 1. 

todas estas obras la marca de una misma 
t i enda , ó roper ía . 

i Sistema de la Naturaleza. 



Si lio os sentís dispuesto, mi que-
rido Vizconde, á elevaros hasta la al-
tura de estos sublimes y saludables 
principios, ciertamente no habéis se-
guido vuestra voCacion en haceros fi-
lósofo; y así en esa secta no pasareis 
jamas de ser lo que son los supersti-
ciosos en la Religión. El hombre de 
sistema desecha para el Cristianismo 
á los que se meten á filosofar y se 
quedan debajo de la región á qüe él 
se remonta ; reprueba irremisible-
mente todo camino medio, que una 
cobarde condescendencia ha imagi-
nado entre el Cristianismo y el ateís-
mo : cuenta en la clase de los imbé-
ciles y devotos, á todos aqüellos que 
habiendo rebatido la espiritualidad y 
la inmortalidad deíalma, desconocen 
la energía de la naturaleza, íe asig-
nan un Motor misterioso y teológico, 
y retienen ideas de moral /causas fi-

nales, justicia y virtud; en suma de-
muestra palpablemente^ que abando-
nar la Fe sin hacerse Ateo es la in-
consecuencia mas absurda, y que de-
be reducirse por uñi'co partido á que-
darse cristianó, todo filósofo que te-
ma seguirle en el vúeló.de su audacia. 

iQué triunfó pára lá Religión ha-
berse de ocultar eií un espantoso abis-
mo , si se quiere sér üif desertor de 
ella sistemático y decidido í \ y qúé 
prueba nías sensible de su necesidad 
sobre la t ierra, que eí llegar á este 
grado espantoso de embruteéimiento 
y ferocidad Jos que juraron su des^ 
-truccion! Os confieso que yo coloco 
la Incredulidad erí el orden de las 
mas victoriosas demonstraciones -de 
la verdad de la F e ; y si nii estima y 
admiración al Evangelio necesitasen 
corroborarse J e e r i a los libros de los 
que le han atacado; y estoy bien cier-
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to que gustaría entonces toda la so-
lidez y toda la belleza de las Escritu-
ras sagradas , y reconocería el ver-
dadero elemento de mi razón y de 
mi corazon, percibiendo la grata sen-
sación que recibe un viagero , cuan-
do despues de haber caminado por 
desiertos incultos entre seres malé-
ficos y feroces , respira y se regoci-
ja hallando en fin figuras humanas y 
amables. 

La desgracia para las personas de 
vuestro estado y de vuestra edad, 
consiste en dedicarse con sobrada 
porfía al estudio de esa pérfida filoso-
fía que preconiza la razón para estin-
guir sus luces, y reconocer la Reli-
gión por los'caracteres estraños con 
que no cesan de desfigurarla sus ene-
migos, para dar de esta manera peso 
y verosimilitud á las calumnias con-
que la despedazan, Y pues tantas ve-

ees habéis vos quitado también el 
placer perjudicial de perderos en las 
ideas inconexas y artificiosas de la 
Incredulidad, antes de escuchar mas 
los clamores insensatos de sus de-
tractores, exanimad esa Religión que 
os admitió en su seno eii el momento 
en que nacisteis, y que os marcó des-
de entonces con el sello de sus pro-
mesas , y'vereis si esta Fe que des-
honra el impío coii sus blasfemias, 
deja la menor mcertidumbre acerca 
de la santidad y gloria de su origen, 
y que tanto por este aspecto Como por 
todos los demás, ¡ con qué energía y 
superioridad se aventaja á todos los 
sistemas de la filosofía humana! ¡Cuál 
resplandecen en toda ella los carac-
téres augustos y sensibles de la eter-
na verdad y de la razón soberana! 
¿De dónde sino es de los tesoros de 
la sabiduría infinita, ha podido proce-
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der esta doctrina tan sublime, tan 
maravillosa y tan elevada sobre todos 
los conceptos del entendimiento del 
hombre ? esta doctrina que nos reve-
la cosas tan grandes , que nos desti-
na á tanta gloria, que. nos reduce á 
nuestros ojos todos los espacios y 
grandezas del universo ; que nos 
desprende de nuestras pasiones , de 
nuestros sentidos, y en ima pala-
bra de nosotros mismos que en 
nuestra vocación á vivir eternamen-
te en el seno de. la gloria de Dios, 
nos muestra la esplicacion de la in-
finidad de nuestros deseos , la ra-
zón de la insuficiencia de todas las 
criaturas para hacernos felices , el 
motivo de la creación del cielo y de 
la t ierra , la causa de la fundación y 
de la caida de los imperios, y el re-
sorte de todos "los movimientos y de 
todas las revoluciones generales , y 

personales , que son sin ella miste-
rios tan impenetrables? ¡Qué filoso-
fía esta , que quila á nuestros males 
todas sus amarguras! que mira con 
tanto aprecio el olvido del Ínteres, 
y el celo por la felicidad de los otros!-
que nos vuelve preciosas y apeteci-
bles las penas y los reveses inevita-
bles ! que nos hace aguardar sin te-
mor y sin inquietud el menoscabo y 
ruina de nuestros cuerpos , y que al 
fin transforma en teatro de triunfo y 
felicidad, el horror y ascosidades dé 
nuestros sepulcros! 

Y aun cuando tan sublimes ideas 
no presentaran el testimonio eviden-
te é irrefragable de su emanación de 
la fuente eterna de toda luz , todo 
hombre que se conozca á sí mismo 
no podrá menos de acogerlas como 
el verdadero recurso de su razón , y 
de abrazarlas como el único punto de 



apoyo de su corazon. Por mas que se 
agite la mala f e , y se atormente para 
oscurecer su verdad, no puede ser un 
sueño del entendimiento humano, lo 
que supera á toda inteligencia, ni me-
nos obra de la impostura, lo que nos 
causa tantos bienes, De esta manera, 
Vizconde, la Fe sostiene su divinidad 
con su propia fuerza, y con ei solo 
carácter de su solidez y escelencia. 
Esta luz celestial desafía á toda la sa-
gacidad de los filósofos para que es-
pliquen, si pueden jamas, el fenóme-
no de su aparición en la tierra y la 
maravillosa revolución que ha produ-
cido en las costumbres del género 
humano , mientras que ellos cierren 
los ojos para no verla descender de 

alto , y se resistan á adorarla como 
salida de la inmensidad de los res-
plandores divinos. ¿Qué hace pues 
el impío cuando en el delirio de su 

encono á cuanto contrista y humilla 
su corrupción, intenta el trastorno de 
una economía tan divina en sí misma 
y tan necesaria para la felicidad del 
mundo? ¿Qué hace sino publicar el 
desorden de su juicio y de. su cora-
xon, y provocar la indignación de to-
das las almas honradas y sinceras, 
contra la puerilidad de las pasiones 
que le ciegan, y la bageza de los in-
tereses que le alucinan ? 



DISCURSO SEXTO. 

División ele los filósofos. Nulidad de 
los recursos c/ue pretenden substi-

tuir á los de la Fe. 

N , hay unidad ni concierto en la 
enseñanza de los filósofos , me decís, 
Señor. Vizconde y por consiguiente 
no puede haber en ellos ni c o lis ion 
ni cabala para desenfrenar el vicio, 

y destruir todos los principios. ¿Quién 
impide pues J que se forme un buen 
sistema tomando de los escritos fi-
losóficos lo que contengan de mas sa-
no , razonable y moderada ? A todo 
hombre que ama la verdad debe de-
tenerle la certidumbre de no hallar-
la jamas entre los que huyen de ella, 
y que no se distinguen entre sí sino 
en la forma de aborrecerla y comba-

liria. En vano $e búscala filosofía en 
donde no reside la yerdad, y care-
cen de todo recurso de conocerla los 
que discurren á tan larga distancia 
los unos de los otros. Es un engaño 
el cree»; que por diferentes sendas no 
se pueda llegar á un mismo punto; la 
diversidad de medios no destruye la 
unidad de designio, antes bien con-
firma la perversidad que le dirige, 
porque es muy arduo caminar en ti-
nieblas , y no tropezar. Precisamen-
te esta oposición entre los filósofos, 
es eq mi concepto el carácter mas de-
cisivo de la falsedad de su enseñanza, 
y como el estorbo mas funesto para 
que cundan y prosperen las ideas sis-
temáticas. La marcha de la verdade-. 
ra filosofía debe ser noble, harmonio-
sa, llena de vigor y de magostad; por-
que tiene por basa á la misma ver-
dad la cual es eterna, y por decirlo 



así , el fondo, el carácter, y aun la 
realidad de la inteligencia infinita. 
Todo es uno en lo que procede del 
primer Ser r y en lo que subsiste su-
miso á la .sola dirección de su sabi-
duría ; y si en la naturaleza nada se 
choca ni disuena, es porque eL hom-
bre no tiene en ella poder alguno; 
que el desorden no tiene jamas entra-
da, donde no se la prepara y franquea 
la miseria humana por sus pasiones 
y tinieblas. 

Ocultóse una consideración tan 
sencilla y natural á los filósofos, cu-
ya prudencia se aplaude con tanto en-
carecimiento , y en su designio de 
substituir al Cristianismo principios 
ágenos de su doctrina ni aun han 
sabido imitar la unidad, concordia, 
y aquel carácter de verdad que la 
misma mentira ha porfiado tomar en 
todos los tiempos como única ga-

rantía de la impostura. Cúbrelos de 
ignominia su indiscreción y maligni-
dad ; todos ellos aborrecían y des-
acreditaban á la Religión, y por des-
gracia no han estado de inteligen-
cia para determinar lo que nos pon-
drian en las manos en lugar del 
Evangelio; unánimes en las operacio-
nes para derribar la Fe , se han divi-
dido puerilmente cuando han queri-
do hacer hablar á esa razón que se 
proponían restablecer en sus dere-
chos , y se han dispersado para ir ca-
da uno por su parte á fabricarse sis-
temas superficiales, sin enlace ni con-
sistencia ; sistemas que no los vomi-
tara peores el averno, que se destru-
yen por su contrariedad, oscuros has-
ta desesperar- conseguir su genuina 
inteligencia, y que hasta ahora no han 
hecho verdaderamente feliz á ningu-
no de sus secuaces. 
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Tengo por muy exacta la parábo» 
la qpe oí en otro t iempo, y que aho-
ra viene aquí como de molde: el rei-
no de ja Incredulidad, d'ecian, es se-
mejante á una horda de hombres in-
cultos y barruecos, que no tenien-
do mansión fija, miran naturalmente 
con horror las habitaciones en que el 
resto de los hombres se guarece con-
tra la inclemencia del aire. Aunque 
no pueden sufrirse unos á otros , de-
sean con no menos afan, que todos 
los demás adopten sus costumbres y 
modo de vivir, y quisieran arruinar 
todos los edificios y quemar todas 
las ciudades, siguiendo la máxima 
dé que el hombre debe huir de lo que 
le estrecha la vista, ó le circunscri-
be límites ; pues así como todos los 
otros animales , está hecho para ser 
el habitante del universo, el poseedor 
de la naturaleza entera, y llamado co-

rao ellos, á dilatarse en la inmensi-
dad del espacio. Uno de ellos acer-
cóse cierto dia á un ciudadano que 
se ocupaba en reparar las paredes de 
su domicilio;y le habló de esta suer-
te : «Hombre temerario! sabes bien 
« lo que haces citando té encierras en 
« esa prisión, y te atreves á éntregar-
« te al sueño bajo esas masas espan» 
« tosas que á cada instante pueden 
« hundirse sobre tu cabeza? ¿Qué ha 
«impedido que tú y tus hijos fue-
« rais un terrible egemplo de las des=-
« gracias que se reservan á los ciegos 
« esclavos de la preocupación y dé la 
« costumbre? Cuando hayais apurado 
« todas las medidas de lamas pruden-
«te precaución, para dar consisten-
« cia á ese pérfido ensambla ge, ¿quién 
« os responde de la estabilidad de un 
« equilibrio que puede destruir un 
«soplo? ¡-Oh alegre- bóveda dé..los 



« cielos ! no hay temor ni incerti-
« dumbre bajo tu azul rutilante; y 
« mientras que los insensatos se se-
« pultan en cavernas, en donde todo 
« los inquieta y amenaza , nosotros 
« gozamos sin sobresalto y á todas 
« horas, de la riqueza y magnificen-
« cia de tu grande espectáculo " 
No necesitó oir mas nuestro ciudada-
no , esta imagen le hizo tan fuerte im-
presión, que al instante mismo aban-
dona su trabajo, renuncia á la casa 
de sus padres, y vuela á los campos 
y desiertos. Ya va divagando por mon-
tañas escarpadas, y penetra por espe-
sas é intrincadas selvas, ó recorre 
vastas y profundas soledades. Acó-
sale bien pronto la sed, y la hambre 
cruel devora sus entrañas ; le vacilan 
los pies , le falta la luz dé los ojos, 
desfallece y cae, y su cuerpo tendi-
do al pie de un sauce, sirve de pasto 

á las bestias salvages. Reconocen los 
viageros que pasan los tristes despo-
jos de aquel miserable y esclamau; 
Esa es sin duda una víctima de la ha-
bladuría é impostura de esos entes 
vagabundos y malignos, que se dicen 
los sabios de la tierra. Insensato 1 
¿Por qué no se atenia el menguado á 
la esperiencia de sus parientes y sus 
conciudadanos que habitan sin temor 
ni recelo en viviendas construidas 
con madera y piedras, y en las que él 
.mismo no lia visto jamas que les haya 
sucedido desgracia alguna? ¡Oh qué 
infeliz es el hombre cuando escucha 
á los malos, f en pos de un egemplo 
se deja llevar del falaz atractivo de la 
singularidad! 

Este Apólogo os presenta del mo-
do mas claro y natural el carácter del 
espíritu irreligioso. Los que menos 
conocen la falsedad filosófica-, y aun 



los que se sienten bastante dispues-
tos á adoptar sus sentimientos y len-
gua ge j Se t en precisados á convenir 
en que el menor de los ñiales que 
puede Causar á los hombres , es abo-
lir toda certidumbre • y reducirle a 
dudar de todo. Por mas que se fati-
guen esos estupendos doctores de la 
naturaleza y de la felicidad univer-
s a ^ en querer persuadirme su siste-
ma ; por mas que erijan cátedra ,.y 
•declamen desde ella con tono magis-
tral y arrogante ; como antes no se 
pongan ellos de inteligencia y en per-
fecta harmonía , me habré de retirar 
de su séquito y de su enseñanza, aun-
que me animen los mas vivos deseos 
de seguir sus huellas y de hacerme 
filósofo : porque en verdad ni puedo 
resolverme á pertenecer, á todos los 
part idos, aun cuando fuera posible 
sos tener . este empeño , ni menos i 

confiárme a\ primero que llega, brin-
dándome Con su nueva doctrina; ne-
cesito para decidirme, como hombre 
dotado de razón, ó la fuerza de la 
evidencia * ó de la autoridad. Exa-
minad ¡ dicen ellos , y adherios á lo 
que os parezcamos conforme á la ra-
zón. Examinad! Mas ¿pueden hacer-
lo esto todos los hombres , ó tienen 
toda la aptitud para estudiarlos y pro-
fundizar Su inteligencia? ¿Quién pasa 
toda sü vida en indagar el uso de 
aquellas verdades? Después de proli-
jas y laboriosas espe<íulaciones>¿quién 
me responde de un feliz éxito; ó qué 
compensación puedo yo esperar de 
la filosofía , si me hallo en el último 
día de ttii vida vacilando todavía en 
la incíertidumbre de todas las cosas, 
y á la vista de una existencia esteril, 
cuando no criminal, reducido á mo-
rir con el remordimiento y la afren-



ta de haber sacrificado mis primeros 
deberes á linas ideas inquietas, sin 
haber llegado jamas á conocer la ver-
dad ni hallar la sabiduría ? 

Un Rousseau de Ginebra, tan em-
peñado como cualquier otro'espíritu 

fuerte en desacreditar el Cristianis-
mo , habiendo frecuentado los filóso-
fos con el anhelo de hallarlos francos 
y estimables, Confiesa que ha estudia-
do y sondeado sus escritos con las 
disposiciones que les eran mas favo-
rables, y que despues de este examen, 
se ha afrentado de que le reputasen 
por partidario suyo ; y ha creido que 
si su orgullo estaba interesado en 
desechar la Fe , lo estaba aun mas en 
abnegar públicamente á los filósofos. 
Enamorado con estremo de la singu-
laridad para ser cristiano como cual-
quier otro , era 110 menos delicado en 
elegir los medios de celebridad para 

entrar en una cábala que se deshon-
ra á sí misma , y que preveia que es-
taba muy próxima á su abolicion y 
descrédito. A sus Gefes y á los ecos 
de es tos , los pinta como ridículos 
charlatanes orgullosos, dogmáticos, 
petulantes j que lo saben todo, no 
prueban nada, y se burlan unos de 
otros: y este punto comúndice, me 
ha parecido el único en que todos 
tienen razón Bajo el arrogante 
pretesto de que ellos solo son ilus-
trados , ingenuos y de buena f e , nos 
someten imperiosamente á sus deci-
siones irrevocables,y pretenden dar-
nos por verdaderos principios de las 
cosas , los ininteligibles sistemas que 
se han forjado en su imaginación. E11 
suma , trastornando, destruyendo y 
hollando ignominiosamente lo que 
respetan los hombres privan á los 
que afligen las penas de esta vida} del 
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último consuelo de su miseria; qui-
tan á los poderosos y á los ricos el 
freno de sus pasiones ; arrancan del 
fondo de los corazones el remordi-
miento del crimen} la esperanza de 
la virtud ¿y aun blasonan de ser los 
bienhechores del género humano. La 
verdad j d icen , jamas es perjudicial 
á los hombres ; yo lo creo así como 
ellos,y aun en mi opinion es esta una 
grande prueba de que lo que enseñan 
ellos no es la verdad1 i 

La superioridad de este escritor 
le ha hecho desdeñar los manejos y 
supercherías , que ofendían y repug-
naban á la nobleza de sus sentí mien-
tos y de su corazon; mas no por eso 
se ha conducido mejor que los mis-
mos de quienes nos previene des-
confiemos , substituyendo también á 

1 Emi l i o . 

todas nuestras certidumbres el abis-
mo de un desastroso escepticismo mas 
oscuro que todos los misterios d é l a 
revelación, contra la cual se declara 
con tanto ardor. Empero debemos 
colocarle en un lugar distinguido en 
su clase , porque este filósofo es vir-
tuoso hasta en sus estravíos; arde en 
deseos de ver felices á los hombres, 
y este carácter le distingue esencial-
mente de.la secta de que ha abjura-
do. La pasión de Rousseau es ser ori-
ginal , y producir una grande sensa. 
cion distinguiéndose de todos. Naci-
do con un genio el mas elevado y 
fecundo , la imaginación mas rica 
y brillante , el entendimiento mas 
perspicaz , exacto y fácil, temió no 
salir de la esfera de un hombre ordi-
na r io , sise empleaba en materias fa-
miliares y trilladas, y se fijó en la 
idea singular de atacar igualmente la 
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filosofía y el Evangelio, Hallando ocu-
pados todos los asientos de honor en 
uno y otro l ado , colocóse, por de-
cirlo as í , en la línea de separación 
para combatir á ambos; logrando así 
el secreto de decirlo todo de una ma-
nera superior y seductiva, y de pu-
blicar con ventaja las ideas en pro y 
en contra la verdad, que le sugeria 
la fecundidad de una inteligencia am-
bidestra é inagotable, Probablemen-
te le hubiese contado la Beligion en-
tre sus inmortales defensores, si hu-
biese presumido que podia eclipsar 
ú oscurecer la opulencia, elevación, 
energía y magnificencia de los escri-
tos de un Bossuet. Parece que emu-
laba su espíritu y su lenguage cuan-
do dijo: «Confieso que la magestad 
« de las Escrituras me asombra, y 
« la santidad del Evangelio me habla 
« al corazon. Los l ibros de los filó-

« sofos con todas sus galas, \ oh qué 
«mezquinos son comparados con a-
« quel código divino! ¿Es posible por 
« ventura , que un libro tan sublime 
« y tan humilde al mismo tiempo, sea 
« obra dé los hombres , ó que no sea 
« mas que hombre, aquel de quien 
« refiere la historia? ¿ Es acaso este el 
« aspecto ni menos la conducta de 
« un visionario iluso ^ ó de un secta-
« rio ambicioso ? 

« ¡Qué mansedumbre y qué pure-
« za de costumbres! qué gracia tan 
«eficaz en sus instrucciones! qué 
« máximas tan elevadas! qué discur-
« sos tan profundos y tan sabios! qué 
« presencia de ánimo! qué respuestas 
« tan delicadas, tan exactas y opor-
« tunas! qué imperio sobre las pasio-
« nes! ¿En dónde está el hombre, en 
« dónde está el sabio que sepa obrar, 
« padecer y morir sin flaqueza y sin 



« ostentación? Cuando Platón hace el 
« retrato de su justo imaginario, cu-
tí bierto de todos los oprobios que 
<( merece el vicio, siendo digno de 
« todos los premios de la virtud, pin-
te ta á Jesucristo facción por facción, 
« y la semejanza resalta de tal modo 
« á los ojos, que le han reconocido to? 
« dos los Padres, no siendo posible 
« equivocarse en la aplicación, Pero 
« ¿cuan ciego, cuan preocupado es ne-
« oesario estar para llegar á compa-
(( rar el hijo de Sofronisca al hijo de 
«María ? Cuánta distancia hay del 
« uno al otro? Sócrates muriendo sin 
« dolores y sin ignominia, pudo mo-
« rir como un Sócrates , y mostrarse 
« magnánimo hasta el fin ; y no obs-
te tante si una muerte tan pacífica no 
« hubiera honrado y acreditado su vi-
(t da , se dudaría aun , si Sócrates con 
« todo su entendimiento y juicio, ha-

« bia pasado de ser un sofista. Sócra* 
« tes me dirán inventó la ética ; y yo 
« digo que otros la habían practica* 
í( do antes que él la hubiese escrito; 
« y no hizo otya cosa que decir lo 
« que otros habían hecho , y poner 
« en forma de lecciones sus egem-
« píos. Arístides habia sido justo, an* 
i< tes que Sócrates digese lo que era 
tt la justicia, Leónidas habia muerto 
« por su pa tna , antes que Sócrates 
« nos digese que nosotros debemos 
« amar la nuestra. Esparta era sobria, 
« antes que Sócrates alabase la so« 
t< briedad; y antes que él hubiese de-
« finido la virtud, abundaban en Gre-
tt cia los hombres virtuosos. Pero ¿en 
« dónde, ó en qué parte de Judea ha* 
tt bia aprendido Jesús una doctrina 
tt tan pura y tan encumbrada, de que 
« él solo nos ha dado las: lecciones 
« y el egemplo?Del seno del fanaús" 



« mo nías furioso salió la voz de la 
«mas alta sabiduría, y la sencillez 
« de las virtudes mas heroicas honró 
« al pueblo, y un pueblo como el ju-
« daico, La muerte de Sócrates fi-
« losofando sosegadamente con sus 
« amigos, es la mas dulce que se pue» 
« de desear; pero la de Jesús espi-
« randa en acerbos tormentos , inju-
« riado, escarnecido y maldecido de 
« todo un pueblo, es la mas horroro-
« sa que se puede tener. Sócrates to-
« mando en la mano la bebida empon-
« zonada , bendijo al que se la pre» 
c( sentaba llorando; Jesús puesto en 
« un suplicio espantoso, ruega por 
« los mismos verdugos que se encar-
« nizan ferozmente en atormentarle. 
« Yerdaderamente se puede decir que 
« si la vida y la muerte de Sócrates, 
« son la vida y la muerte propias de 
« un sabio; la vida y la muerte de Je-

« sus, lo son de un Dios. ¿Diriamos 
« por ventura que el Evangelio es una 
« historia inventada por la imagina* 
« cion 1 Historias tenemos de esta es-
« pede , pero no son como esta , ni 
« es así como se inventan ; y los he» 
« chos de Sócrates , de que nadie du-
« da, no son tan auténticos , ni sus 
« testimonios tan irrefragables, como 
« los de Jesucristo: y en sunia, este 
« efugio deja la dificultad en toda su 
« fuerza, lejos de resolverla ni evadir» 
« la; porque mas inconcebible seria 
« el que muchos hombres de manco» 
« raun hubieran compuesto este libro 
« sacándole de su cabeza, que el que 
« uno solo haya sido el héroe verda» 
« dero de que habla. Jamas unos au-
« tores judíos hubieran acertado á to-
« mar este tono ni esta doctrina mo-
« ral; y está presentando el Evange-
« lio unas divisas de realidad tan cía-
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« ras , tan propias y tan inimitables, 
« que si alguien le hubiera inventado, 
« seria en esta invención mas admi-
tí rabie que el héroe." 

Es imposible que un alma como 
la de Rousseau, no estuviese herida 
de la dignidad y riqueza del grande 
cuadro de la Fe en este sublime ras-
go, que debe mirarse como un ho-
menage que se le ha escapado á la 
convicción íntima en que se hallaba 
de k escelencia y de la belleza de la 
Religión ; mas por desgracia no le 
conocemos otro arrepentimiento se-
mejante respeto á los filósofos. Yol-
vamos ahora á nuestra idea princi-
pal. 

Llenóse el mundo de pasmo, ca-
rísimo Vizconde mió , al ver erigirse 
repentinamente estos nuevos Após-
toles contra los del Cristianismo, y 
dirigiendo la palabra á todas las na-

ciones, hablarles de un sistema de 
felicidad pública , qiie solo podia le-
vantarse entre las ruinas de la Reli-
gión , de su sacerdocio y de sus tem-
plos. Causaba todavía mayor asom-
bro que de unos cerebros en que lo 
tenia todo en fermentación el decan-
tado amor de los hombres, solo sa-
lían ideas de destrucción y desor-
den ; y no pudiéndose adivinar qué 
especie de felicidad prometía la filo-
sofía entre tantos escombros, pre-
guntábase inútilmente: derribada la 
casa,¿dónde reposará con seguridad 
la miserable familia? 

Al verlos fulminar con tanta sa-
ña contra el Evangelio, les han di-
cho : ;qué hacéis insensatos? No os 
precipitéis , y reflexionad que lo vais 
á echar á perder todo con vuestra pre-
matura resolución. Comenzáis vues-
tra obra por donde debierais aca-



baria; antes debierais darnos alguna 
cosa exacta, palpable , bien declara-
da ; y atended á qüe los predicadores 
de la Fe han sido incomparablemen-
te mas y mas diestros y prudentes en 
la conducta que han guardado en su 
empresa. Hallábase la idolatría sos-
tenida por el poder de los Césares, y 
adoptada y esteudida por todo el uni-
verso, y así antes de dirigirle los pri-
meros golpes, sabian con mucha cla-
ridad lo que habían de ofrecer á los 
hombres para tranquilizarlos en me-
dio ele los disturbios y sobresaltos 
de tamaña revolución, y para reem-
plazar los templos y los dioses , ha-
biendo ya resuelto su esterminio; ó 
mejor diria, que la ruina de la idola-
tría y el establecimiento del Evange-
lio no son dos acontecimientos sepa-
rados. No han dado principio á su 
misión los fundadores de la Fe por 

desacreditar ni rebatir prematura-
mente el culto del paganismo; antes 
b ien , al esparcirse entre las nacio-
nes , han anunciado lo qué habían 
visto con sus ojos y tocado con sus 
manos ; han predicado la vida eterna 
que estaba en el seno del Padre „ y 
que se habia manifestado en medio 
de ellos ; y todos los ídolos cayeron 
por la sola fuerza del Cristianismo 
que se enseñaba y presentaba á los 
hombres. Los l ib ros , en que están 
consignadas las obras y las predica-
ciones de Jesucristo y de los Após-
toles , tampoco contienen ni repren-
siones humillantes á los idólatras, ni 
acerbas invectivas contra la idolatría: 
cálense á la simple esposicion de la 
doctrina y del culto que Se quería 
hacer adoptar al mundo. Mal conoce 
á los hombres, mí apreciado Vizcon-
de , el que intenta comenzar por des-



pojarles aun de lo qüe les es noci-
vo , pero á que se hallan adheridos 
por una larga costumbre. Es mas sa-
bio y también mas seguro , presen-
tarles antes lo que realmente les es 
bueno y provechoso ; y entonces se 
disipa todo el mal sin esfuerzo y por 
sí mismo, sin mas que ser incompa-
tible su dominio con el bien verda-
dero. 

Lejos de imitar tan prudenté con-
ducta , que produjo los maravillosos 
efectos que desde luego se esperi-
mentaron , han seguido uri camino 
enteramente opuesto nuestros intré-
pidos reformadores , echando al sue-
lo y hollando lo que hacia la espe-
ranza de los hombres, sin ofrecerles 
en compensación de uii Evangelio 
adorado de toda la tierra , sirio esas 
escandalosas producciones, eri que 
todos los vicios ponen frente ala de-

cencía y á la verdad bajo la máscara 
de la razón, y en que se hallan re-
gistradas las doctas injurias con que 
esos grandes filósofos se disfaman los 
unos á los otros por espíritu de par-
tido. • 

Cuando salió á luz por la vez pri-
mera el Sistema de la Naturaleza/ha-
bíase creído por lo mismo, que la 
secta había en fin formado su Biblia, 
y reducido sus ideas á ún cuerpo de 
doctrina. No se puede negar que es-
te libro profundo es la interpretación 
geométrica y luminosa de los planes 
de la grande escuela • y. siendo igual-
mente cierto que en el mismo se prue-
ba hasta la' evidencia , que todos los 
sistemas moderados, como el ateís-
mo , deísmo y otros, son unas meras 
tergiversaciones y acechos de una fi-
losofía que no ha tenido aun el valor 
de declararse con toda su energía; 

x. i. 12 



sin embargo no lian querido los gefes 

subalternos conceder los honores de 
una adopción jurídica á un escrito tan 
monstruoso y estravagante, que ha 
hecho respetar á su autor como el co-
rifeo de la secta ; perdiendo con es-
ta medida de prudencia el mérito de 
ser una vez consiguientes y unánimes 
para que el público no les imputase 
también á ellos el crimen y oprobio 
de insultar al cielo y á la tierra. ¿Y 
qué ha resultado de tan imperdona-
bies contradicciones y divergencias? 
Haberse descorrido el velo á la bage-
za y perversidad del ruinoso designio 
de la cábala , y que los menos perspi, 
caces no ven ya en esos pretendidos 
dispensadores de las luces y de la fe-
licidad , sino unos hombres á quie-
nes devora la pasión de corromperlo 
todo y sacrificarlo' á sus turbulentas 
ideas. Los mismos que habían em-

pezado á tomar algún Ínteres por la 
prosperidad de tan asombrosa y be-
néfica filosofía, se han afrentado de 
su credulidad retractándose desde 
luego, justamente indignados del ce-
ño y aspereza de un orgullo que has-
ta ahora no ha tenido egemplar. Has-
ta el siglo filosófico habia guardado 
aquella pasión cierto decoro y come-
dimiento , y bajo esta modesta , pero 
falaz apariencia , no era á nuestros 
ojos absurda ni ridicula ; y si bien 
aparecían algunos escritores inciviles 
é incultos que no se paraban en los 
límites de la decencia y del pudor, 
ni eran leídos con aprecio, ni menos 
eran mirados como filósofos. 

Saben los hombres que las ver-
daderas luces , y el amor sincero de 
la verdad, no se adaptan con aquel 
tono tiránico y fastuoso que nadie 
puede tolerar j y así jamas depositan 
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su confianza en unos maestros á quie-
nes dominan las pasiones * ó los ocu-
pa con esceso su propia gloria. Debe 
presentarse superior á t o d o ínteres 
personal,el que por desgracia ha abra-
zado el empeño de engañar á los hom-
bres , y aspira á que el mundo respe-
te á los enemigos y per turbadores de 
su reposo; sin esta precaución su de-
lito no quedaría impune. Para dar 
crédito á los que se anuncian por los 
órganos de la verdad, se requiere que 
sean como ella simples y modestos. 
El honor de ser entre los hombres 
los instrumentos de la l iberal idad di-
vina, consiste en una firme resolución 
de olvidarse á si mismo , y de imitar 
á la Providencia en su manera de ha-
cer bien á todas las criaturas. La Pro-
videncia nos asiste sin publicidad y 
sin estruendo , provee en silencio á 

las necesidades ele cuanto resp i ra ; en 

su conducta todo es invisible, menos 
la vigilancia paternal con que nos 
cuida; en la oscuridad de las entra-
ñas de la tierra oculta sus admira-
bles dones. No oímos nunca la orden 
que prescribe á los astros de embe-
llecer con exacta simetría el firma-
mento, y de iluminar nuestra habita-
ción ; muévese todo sobre nuestras 
cabezas , y fermenta todo bajo nues-
tros pies , mientras que sepultados 
en el sueño no vemos nada de todos 
esos preparativos , de que somos no-
sotros el único obgeto. Diríase que 
se contenta el autor de la naturaleza 
con que el hombre se halle en pose-
sión de todo, y que nuestra felicidad 
le es todavía'mas de su agrado, y le 
es mas cara que el tributo de adora-
ción y de reconocimiento que le de-
bemos. 

Pero unas imágenes tan tiernas y 



sublimes no producen ningún efecto, 
son enteramente exóticas y descono-
cidas á unos hombres , en cuyas in-
tenciones y planes no se trasluce con 
claridad otra cosa , que la vil y ab-
surda pasión de privar al hombre de 
su razón, cegar los entendimientos, 
y conspirarlos á la ruina de las cos-
tumbres y á la proscripción irrevo-
cable de toda autoridad que se de-
clare contra la libertad é independen-
cia de todos los vicios. 

Ved ahí aquella filosofía beatífica 
que prometía tan milagrosas trans-
formaciones, y que iba á ser el orá-
culo de los reyes, la antorcha de los 
-pueblos, la gloria y el lazo de los 
imperios. ¿Y estrañareis ahora, Viz-
conde, el inevitable naufragio que 
la amenaza? Llevaba en su seno el 
principio de su destrucción ; fastuo-
sa y envanecida en sus promesas, ab-

soluta en sus pretensiones , y despe-
dazada por los cismas y contiendas 
sin fin dé sus inventores , caminaba 
á su destino de desplomarse sobre sí 
misma , como todas las demás obras 
de la iniquidad y de la mentira. Usan-
do del lengua ge de moderación, que 
nos dicta la justicia debida á esta 
secta, decirnos que ha tenido tan po-
co acierto en la elección y empleo de 
los medios y de sus secuaces y sos-
tenedores , como depravada inten-
ción en su obgeto; y que á mas de 
la perversidad intrínseca de su desig-
nio , carece su enseñanza de la uni-
dad y harmonía, sin la cual la mis-
ma verdad no podría esperar ser ad-
mitida y estimada de los hombres; y 
que finalmente en un proyecto como 
el suyo, que jamas se lia concebido 
otro mas vasto , difícil y aun temera-
rio j no ha sabido conducirle con de-



Kcadeza, sagacidad y prudencia á su 
desenlace y terminación; de suerte 
que la prueba mas sensible de su fal-
sedad é impostura es su propia ense-
ñanza , lo es ella misma. 
• ¿Con qué aspecto que previniera 
y captara los ánimos en su favor, lian 
convidado estos filósofos á todos los 
pueblos de la tierra á que los escu-
chasen , y á que les diesen la prefe-
rencia sobre los escritores de la Re-
ligión? Considerándolos á estos co-
mo unos meros agentes ele un nego-
cio humano ciertamente han em-
pleado mas sabiduría y mas ingenio 
en la dirección de los trabajos, y en 
la combinación de las piezas de su 
obra, precaviendo con una lejana pre-
visión los estorbos que verosímil-
mente pudieran retrasar la empresa, 
comprometer su seguridad, ó bien 
ofender la delicadeza de los hombres 

de bien. ¡Qué concierto en su doc-
trina! qué conformieiad en sus narra-
ciones ! qué orden, qué enlace en los 
hechos! qué sucesión en las escenas! 
qué fuerza y elevación en las ideas! 
y sobre todo qué superioridad sobre 
sí mismos, y sobre las sugestiones 
del amor propio, y del Ínteres per-
sonal! Para disputarse el lugar en la 
estimación de los hombres^ y suplan-
tarse los unos á ios o t r o s t e n í a n es-
tos en su favor una facilidad que de 
ordinario falta á nuestros filósofos, 
los cuales 110 dejan de aprovecharla 
siempre que se les presenta. La dis-
tancia de los lugares y de las edades 
abria puerta franca á los usurpadores 
ele la emulación,hallándose separados 
por intervalos de siglos los tiempos 
ele Moisés, de Josué, de los Jueces y 
ele los Reyes. Pero entre tantas revo-
luciones y acontecimientos la con-



cordia de los escritores sagrados sub-
siste inalterable : todos retroceden 
hasta Moisés, como al primer depo-
sitario de ios divinos oráculos, y el 
Gefe común de toda la doctrina; y 
ninguno de ellos intenta disputarle 
este carácter, ni erigirse en legisla-
dor del pueblo. La historia de los 
Jueces se funda en la de Moisés; la 
de los Pieyes supone la de los Jueces: 

y basta solamente leer el libro de los 
Salmos , dice Bosuet^ en donde se ha-
llan recopilados tantos cánticos anti-
guos del pueblo de Dios} para ver en 
la mas divina poesía, inmortales mo-
numentos de los unos y de los otros. 

Y por lo que mira al nuevo Tes-
tamento las solas Epístolas de San 
Pablo} tan enérgicas, tan originales, 
tan acomodadas al tiempo á las ac-
ciones , y á los sucesos de entonces, 

y de un carácter tan distinguido 

bastarían para convencer á un buen 
entendimiento , que todo es sincero 
en los escritos que nos han dejado 
los Apóstoles. Por eso se afianzan to-
das ellas mutuamente con una fuer-
za invencible. Los hechos de los 
Apóstoles no hacen sino continuar 
el Evangelio; sus Epístolas le supo-
nen precisamente. Para que todo en 
fin guarde una recíproca y cabal 
harmonía , las Epístolas r los Evan-
gelios se refieren en todo á los anti-
guos libros de los judíos. San Pablo 
y los demás Apóstoles no cesan de 
alegar lo que Moisés ha dicho y es-
cr i to , y loque han dicho y escrito 
los Profetas despues de Moisés. Je-
sucristo aduce en testimonio la ley 
de Moisés, los Profetas , y los Sal-
mos , como testigos que deponen to-
dos la misma verdad. Si se pone á 
esplicar sus misterios , principia por 



Moisés , y por los Profetas ;y cuan-
do dice que Moisés ha escrito de él, 
toma por fundamento lo mas cons-
tante que se halla en ellos,y envía á 
los judíos , con quienes hablaba , o 
la misma fuente de sus tradicio-
nes también se unen y enlazan 
todos los tiempos,y se nos revela el 
designio eterno de la divina Provi-
dencia , por la tradición del pueblo 
judaico y cristiano , que ambos for-
man una misma serie y sucesión de 
Religión El uno dispone á la per-

fección que el otro muestra con cla-
ridad ; el primero sienta los funda-
mentos ,r el segundo remata el edi-

ficio ; aquel predice lo que este deja 
cumplido y las Escrituras de los 
Testamentos no componen sino un 
solo cuerpo y un mismo libro. 

¡Qué consuelo para los hijos de 
Dios! Pero qué inexpugnableprueba 

de la verdad! Cuando ellos ven que 
desde el Pontífice que al presente 
ocupa la primera silla de la Iglesia, 
se retrocede sin interrupción hasta 
San Pedro, príncipe de los Apósto-
les ; desde el cuál empezando a con-
tar los pontífices que han servido 
bajo de la leyse continúa hasta Aa-
rony Moisés , y desde allí hasta los 
Patriarcas y hasta el origen del mun-
do. Qué serie! qué tradición!y qué 
sucesión tan mara villosa! 

Quien no descubre aquí un designio 
constantemente sostenido y siempre 
continuado; quien no ve un mismo 
orden en los consejos de Dios que 
desde el principio del mundo dispo-
ne lo que perfecciona en el fin de los 
tiempos ;y que por diversos estados, 
pero con una sucesión siempre cons-
tante , perpetúa á vista de todo el 
universo la santa sociedad en que. 



quiere ser servido merece no ver 
nada,y que Dios le abandone d su 
propio endurecimiento , como al mas 
justo y riguroso de todos los supli-
cios 1. 

Preciso es que confesemos , que 
ante un espectáculo tan lleno de sa-
biduría y de grandeza, desmerece 
mucho y decae prodigiosamente toda 
la magestad filosófica ; y suponiendo 
que realmente nos hubieran engaña-
do los maestros de la Religión , de-
beríamos por lo menos hacer justi-
cia á la profunda y maravillosa polí-
tica con que han procedido, convi-
niendo en que no era posible que el 
mundo evitase un lazo preparado con 
tal acierto. Proponiéndonos como 
una economía divina este grande sis-

i Discurso sobre la historia universa! , 

par te seguuda. 

tema^ en que se manifiesta el carác-
ter de tan alta sabiduría, bien podían 
desafiar al universo entero á que con. 
cibiese y asignase su origen en nin-
guna sociedad secreta , en ninguna 
pasión, en ningún ínteres, en ningu-
na preocupación , en ninguno de los 
manantiales de nuestros errores , ni 
aun en la capacidad de ninguna inte-
ligencia, humana , y ai mismo tiempo 
nos han obligado á remontarnos has-
ta el seno de la inteligencia suprema, 
para esplicar un efecto tan superior 
á toda la industria de los hombres, 
y para descubrir la causa de un de-
signio tan vasto, de unas miras tan 
universales , y unas ideas tan estra-
ordinarias. 

Veis de que manera tan nueva y 
maravillosa , bajo el pincel de aque-
llos hombres tan únicos en sus pen-
samientos y conducta , la Religión. 



que es eterna, y que residía en el se-
no de la gloria de Dios antes de la 
aurora desciende en el principio de 
los tiempos desde lo alto de la in-
mensidad divina , y viene á habitar 
en Adán, como en su primer tem-
plo , y á esplicarle el origen y desti-
no de todo lo que de él habia de sa-
lir. Veis como una fuerza invisible 
la hace sobrenadar con dignidad en 
medio de las pasiones y de los des-
órdenes de la tierra : ¡ con que sabia 
y magestuosa lentitud se adelanta al 
través de todos los siglos y acon-
tecimientos humanos hacia el mas 
antiguo de los dias de donde ha sa-
lido , y al cual debe reunirse para 
siempre con todo lo que habrá vivi-
ficado y consagrado durante su rei-
nado entre los hijos de los hombres. 
Veis por que admirables gradaciones 
se desprende insensiblemente del ve-

lo sagrado y misterioso que la encu-
bre; y cómo en la plenitud de los 
tiempos se desenvuelve en su mayor 
claridad y en Lodo el esplendor de 
su magnificencia ; y en el cumpli-
miento del profundo misterio de un 
Dios manifestado en nuestra carne 
subsiste visible en medio del univer-
so, en donde se incorpora á todo el 
género humano, pone al infinito en 
nuestra flaqueza y deifica toda la na-
turaleza; de suert e que este gran Dios, 
que no ha podido interrumpir su eter-
no silencio, ni salir de sí mismo,, si-
no para ser conocido y glorificado 
por defuera, como desde toda la eter-
nidad lo habia sido dentro de su pro-
pia gloria, contempla sobre la tierra, 
y en el corazón de sus criaturas, la 
repetición total de su eterno egerci-
cio , y la entera correspondencia del 
homenage infinito que se rinde á sí 



mismo en el abismo de su resplan-
dor. Porque todos los hijos de la 
alianza contraen la escelencia y la 
dignidad infinita del Cristo, Hijo del 
Dios vivo ; no pudiendo separarse 
la gloria del Gefe vencedor de las 
pasiones , del mundo y de la muer-
te, del destino que está reservado pa-
ra todos sus miembros. Yense ya sa-
lir todos del polvo, romper sus se-
pulcros , elevarse hasta lo mas alto 
de los cielos , y entrar con el Corde-
ro , que los ha rescatado en su san-
gre „ reunidos de toda tribu saca-
dos de una grande tribulación en 
aquel imperio incorruptible de la e-
ternidad, de que todos los otros no 
han sido sino la preparación y la fi-
gura j y que es la consumación de los 
consejos de Dios , la plenitud y el fin 
de todas las cosas. Qué imagen! ¿Có-
mo hubiera podido el mundo resis-

tirse á la fuerza y á la riqueza de es-
pectáculo tan maravilloso ? 

¡ Oh mi amado Vizconde! No, no 
tengo rubor de rendirme como to-
dos mis antepasados al hechizo de 
semejante artificio, ni de escucharla 
voz de estos impostores. Si la pers-
pectiva que me presentan es un error, 
este error es muy precioso para mi 
felicidad, y sumamente caro á mi co-
razón. Solo con ello siento que mi 
vida no es un sueño que mis dias 
tienen realidad, mi entendimiento se 
engrandece, mis pensamientos se 
desenvuelven, dilátase mi razón, y 
toda mi alma se pone en su lugar; y 
cuando menos, no me veré confundi-
do por haber seguido servilmente á 
unos hombres sin principios, sin gra-
vedad y sin carácter. Todas mis po-
tencias renacen, por decirlo así , y 
reciben un vigor todo celestial bajo 

13* 



e s t o s p a b e l l o n e s s a g r a d o s y a u g u s -

t o s , e n d o n d e t o d o e s t á lleno de Dios, 
y a u n s e d i r i a q u e a l l í s e l e s i e n t e y 

s e o y e . P o r m a s q u e l o s c l a m o r e s d e 

l o s f r i v o l o s y á r i d o s indagadores del 
siglo i n t e n t e n a h o g a r l a v o z m a g e s -

t u o s a d e m i s a n t i g u o s f u n d a d o r e s , y 

d e s a c r e d i t a r l o s c a r a c t e r e s v e n e r a -

b l e s d e s u a u t o r i d a d , i m p e r t u r b a b l e 

s i e m p r e e n m i firme p r o p ó s i t o , n o d e -

p l o r a r é c i e r t a m e n t e m i c e g u e d a d e n 

e l ú l t i m o d i a d e m i v i d a , n i a b j u -

r a r é m i e r r o r , p a r a m o r i r e n l o s b r a -

z o s y e n l a F e d e e sa b e n é f i c a y m i -

l a g r o s a filosofía. 

D I S C U R S O S É P T I M O . 

Continuación del antecedente. 

" V u e l v o á h a b l a r o s , m i q u e r i d o V i z -

c o n d e , d e l a e s t e r i l i d a d y e s t r e m a 

p o b r e z a d e l o s r e c u r s o s filosóficos ; y 

c o n e s t e m o t i v o m e a c u e r d o o p o r t u -

n a m e n t e d e u n a e s p e c i e d e h i s t o r i a 

q u e o s p o n d r á d e m a n i f i e s t o e s t e a t r i -

b u t o d e l a I n c r e d u l i d a d 1 . 

i Confieso de an temano , Lector m i ó , que 
he sido algo prolijo en esta d i scurso , llevado 
del deseo de hacer sensible una verdad que 
nunca se meditará bas tante ; á saber , que el 
poder de todos los sistemas humanos se ano-
nada y desaparece ante la imagen de la mise-
r i a , de la enfermedad y de la m u e r t e , y 
que tínicamente la Religión halla en la i n -
mensidad de sus auxil ios, cómo hacernos 
infinitamente precioso y dulce lo que l a 



estos pabellones sagrados y augus-
tos, en donde todo está lleno de Dios, 
y aun se diria que allí se le siente y 
se oye. Por mas que los clamores de 
los frivolos y áridos indagadores del 
siglo intenten ahogar la voz mages-
tuosa de mis antiguos fundadores, y 
desacreditar los caracteres venera-
bles de su autoridad, imperturbable 
siempre en mi firme propósito, no de-
ploraré ciertamente mi ceguedad en 
el último dia de mi vida, ni abju-
raré mi e r ror , para morir en los bra-
zos y en la Fe de esa benéfica y mi-
lagrosa filosofía. 

DISCURSO SÉPTIMO. 

Continuación del antecedente. 

" V uelvo á hablaros, mi querido Viz-
conde, de la esterilidad y estrema 
pobreza de los recursos filosóficos ; y 
con este motivo me acuerdo oportu-
namente de una especie de historia 
que os pondrá de manifiesto este atri-
buto de la Incredulidad 1 . 

i Confieso de an temono, Lector m i ó , que 
he sido algo prolijo en esta d i scurso , llevado 
del deseo de hacer sensible una verdad que 
nunca se meditará bas tante ; á saber , que el 
poder de todos los sistemas humanos se ano-
nada y desaparece ante la imagen de la mise-
r i a , de la enfermedad y de la m u e r t e , y 
eme tínicamente la Religión halla en la i n -
mensidad de sus auxil ios, cómo hacernos 
infinitamente precioso y dulce io que l a 



1 7 6 • 

Un joven literato de grande talen-
to , y que en su provincia habia teni-
do siempre Religión, vino á Paris, 
como se acostumbra. A los pocos 
dias que habia llegado advirtió , que 
para dar una buena idea de sí á sus 
nue vos conocidos , era absolutamen-
te necesario que filosofase, y desde 
luego se esmeró en filosofar. Mas su 
alma naturalmente cristiana , le, te-
nia en continua desazón é inquietud 
despues de aquel repentino abando-
no de todos los deberes del Cristia-
nismo. Es una cosa bien estraña, de-

condioion humana nos impone de m a s acer-
bo y doloroso al corazon y á la n a t u r a -
leza. .Nos impor ta mucho desenvo lve r esta 
prnposicion esa mipóndola por lodos sus as-
pectos, y los verdaderos amigos de los des-
graciados conocerán con cu ín ta r azón no he 
sido sucinto en las circunstancias y en los 
egemplos. 

cia, que para llamar la atención, y 
merecer el aprecio de los arbitros de 
la gloria, no sé requiera ya ni Dios 
ni creencia, ni Iglesia. Reflexionando 
sobre esta materia Filemon, este era 
el nombre del literato , se presenta 
al Venerable de la Logia, Dionisio, 
famoso Diseñador de la Ciencia uni-
versal, antiguo metafísico, autor apo-
calíptico de muchos comentarios so-
bre la Naturaleza y sobre la Moral. 

Señor,.dieele Filemon, atraidodel 
honor de disfrutar con.todos vuestros 
discípulos del título de Educando del 
mavor de todos los filósofos , he re-
nunciado como ellos de Dios y del 
Evangelio; mas no debo ocultaros que 
necesito me alienten en mi resolu-
ción ; por mas que me violente , re-
pugna'mi corazon tomar la disposi-
ción filosófica, y si vos no me soste-
néis con vuestras luces y consejos., 



volveré á caer infaliblemente en mi an-
(ig.ua superstición. Grande hombre, 
dignaos examinar lo que en mi alma 
combate al deseo de vivir y morir filó-
sofo. Amo apasionadamente la ver-
dad, y adoro la virtud; os lo diré fran-
camente : lo que me hace tan penosa 
mi renuncia de la Religión, y lo que á 
pesar mióme impele hacia ella , es la 
esperiencia propia de su fecundidad y 
eficacia para satisfacer llenamente esta 
doble necesidad de mi entendimien-
to y de mi corazon, que solamente 
ella entienda en una acepción digna, 
y en una suerte de inmensidad la su-
blime palabra de Verdad, y haga con-
cebir una alta idea y adapte una exis-
tencia real y un valor fijo al nombre 
sagrado y augusto d é l a Virtud, sin 
ella todo se desvanece para m í , y so-
lo veo delante fantasmas y quime-
ras.— Hijo mió, dijo el anciano, no 

hay preocupaciones tan absurdas de 
que no cueste mucho desprenderse., 
cuando se ha tenido la desgracia de 
educarse en ellas. Lo que encadena á 
los hombres á este Coloso religioso, 
que tanto he deseado ver derribado, es 
que entregándose confiadamente des-
de sus primeros años á la ignorancia 
y fraudes délos sacerdotes, no se han 
conocido jamas a sí mismos ni han 
tenido ideas exactas de la moral 1. 
Dos manantiales terribles de todos 
los males de la tierra , de que han di-
manado la tiranía la superstición, el 
fanatismo, la prepotencia del Clero, 
la nulidad de los filósofos.—Luego 
seria feliz el hombre , si tuviera de sí 
misino el conocimiento que se ofre-
cen á darle los filósofos : ¿y vos cre-
eis que todo iría mejor en la sociedad., 

1 Del hombre y (le sus facultades. 



si se hubiesen conservado aquellas 
ideas exactas de la moral que bo-
rró la enseñanza religiosa? Permitid-
me pues que primero os pregunte lo 
que hacéis del hombre: ¡ á qué le des-
tináis ? de dónde viene? en qué ha de 
venir á parar?—Amigo, nada hay 
de real ni de efectivo en el hombre, 
fuera de lo que en él vemos : Es un 
animal, dicen , racional; pero cier-
tamente sensible j débil y propio pa-
ra multiplicarseDe dónde viene? 
del mismo principio de energía, que 
formó el fósil que sacais de las en-
trañas de la tierra. ¿En qué vendrá á 
terminar, ? En lo mismo que todos los 
seres; se disolverá como ellos, y la 
dispersión irrevocable de los elemen-
tos que componen su cuerpo será su 
último y eterno estado. Preguntar á 

I E n la m!«ma o t r a . 

donde va á parar este principio del 
pensamiento que se llama alma, es 
tan grande necedad, como buscar á 
donde ha ido á alojarse elJlogístico 
de un pedazo de hierro que el tiem-
po y el hollin han destruido. Haced 
que vuestra sensibilidad sirva para 
vuestro deleite; sostened vuestra de-
bilidad con cuanto os r o d e a , y per-
petuad vuestra existencia en otros 
vos mismos: esta es la vocacion del 
hombre; todo lo demás no es sino 
estravagancia y mentira. 

Estos principios, Señor , repuso 
F i l emonpueden ser admirables,pe-
ro entiendo que me falta á mí mucho 
camino que andar antes que guste de 
ellos con sinceridad. Y sino decidme 
¿de qué manera alcanzáis que podrá 
ser ft liz el que penetrado bien de su 
espíritu los tome por norma de sus 
costumbres? y un-mise rab le , por 



egemplo, que nada tiene que esperar 
en la tierra de parte de los hombres 
ni de la fortuna, ¿ se hallará mejor de 
mirarse como la víctima eventual de 
una fatalidad inevitable , y de que 
un nada eterno termine todas sus pe-
nas; ó bien de escuchar á su Pastor, 
que le dice, que nada sucede por aca-
so , y que una felicidad eterna com-
pensará al desgraciado en una otra 
vida, de las privaciones y amarguras 
que sufra en esta? Yo me considero 
en el lugar de aquel desventurado 
que no tiene otra esperanza en la 
tierra que en los músculos de sus 
brazos , que come y reparte todos los 
dias á su triste é inocente familia un 
pan grosero , y bañado en sudor y lá-
grimas; y en semejante situación no 
veo que un filósofo pueda darme mu-
cho consuelo con venir á decirme, 
que no media diferencia alguna entre 

y o , y aquel animal desuñado á arras-
trar penosamente la reja del arado 
que surca la tierra. Paréceme muy 
al contrario, que la idea de un Dios, 
que ve todo lo que pasa, y que tiene 
miras de la mas alta consecuencia en 
la distribución de los bienes y males 
de la vida , es absolutamente necesa-
ria á la porcion que sufre de la hu-
manidad, la cual en este mundo 110 
tiene sino su esperanza y su Religión 
para respirar de sus penas. No , yo 
no puedo creer que un ministro del 
Evangelio sea el enemigo de sus con-
ciudadanos , cuando dice á una grey 
de desventurados y pobres que en 
torno se reúnen, que Dios cuida de 
ellos ; que todos sus suspiros están 
escritos en el libro inmortal; que los 
ama en estremo ; que los reyes sobre 
los tronos no son á sus ojos criaturas 
mas escelentes , que el mas pequeño 



de los que colocan en él su confianza; 
que hasta sus cabellos están conta-
dos} y sus menores sacrificios graba-
dos en las colunas de Ja ciudad in-
corruptible, en donde vivirán eter-
namente; que gemir y llorar aquí ba-
jo , es el sello glorioso y augusto de 
la predilección divina, v que en el 
último dia oscurecerá todas las gran-
dezas de la tierra el resplandor que 
cercará al humilde discípulo de la 
cruz y de la paciencia. ¿Por qué ra-
zón la filosofía no ha de dejar al po-
bre pueblo este único sustentáculo en 
su miseria ? Llega á su colmo el in-
fortunio, cuando nos fuerza á aborre-
cer nuestro estado, maldecir á los 
que son mas dichosos, y á sufrir sin 
esperanza. Fácil cosa es pasar sin 
Religion, y no creer en la otra vida, 
cuando uno se halla bien en esta ; pe-
ro el sentimiento de las penas y de 

las necesidades, ¡cuan precioso nos 
presenta un Evangelio, que nos pro-
mete descanso y gozo mas allá de 
nuestro sepulcro ! Cuando todavía 
no necesitaba ser filósofo asistía con 
frecuencia al templo, y no pocas ve-
ces me ha enternecido la viva impre-
sión que producía en una multitud 
de desgraciados , aquel patético apara-
to del ministerio evangélico. Abrién-
dose á las esperanzas de la Fe aque-

l l a s almas ingenuas y sensibles, mos-
traban reconocer su único asilo, y 
que se encontraban, por decirlo así, 
en su verdadero elemento. Todo ha-
blaba en ellos de la grata revolución 
que producían en sus corazones el 
pensamiento y la esperanza de una 
mejorvida. ¡Qué atención! qué com-
postura ! qué miradas ! qué suspi-
ros ! qué deliciosas lágrimas ! ¡Y cual 
me parecía entonces la Fe una antor-



cha augusta y adorable! ¡Y qué filó-
sofo , aun naturalmente insensible, 
110 se interesarla con emocion en la 
prontitud , alegría y religión pura y 
candorosa, con que aquel buen pue-
blo interrumpiendo sus labores, y 
olvidando todas sus atenciones y cui-
dados domésticos , vuela al templo, 
para llenarse de su Dios, su único 
bien , y cantar allí sus eternas mise-
ricordias ! 

Con impaciencia estuvo escuchan-
do Dionisio estas reflexiones , cuya 
sabiduría no dejaba de perturbarle; 
y arrugando las cejas, con el ademan 
del desprecio , le dijo con amarga 
sonrisa : Veis ahí, mi pobre Filemon, 
unas espiritualidades que hieren con 
vehemencia, mas por desgracia úni-
camente prueban la estrema necesi-
dad en que se halla vuestra razón 
de sacudir el yugo de las preocupar 

ciones. Me habíais de la pot'cioh de 
la humanidad que sufre ; y en lugar 
de retroceder al origen de los males 
que afligen á los hombres , os dete-
neis frivolamente en indicar su alivio 
en el mismo veneno que los ha cau-
sado» ¿Y no veis que es la Religión la v 

que se opone á la felicidad general? 
¿qué no habría desventurados que 
consolar, si se proscribieran de la 
tierra el Evangelio y los sacerdotes, 
y se dejara obrar á los filósofos? — 
Ali! yo no lo veo así de ninguna 
manera , si no teneis paciencia para 
hacérmelo comprender bien. — Oh 
Filemon! recogeos profundamente en 
vuestro interior, y seguid con aten-
ción la serie de las grandes cosas que 
voy á deciros. Una luz enteramente 
nueva va á brillar en el fondo dé 
vuestra alma , y sereis un filósofo 
sublime si teneis con que serlo, Este 
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es desde luego un principio de una 
verdad, de una fecundidad y rique-
za , que le venero Como el centro de 
todos los bienes 3 y el padre de la fe-
licidad pública; á saber i que la sen-
sibilidad física es la causa única de 
nuestras acciones de nuestros pen± 
samientos ¿ de nuestras pasiones y 
de nuestra SociabilidadDesenga-
ñaos radicalmente del error en que 
por desgracia caen Casi todos los hom-
bres , y que es la fuente mas univer-
sal de las miserias de este mundo; 
este error consiste en creer , que en 
el hombre la facultad de juzgar es 
distinta de la facultad de sentir. ¿De 
cuantas calamidades públicas y pri-
vadas se hubiera preservado al géne-
ro humano , si en todas las épocas se 
hubiesen convencido sus legislado-
res , de que en el hombre todo es sen-
sación, y que á ella deben referirse -

todos sus juicios, sin esceptuar nin-
guno, aun de los que resultan de la 
comparación de las ideas abstractasJ 

colectivas kc. 2 ft0 hay que esperar 
felicidad sobre la tierra sino tiene 
por basa la garantía de una legislación 
sencilla, sabia y uniforme, ni leyes 
adecuadas al verdadero carácter de 
los hombres , si proceden de otro 
origen que de la filosofía, á la cual 
sola compete elevarse hasta el prin-
cipio simple y productivo de las pa-
siones j no menos que de las faculta-
des intelectuales ; aquel principio 
que le revela el grado de perfección 
a que pueden llevarse las leyes, de 
cuya sabiduría dependen únicamen-
te las virtudes y la felicidad de un 
pueblo 3. Por entre estas ideas santas 
y puras , que apenas os muestro de 
una manera general, ¿no columbráis, 
hijo mió , la risueña imagen de un 
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mundo franco, l ibre, virtuoso y fe-
liz ? Si en ellas no percibís ya los 
primeros lineamentos de la felicidad 
universal^ desespero poder jamas lia-
cer de vos un verdadero filósofo. 

Escuchaba Filemon sin replicar, 
bien que no podia concebir ninguna 
conformidad entre toda esta fúnebre 
metafísica y la regeneración de un 
universo en que ya no hubiera des-
graciados ; y advirtiendo Dionisio su 
estrañeza y embarazo : joven j prosi-
guió , vuestra falta de reflexión y de 
esperiencia no os ha permitido hasta 
ahora observar dos cosas, que no 
por eso dejan de ser muy palpables; 
la primera es que la imperfección, 
la oscuridad y la complicación de las 
leyes han causado todos los vicios 
que alteran mas y mas la constitución 
social j y mantienen esas despropor-
ciones y desigualdades que estreme-

cen á la naturaleza : la segunda es 
que las ideas religiosas con que el 
fraude de los sacerdotes ha atestado 
todos los espíritus , han borrado el 
divino principio de la sensibilidad fí-
sica , el cual solo puede servir de 
fundamento y guia á una legislación 
clara , simple y perfecta. — Pero y 

la moral Ah! amigo, no pudien-
do ser el hombre bueno ó malo , si-
no conforme á la dirección que toma 
ó recibe la sensibilidad física que 
es en él el único resorte de todos sus 
pensamientos, de todos sus hábitos, 
de toda su actividad, ¿no es eviden-
te que las ciencias de la Moral¿ de 
la Política y de la Legislación son 
una misma y única ciencia? 4 ¿ Quie-
nes deben ser pues los verdaderos 
doctores de la Moral? Los sacerdo-
tes ? Ciertamente que no : ¡ el cielo 
nos libre de ese azote ó plaga del 



bienhadado principio de la sensibili-
dad física! Pero los magistrados. — 
Todos los magistrados no son pro-
pios para comprender toda la profun-
didad y todas las emanaciones del 
grande principio. —Se pondrán, hijo 
mió , bajo la conducta de los filóso-
fos , á quienes toca en efecto penetrar 
mas y mas en el abismo del corazón 
humano para sondear todos los prin-
cipios de sus movimientos. Y al mi-
nistro le corresponde someterse a sus 
luces y aprovechándose de sus des-
cubrimientos , hacer una acertada a-
plicacion según los tiempos los lu-
gares y las circunstancias. 5 El mi-
nistro , á la verdad^ conoce mas indi. 
vidiialmente los negocios que el filó-
sofo j pero este puede estudiar mas 
despacio, el corazon humano. Uno y 
otro están destinado s d ilustrarse mu-
tuamente cada uno en su género de 

estudio. —Pero , Señor Dionisio, los 
hombres , aun los mas sabios, no es-
tan exentos de algo de ambición; y si 
el ministro necesita un filósofo, y en 
reconocimiento de las instrucciones 
que recibe acerca del abismo del 
corazon humano le ilumina por su 
parte en la dependencia de ciertos 
asuntos, quedaba entonces demos-
trada tanto la inutilidad del ministro, 
como la del sacerdote para el bien 
público ; y este hombre que tan solo 
deseaba ausiliarse de las luces del 
ta lento , quedaría también desecha-
do , como que no entendía tampoco 
la sensibilidad física , ni por consi-
guiente la manera de hacer felices á 
los hombres, —Hijo mió, no me ofen-
deré de este chiste....— Oh! no se-
ño r , jamas usaré yo de semejante li-
bertad con una persona de vuestro 
carácter, Es una observación. —-



Amigo, feliz aquel imperio en que 
ese filósofo, si era como conviene, 
suplantaba al que se hallara al frente 
de los negocios públicos sin penetra-
ción para comprender verdades tan 
altas, ó bien sin docilidad para de-
jarse conducir. — Convendría mas en 
mi dictamen reducir todas esas aso-
ciaciones á colocar en el trono al fi-
lósofo que se reconociera mas versa-
do en la doctrina de la sensibilidad 
física. ¡ Oh y cuanto deseo poder ver 
en mi vida una nación educada y go-
bernada por el principio de la sensi-
bilidad física!— Hijo mió, el divino 
Platón habia formado el mismo voto., 
columbrando sin duda esta verdad, 
cuando decia: «Las ciudades y los 
« que las habitan quedarán libres de 
« todos sus males en aquel momen-
c< t o , en que la filosofía y el poder 
a reunidos en una misma persona, 1 . 2. 5. 4- 5. 6. Del hombre . 
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«harán que la virtud triunfe 
«vicio 6 , " Dichas estas palabras 
se despidió Filemon , espresando 
gratitud al 
dad, 

Qué hombre! decia á sí mismo 
cuando se volvía ; le pido que me es-
plique llanamente de qué manera va 
unida á la filosofía la felicidad de los 
hombres , y me precipita en un dé-
dalo de raciocinios fútiles é insubsis-
tentes , estraviándome á perder de 
vista en todo el embolismo de la mas 
árida y escabrosa dialéctica! Por qué 
he de ser filósofo? Qué principio, 
Diosmio! ¡Y de esa metafísica sopo-
rífera pretenden que ha de salir la 
ventura de todo el género humano! 

Yendo su camino encuentra un 
eclesiástico que llevaba á un morí-



hundo los últimos ausilios de la Re-
ligión, y por un movimiento invo-
luntario se postra en el suelo, Embe-
bido entonces en una profunda me-
ditación, y agitad o por una sensación 
de melancolía : 0]i Religión adorable! 
prorumpía en su interior , tu grande 
triunfo consiste en que eres necesa-
ria al hombre que muere , y el único 
sistema que nos consuela, aun cuando 
todo se huncle y Se desvanece en tor-
no de nosotros , burlados en las ha-
lagüeñas esperanzas con que nos li-
songeaba y detenia en nuestros de-
vaneos su falnz atractivo, Enagenado 
con este pensamiento se levanta y se 
incorpora con los que acompañaban 
al sacerdote , sigúele hasta en el apo-
sento del enfermo, que se le veía ho-
rriblemente perturbado al acercarse 
su última hora. Oh Dionisio, Dioni-
sio! esclamaba al mirar aquel triste es-

pectáculo , ¿ qué pueden aquí todas 
las ideas de legislación y de sensi-
bilidad física ? Qué dirías á ese hom-
bre , que 110 sabe de qué valerse pa-
ra tranquilizarse contra los terrores 
que le cercan? «Insecto de este glo-
« bo ! bastante has arrastrado : sufre 
« el destino de todos los seres ; per-
« dona á la naturaleza , y muere. " 
"Veis los últimos consuelos de la filo-
sofía, 

Todas las circunstancias parecían 
haberse combinado para Filemon; el 
moribundo habia vivido en la Incre-
dulidad, sin recato ninguno; muy 
pocos momentos que haMa cedido á 
las instancias de su párioco y las sô -
licitaciones de algunos amigos vir-
tuosos., que conservaba entre los in* 
numerables tan malos como él, que 
entonces llenaban el aposento, El 
ministro de la Religión, antes de em-



pezar la sagrada ceremonia, se acer-
ca al enfermo , y con el acento de los 
sentimientos que deseaba inspirarle, 
le dirige estas palabras : 

« La Religión , Señor, trayéndoos 
« al lecho del dolor la prenda adora-
« ble de la verdad de sus promesas, 
« no desea inspiraros otro sentimien-
«to que la dulce y pura alegría de 
«una alma restituida al seno de la 
« virtud. Recogeos con una tierna y 
«total confianza bajo la vigilancia 
« misericordiosa de aquel gran Dios, 
« que lo es todo, que lo llena todo, 
« y que solo en medio de las vicisitu-
« des de aquí b a j o " Interrúm-
pele con sobresalto una mirada, en 
que ardia la desesperación del des-
venturado que tragan las olas del 
m a r , y sus ojos despavoridos vagan 
con increíble rapidez, y fijándose in-
móviles, hielan de espanto á los espec-

tadores; queda absorto el sacerdote 
sin poder pronunciar una palabra , y 
el moribundo rompe en fin aquel te-
rrible silencio: «La iniquidad del 
«impío es indeleble; no hay que lia-
«biarle de esperanza. Mi crimen ha 
« penetrado hasta lo interior de mis 
«huesos, le siento correr con mi san-
« gre en las venas, y ya no se le pue-
« de separar de mi propia substancia. 
« La augusta presencia de ese tierno 
« y terrible misterio en esta morada, 
« en que tantas veces fue blasfema-
« do , aumenta el horror del recuerdo 
« de mi vida. Yolvedle al templo, Se-
« ñ o r , que mi corazón le repele, y lo 
« que es tan santo , 110 debe residir 
« sino en unos asilos inocentes y pu-
lí ros Oh pérfida filosofía! aquí 

« tienes tu obra Los miserables! 
«todavía en esta hora Ahí ¿no 
«bastaban mis propios horrores, sin 



« que ellos los aumentasen con sus es-
«pantosos consejos ? Salid de este 
«lugar , emisarios del infierno, vues-
« tro aliento acibara mis últimos mo-
« mentos; id á gozar en vuestros con-
« ventículos tenebrosos de este bár-
« baro triunfo ; cumplióse el voto de 
« vuestra perversidad; lie vivido sin 
« sabiduría^ y muero sin esperanza." 
— Cruel reflexión ! Entonces Un to-
rrente de lágrimas inundó su rostro 
pálido y amoratado ^ y aprovechando 
el ministro este momento de enter-
necimiento para reducirle á pensa-
mientos de consuelo, y mas dignos 
de ía dulzura de la Religión, íe habló 
de aquel grande misterio de ternura 
manifestado en nuestra catite , de 
aquel secreto profundo y maravilloso 
de la sabiduría y bondad divina para 
hacernos posible hasta el último sus-
piro nuestra reconciliación con el 

cielo y la virtud > y para imponerse 
en cierta manera á sí misma la nece-
sidad de no apartar jamas de s í , lo 
que aí espirar ha de trasladarse á su 
seno. « ¿No sabéis Vos" proseguía, 
mostrándole la señal augusta de la sa-
lud del mundo j « que todas las espia-
« cioiieS de esta grande víctima, que 
« todas las lágrimas qUe ha vertido, 
« qtie toda la sangre qüe ha derrama-
« do , qüe lodo el peso infinito de la 
« satisfacción que ha ofrecido por to-
« dos los crímenes de la t ierra, os per-
«tenecen , son también vuestros? Y 
«que podéis desafiar al cielo y á la 
« tierra á que hagan vacilar esta espc-
« ranza , que sostiene aquella misma 
»fuerza que crió el litio y la otra. 
«Entended pues que en la Religión 
« todo nos habla de perdón y de mi-
«serícordia; y que en ella es de tan-
«to precio y valía un suspiro del co-



« razón, que en un instante admite y 
« reúne al enemigo mas irreconcilia-
«ble de la verdad y de la sabiduría 
« en la sociedad inmortal de los es-
« cogidos de Dios. Ved ese delincuen-
«te 3 que ha quebrantado las leyes de 
«Dios y de los hombres , y muere 
« en Jerusalen al lado de Cristo , del 
« Señor : cuando parece que toda la 
« naturaleza pide contra él una eter* 
« na venganza, no teme entonces im-
«plorar en la sangre adorada que 
« corre junto á él por la redención 
« de todo el universo, un amparo con-
« tra el horror de sus crímenes, y de 
« repente se halla en la clase de los 
«justos , siendo su postrer suspiro la 
« espiacion de la inmensa serie de sus 
« prevaricaciones. Entre estás la qüe 
« ultraja á la Divinidad mas que todas 
«las otras qüe os atormentan en la 
« memoria , es el dudar de su bondad 

« y de la verdad de sus promesas. 
«Dichoso el que comprende bien to-
« da la profundidad inefable del mis-
« terio de un Dios anonadado en nues-
«tra propia semejanza ! San Pablo^ 
« aquel órgano sublime de las mara-
« villas del Altísimo ¿ le llama el su-
«premo esfuerzo de una misericor-
« dia, á la cual es tan necesaria nues-
« tra felicidad, como á un padre tier-
« no lo es la de sus hijos. Así como 
« los hijos j dice> participan ele la 
« carne y sangre de los autores de sus 
« di as , también Dios ha querido par-
« ticipar de estas cosas, y dar al amor 
« que nos tiene , el vivo y eficaz in-
« teres de la naturaleza y de la san-
« gre; Qué palabras] qué pintura! qué 
« caudal inagotable de consolaciones! 
« Porque esto corresponde á decir: 
« en todos los tiempos , y aun cuan-
« do aquel gran Dios no habia salido 
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«ele su luz inaccesible en que resi-
«día , ya éramos hijos suyos; y des-
« cielo alto de su trono atendía á nues-
«tras necesidades , y se apiadaba de 
« nuestra miseria; y para que no pu-
« diésemos jamas dudar de la Verdad 
« y eficacia de su amor infinito, y co-
« mo para sentir mas íntimamente 
« nuestros males, y compadecerserne-
« jor de nuestras penas , quiso pasar 
« iodo el intervalo que le separaba de 
« nosotros, hacerse en un todo seme-
« jante álos tristes hijos de Adán, su-
(tírir y llorar con ellos, interesarse 
« por ellos con toda la sensibilidad 
« que comunica la esperiencia cíe las 
« mismas amarguras, socorrerlos , y 
« perdonarlos con toda la efusión de 
« ternura que siente un padre al ver 
« que sufre lo que tanto ama, y que 

mira humillada á sus pies la carne 
k de su carne j el hueso de sus huesos. 
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Una apacible calma fue serenando 
entonces el semblante del moribün-. 
do , renaciendo én su Corazón con la 
esperanza de la misericordia divina 
la püra alegría y la firmeza de los bue-
nos deseos; Olí! dichosos los hom-
bres , decia, que ven la Religión en 
toda su belleza ! Pueden verla sin 
amarla? y piieden amarla sin sentir 
sus Consuelos ? En los transportes de 
una dulce confianza, y en medio de 
las lágrimas de gozo que Corrian de 
los ojos de todos los circunstantes re^ 
cibió aqüel Sacramento, cuya vista 
le habia sobresaltado antes por el te-
mor dé profanarle en su corazon. To* 
do habia cambiado para él en el mun-
do , y el universo le felicitaba del 
grande acontecimiento que acababa 
de librarle del peso enorme de sus 
sustos y remoi-dimierítos. Con la no-
ble tranquilidad en que de nuevo res-



pira ei qué se restituye á los brazos 
de la virtud vió llegar el momento de 
su t rance, y murió dulcemente pega-
dos los labios al Crucifijo que tenia 
en las manos. 

Salióse Filemon de aquella mora-
da fúnebre profundamente conster-
nado de lo que acababa de ver y de 
o í r , y á pocos pasos encuentra uno 
de aquellos paladines de la ilustre 
comitiva — ¡Qué acabo de saber! le 
dice. Aseguran que el buen Oronte 
ha tenido miedo al'Diablo ,y ha muer-
to como un imbécil...... Estremécese 
Filemon. indignado , y sin responder 
una palabra prosigue su camino, Al 
llegar á casa le entregan una carta 
que le enviaba una parienta suya an-
ciana , que vivia en una campiña á al-
gunas leguas de la capital, y habien-
do sabido que su sobrino estaba en 
P-aris , le convidaba i pasar unos.dias 

en su compañía. Era tan oportuna 
esta propuesta , que no pudo ser ja-
mas otra mas bien admitida, porque 
el alma de Filemon en aquella coyun-
tura necesitaba de reposo y libertad. 
Al cabo de algunas semanas que ha-
bia partido escribió á un amigo suyo 
esta carta , que aunque muy larga, 
debe disimularse á un hombre, cuyo 
ánimo se conmueve vivamente dé 
las menores circunstancias de lo que 
pasa á su vista. 

«Ya no nos queda arbitrio ni ma-
nera alguna para llevar adelante el 
intento de ser filósofos amigo mió; 
estoy presenciando aquí un milagro 
que no tiene resistencia. Qué costum-
bres! qué inocencia! qué amor de la 
justicia! Apenas hay en toda esta al-
dea una familia que no sea pobre, 
y hasta ahora no he encontrado en 
¿Ha un solo hombre que se quege de 



ser desgraciado. El dia de mi arribo 
no hallé á mi parienta en el lugar, 
porque habia ido á hacer una visita en 
una parroquia vecina, de donde no 
volvería hasta el dia siguiente, Pro-
páseme emplear este tiempo en reco* 
rrer aquellas cercanías; y el primer 
obgeto que se me presentó era un 
anciano cargado de ramizas que des-
cansaba sobre un l indero, y que me 
pareció que hablaba en voz baja. — 
Buen h o m b r e , le dige, me aflige el 
veros tan fatigado con esa carga. — 
Yo estoy hecho para el trabajo, señor; 
no me q u e j o , porque Dios lo quiere; 
y estoy bien cierto de que su divina 
Magostad sabe bien lo que hace, y 
que así me conviene, — Como rae pa-
reció que pronunciabais algunas pa-. 
labras, creia que murmurabais dé la 
dureza de vuestro estado. — N o lo 
permita Dios ! señor , pedia á este 

Dios de bondad que bendigese mi ve-
gez, me concediese una buena muer-
te , y dándome la paciencia para con-
llevar las penas que me envia , acepr 

tase mis sufrimientos en espiacion de 
todas las culpas de mi vida. Ah! es 
nada pasar males en la tierra , si ha-
cemos buen uso de ellos , y el Dios 
de la paz se halla con nosotros; así 
nos lo repite sin cesar nuestro santo 
y respetable pastor. No hay una alma 
en todo el lugar que falte á sus ins-
trucciones, ¡y nos dice unas cosas 
tan bellas y de tanto consuelo aquel 
digno sacerdote! A mas de es to , 110 
tiene ninguna cosa propia, todo lo 
reparte á los pobres, que llama los 
hijos de su corazon, Cuando en el 
mal tiempo no tiene bastante para 
socorrer y aliviar á sus parroquianos 
necesitados , sale acompañado del 
mayordomo por las casas mas acó-



modadas : Ayudadme,les dice, á dar 
pan d nuestros buenos amigos ¿ que 
no le tienen, y como de obligación 
se apresuran todos á ponerle delan-
te el pan, el trigo, cuanto hay en la 
casa , de que hace llevar lo que le pa-
rece bastante según la necesidad. Qué 
hombre, señor, qué hombre! Digne, 
se el cielo reservar uno como este 
para nuestros nietos! 

Mas adelante encuentro otro al-
deano , que estaba desmontando un 
cuadro de tierra cercado de campos 
labrados , y le atravesaba todo para 
traer á la senda en donde yo estaba 
los montones de piedras y raices, — 
Amigo j por qué no esparcís esas in-
mundicias por las heredades vecinas? 
Y sin causar perjuicio á los otros, os 
evitarías ese grande trabajo. —Oh! no 
señor, antes quisiera hacer diez veces 
mas ese camino A que seguir semejan? 

te consejo. En nuestro pueblo no se 
conoce esa manera de acortar las fae-
nas , porque nos amamos bastante 
los unos á los otros para causarnos 
la menor molestia. Tenemos un pas-
tor que no hallaría consuelo jamas, 
si llegara á saber que en su parroquia 
habia alguno tan mal cristiano , que 
arrojase en el campo vecino lo que le 
incomodara en el suyo. Este Domin-
go último nos decia en la plática: 
O amados hijos mios no hagais jar-
mas á otro j lo que no queráis que 
os hagan á vosotros. Mirad, señor, si 
yo llegase á hacer semejante cosa, 
me lo reprendería mi corazon como 
una acción indigna ; y ¡ cuál seria mi 
rubor al ponerme en la presencia de 
Dios en mi oracion de antes de acos-
tarme ! Si á mí nadie me ha ofendido 
ni me ha irrogado sinrazón alguna, 
antes bien he recibido servicios y 



atenciones de todos , ¿no seria muy 
miserable si causara cualquiera mor-
tificación á unas gentes tan buenas? 
— Por lo menos vuestro párroco os 
disimulará que aborrezcáis á los re-
colectores , y que murmuréis de los 
impuestos. — Nosotros no aborrece-
mos á nadie , ni murmuramos de co-
sa alguna. Los recolectores cum-
plen con su deber, y nosotros los 
estimamos como á unas personas que 
hacen 1Q que deben por razón de su 
estado. Pagamos el tributo así como 
vamos á misa , porque nuestro pastor 
nos tiene dicho, que estándonos pres-
crito este deber por Jesucristo, ve-
nimos obligados á cumplirle con el 
mismo respeto y sumisión de espíri-
tu y de voluntad , que todo lo demás 
que nos ordena en el Evangelio; que 
debemos amar al Rey, como al pa-
dre común de toda la nación , hon-

rándoje como á revestido del poder 
y autoridad del mismo Dios, Cuando 
nos habla de su persona, lo hace con 
el mas profundo respeto; nos le pre» 
senta digno de nuestro amor y tierna 
gratitud en lo que nos dice de su 
buen corazón, y de lo que siente 
cuando se ve en la precisión de au-
mentarnos las cargas , y de la buena 
voluntad con que se desvive para 
nuestro alivio, abundancia y tranqui-
lidad. Este digno sacerdote no conoce 
la vanidad ni la presunción; gusta de 
venir á los campos , cuando estamos 
trabajando, á ver lo que hacemos, y 
se pone á conversar con nosotros con 
tanta afabilidad y llaneza , como si 
fuéramos sus iguales. Cuando nos ha 
hablado cuatro palabras, nos senti-
mos con mas ánimo, y hacemos des-
pues mucho mas trabajo sin cansar-
nos tanto. A Dios amigo Jorge, me 



dijo al irse de aquí el otro dia; cuan¿ 
do miras ese bello y rico sol que ilu-
mina tu pequeño cuadro ¿ eleva algu-
na vez tu alma hasta el supremo Ar-
tífice que le ha formado j el cual te 
reserva la vista de una luz mucho 
mas bella todavía. Nada mas que una 
palabra tan corta como esta, bien lo 
podéis c r e e r , señor , reanima toda 
nuestra Religión, y nos consuela de 
-todo, 

<c Oí entonces la campana mayor 
de la parroquia, y todos los hombres 
y ínugeres que se veian esparcidos 
por los campos y laderas, como de 
un solo movimiento dejaban las la-
bores y acudían ansiosamente hacia 
la poblacion, llevando en seguimien-
to sus hijos pequeños , y á los hom-
bros los instrumentos de los egerci-
cios de la labranza y también Jorge 
se disponía á juntarse con todos, •— 

Y qué viene á ser esta reunión tan pre-
cipitada ? le dige ¿ porque el dia aun 
estaba distante de su término. — To-
dos los años era fiesta aquí en este 
dia , pero ahora el Ilustrísimo Señor 
Obispo la ha suprimido atendiendo á 
la miseria de los tiempos. Siendo hoy 
también el cumpleaños de la toma 
de posesionde nuestro amado pastor, 
le hemos suplicado que nos le dejase 
celebrar á lo menos por la tarde. Co-
mo jamas pierde la ocasion que se le 
presenta de tenernos congregados en 
el lugar santo, y de hablarnos de 
Dios y de nuestros deberes, nos apre-
suramos con el deseo de birle, por-
que jamas nos cansa. 

«Encaminéme al templo, amigo mió, 
con toda aquella virtuosa grev.. Sor-
prendióme ver un grüpo de eclesiás-
ticos , que con modestia y circuns-
pección se juntaron con lá multitud: 



que anhelaba por llegar,—¿Quienes 
son estos sacerdotes ? le pregunté á 
Jorge , que aun 110 me habia deja-
do.—Estos son los señores curas de 
los lugares circunvecinos los cuales 
miran al nuestro Conlo á sü padre; 
no hacen nada sin su consejo ; admi-
ran su sabiduría 3 y le escuchan co-
mo á un ángel del cielo. Como hoy 
no tienen oficios á que asistir en sus 
parroquias , se aprovechan gustosos 
de esta coyuntura para venir á su pre^ 
dicacion, y edificarse con nosotros 
de las bellas pláticas morales que nos 
hace....1¿ 

c( Aquel escelente hombre , Cii-
ya Sola vista era Una predicación stî -
blime y desenvolvió efectivamente 
en su afectuosa plática una fuerza 
y una magestad dignas de los pri-
meros Apóstoles de la Religión. Di-
rigíase toda ella á dar á sus feligre-

ses una alta idea de su estado; á mos-
trarles en la oscuridad y en las labo-
res de la vida Campestre , la posesion 
de todos los tesoros de la Fe,... , , Pe-
ro no puedo resistirme al vehemente 
deseo de comunicaros, ío qüe he po-
dido conservar en la memoria de un 
discurso que ha causado en mí Una im-
presión indeleble. Aquí teneis, amigo 
mió , algunos rasgos qué podréis ca-
rear con los bellos pasages qüe nos 
ofreció la filosofía de Dionisio para 
Consuelo de la afligida humanidad. 

«Los Profetas, queridos hijos mios, 
« que nos mostraron tanto tiempo an-
« tes las bendiciones y riquezas del 
«Evangelio, no cesan de transpor-
te tamos á los sitios campestres y á 
« las cabañas, donde residen la ino-
« cencía y la pobreza, como si Dios 
« hubiese escogido predilectamente 
« la sencillez de aquellos asilos sose-



« gados y tranquilos para dar cnm* 
« plimiento á los mayores designios^ 
« y derramar en ellos á manos llenas 
« los tesoros de su magnificencia eter-
«na. ¡Oh montañas! exclamaban, 
«preparaos á recibir de lo alto del 
« cielo, esa paz apetecible , que pa-
« rece solicitan vuestras cimas lan-
« zándose en los aires, para lospue-
« blos que habitan vuestras cercanías; 
« Por do quiera los divinos oráculos 
« haCeil verter en el seno de las Cam-
« pinas , y en la humilde mansión del 
« artesano y del labrador 3 las aguas 
« misteriosas y vivificantes , que la 
« divina misericordia habia de hacer 
« salir en raudales de las fuentes ina-
«• gotables del Salvadór prometido á 
«la tierra. Entonces, dice el Espíri-
« tu de Dios, se verá á los collados 
« destilar la dulzura y la abundancia: 
« la justicia y la felicidad brotarán 

(( de entre las breñas y por las coli-
« ñas; agitaránse de júbilo las ra-
« mas todas de las selvas ci la presen' 
acia del Señor que llega para ben-
« decir y santificar toda la naturale-
« za-, las alturas y los valles los arro-
«y os.y los rios ¿ las aldeas y los dé-
a siertos adorarán al Cristo del Dios 
« santo ¿y se regocijarán con el hom-
« bre de la Venturosa nueva de suli-
« bertad y elevación. Este Mesías^ tan 
« necesario á todo el universo, será 
« por predilección el Protector de los 
« caídos, el sustentáculo del débil, el 
« padre del huérfano ;y los nombres 
« de los pobres serán á sus ojos nom-
« bres caros y respetables. Salvará 
« las almas de los pobres y su 
« nombre es un nombre de honor ert 
« su presencia, 

« Llega en efecto aquel instante 
« tan memorable, señalado para la 
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«redención del linage humano; y el 
« grande misterio oculto desde toda 
«la eternidad en lo profundo é in-
« sondable de los divinos consejos, 
« se consuma en las tinieblas... Cuan-
« do la noche estaba en la mitad de 
«su carrera , dicen los libros sagra-
« dos : cuando el poder de los césa-
«res reducia al silencio todas las 
« naciones de la tierra : cuando una 
« paz profunda y universal era como 
«la señal augusta del grande aconte-
« cimiento que iba á cambiar todas 
« las cosas en el universo; ved aquí 
« que sin saberlo los dominadores del 
« mundo, y en la oscuridad del mas 
« miserable albergue, viene el Cristo 
« del Dios vivo á coronar una espec-
« tacion de cuatro mil años , y con 
« la manifestación de la vida eterna, 
« que desde siempre había residido en 
« los resplandores del Padre , cierra 

« todas las vicisitudes y todos los es-
« pectáculos que se habían sucedido 
« desde el principio del mundo para 
«preparar esta grande revolución. 
« María parió á su hijo primogénito, 
« j le reclinó en el pesebre. Este fue, 
« ó Dios mío, el desenlace de todas 
« aquellas escenas asombrosas que os 
« hacían tan grande y tan temible en 
« medio de vuestro antiguo pueblo. 
« Así Abraan y todos los patriarcas, 
« Moisés y todos los profetas, Jeru-
« salen y toda la magnificencia de sus 
« ceremonias y de su templo, toda 
« aquella magestuosa y antigua eco-
« nomía, en la Cual todo era tan res-
« petable, tan propio, tan divino; to-
« do aquel prolijo y rico aparato, to-
« da aquella sucesión de figuras y de 
« oráculos, todo se encierra cuinpli-
« do y consumado en aquella corta 
« y humilde narración de un Evange-

16* 



«lista : María parió a su hijo primo-
« génito Así la morada del pobre, 
« el triste retiro de aquellos que la 
a indigencia los estraña del hospeda-
« ge f viene á ser el primer templo, 
« que el Santo de los santos consagra 
« con su presencia , y el Deseado de 
«las naciones coloca en el seno del 
«infortunio y de la humillación las 
« primicias de los dones y riquezas 
« inefables con que iba á inundar el 

«universo Gran Dios! cuando 
« conduciendo á vuestro pueblo por 
« inmensos desiertos, os poniais á su 
« f r e n t e , temblaba la tierra y los 
« cielos, y toda la naturaleza se disol-
« via ante la magestad formidable del 
« Dios de Sinai. Pero aquí ni el cielo 
« ni la tierra anuncian con el estruen-

• « do de sus transportes á los reyes y 
« á las naciones el milagro que ter-
« mina en Belen toda la serie de los 

« designios del Todopoderoso; y los 
«primeros confidentes de aquella 
« grande nueva, que interesa á todos 
« los hombres y á todos los siglos, se 
« escogerán en el fondo de los cam-
« pos, y en la clase de los pequeños 
« y de los pobres. A los inocentes 
« pastores , que en el silencio y tinie-
«blas de la noche se ocupaban en 
« guardar el rebaño, anuncia el cielo 
« la venida del reino de Dios; y unos 
« hombres ignorados en toda la tie-
« r r a , son para la santidad del ser 
« eterno mas grandes y mas dignos 
« de entrar en el secreto de su sabi-
« duría, que todos esos depositarios 
« temibles de la potencia romana, que 
«tenian en sus manos la suerte del 
« universo entero. 

« Oh inocencia del campo! luego 
« es cierto que en tú inculta sencillez 
« eras mas propia que todos los pa-



« lacios suntuosos , que hermosean y 
« adornan las grandes ciudades, para 
<( ser la cuna de esta Religión adora-
« ble , que hace la riqueza y la gloria 
« del mundo. 

« Queridos hijos mios, por ines-
« plica ble que sea la conducta de Dios 
« con los hombres, puede en verdad 
«decirse, que en esta dispensación 
« especial del grande don que su 
« misericordia había preparado por 
« tanto tiempo á la t ierra, la sola luz 
« de la razón demuestra con su tes-
« timonio la profunda sabiduría, que 
« oculta el adorable depósito de la 
« salud del mundo, lejos de donde 
« habita el lujo y las pasiones, y que 
« no le revela sino á los sencillos ¿y 
« á los pequeños. Muy justo era que 
« bajando de lo alto de la gloria de 
« Dios la santidad eterna , escogiera 
« para su primera mansión lo que ha-

« liaba menos corrompido en la na-
t u r a l e z a , y que hiciera brillar los 
«primeros rayos de la vida eterna 
« que ofrecía á todo el linage húma-
te no, en los corazones mas rectos é 
«inocentes Sí, hijos mios, los 
« campos son la residencia natural de 
«lo que es santo; es tan grande la 
« conformidad y harmonía entre la 
« belleza del espectáculo que presen-
« tan y la suavidad del espíritu de la 
«Religión! Todo es en ellos tan pía-
te cido , tan inocente y tranquilo, y 
« todo nos espresa y publica con tan-
«ta elocuencia la gloria y poder de 
« aquel gran Dios , que ha hecho el 
« cielo y la tierra! Todo nos habla de 
«una manera tan persuasiva de la 
« ternura de nuestro Padre inmortal, 
«de los ausilios inagotables de su 
(c bondad , y de la vigilancia imper-
te turbable de su providencia!.... Ahí 



« es de admirar que las inteligencias 
« celestes hayan hecho repetir á los 
« ecos de los peñascos y de las ca-
te yernas, mas bien que á las boye-
te das de los palacios de los reyes, los 
« sublimes acentos de aquel divino 
« cántico : Gloria inmortal al Dios aU 
« tísimo , r paz eterna á la tierra. 

«.( Sacerdotes de tan augusta alian-
« za; carísimos y respetables colegas 
« mios, á quienes vuestra humilde y 
« tierna piedad confunde en este lur 
« gar santo con los últimos de los que 
« invocan el nombre del Señor! An«-
«torchas del mundo! ¡Mediadores 
«sagrados y venerables, destinados 
« á derramar en la comarca de los 
«pobres de Sion los dones de la di-
« vina misericordia ! Qué funciones 
« están confiadas á nuestro sacerdo-
« ció!..... Penetradnos pues , Señor, 
« de la grandeza de este ministerio; 

« y pues os habéis dignado elegirnos 
« para ser los apóstoles de estas man-
« siones solitarias, en donde tuvo su 
«nacimiento vuestro Evangelio, re-
tí vestidnos de aquella fuerza divina, 
« que hace suscitar del seno de la po-
« bréza la eterna familia del Padre 
« del siglo venidero ¡Cuán gran-
« des sois, oh pastores de los esco-
« gidos de Dios i ofreceis al cielo un 
« espectáculo digno de su atención, 
« jcuando separados délas frivolida-
« des de un mundo profano, ponéis 
« toda la felicidad de vuestra vida en 
« hacer brillar en las almas de los 
« desgraciados y oprimidos aquella 
« grande luz que eleva á los peque-
« ños sobre las dominaciones y los 
«tronos! ¡Cuando penetráis en esos 
« recintos oscuros y desprovistos, en 
« donde en medio de todo el triste 
« aparato de una vida laboriosa y afli-



« gida, el dedo de Dios l'orma en si-
« lencio los gloriosos asociados de su 
« inmortalidad y de su gloria! ¡y cuan-
« do hacéis resonar la doctrina de la 
« salvación en esos templos rústicos, 
« en los cuales la sangre del Cordero 
« sella y consagra muchos mas esco-
« gidos, que delante de esos altares, 
« tantas veces profanados por la fas-
« tuosa ostentación del orgullo y de 
« la opulencia! ¡Qué hermosos son en 
« los montes los pies del que anuncia 
« la paz,y publica la grande nueva 
« de la libertad, y de la salud univer-
tí sal! En esta noble y enérgica ima-
« gen ha querido el Espíritu de Dios 
« delinearnos el carácter mas sobre-
« saliente de la misión del Hombre-
« Dios. ¡Y seria posible, Dios mió, 
« que los depositarios de su sacerdo-
« ció y de sus misterios , conociesen 
« jamas en el mundo una función mas 

« honorífica que afjUe.Ua> en que brilló 
« el triunfo y la gloria de su laborio-
« so ministerio! 

« Con efecto , queridos hijos , si 
« seguís las huellas de este divino 
« Maestro en la penosa carrera que 
« pasó en la tierra para reunir y sán-
« tificar á los ciudadanos del cielo, 
«vereis que las campiñas fueron el 
« principal teatro de sus tareas y pre-
« dicacion; y los pobres los obgelos 
« mas caros y familiares de su celo y 
« vigilancia. Enciérrase en las aldeas 
« y lugares de Judea y de Galilea; y 
« cuando quiere esponer aquella di-
« vina filosofía, tan superior á todos 
«los descubrimientos de la sabidu-
« ría humana, se retira á la cumbre 
« de una montaña para dar á la ver-
« dad que iba á manifestar por su bo-
« ca , un trono que fuese todo ino-
« cente y puro. Subió al monte.y les 



« enseñaba 3 diciendo: bienaventura-
« dos los pobres de espíritu...... Si en 
« los viages que emprende para reco-
« ger á las ovejas dispersadas de la 
« casa de Israelj encuentra algunas 
« veces á los grandes y ricos de la 
« tierra , suspende, por decirlo así, 
« delante de ellos toda la actividad 
« de su ardor, y en su grave y profun-
« do silencio anuncia á cuanto le ro-
« dea , que los dichosos de este siglo 
« no se hallan muy aptos á recibir el 
« reino de Dios: y aun cuando se dig-
« na que oigan su voz, su lenguage es 
« corto y severo; y en las almas co-
« rrompidas por la prosperidad y a-
« bundancia, echa de menos un resto 
« de rectitud y de verdad en que pu-
« diera hacer prender y brotar la doc-
« trina de la vida eterna. 

« Pero en medio de los pobres, 
« ah! allí se ve á un padre, que dila-

« ta su corazon en el seno de la na-
« turaleza. Qué agrado! qué cordial 
« familiaridadl qué deliciosa efusión 
« de afectos! todo lo que le pertene-
« ce es de ellos; y se les da todo, 
« su felicidad, su reino , su eterni-
« dad, su unidad con Dios. Instrúye-
« los en las mas altas maravillas, los 
« sostiene,, los alienta contra las ten-
cc taciones y contrariedades de la vi-
<( da; los guarda como á la niña de su, 
« ojo Bien se conoce qüe se halla 
« con su verdadera familia, y que de 
« ella ha de sacar los coherederos de 
« su gloria y de su inmortalidad 
« ¡ Oh amada y pequeña grey, que mi 
« Padre ha confiado á mi vigilancia y 
« á mi amor ! les decia, mirándolos 
« con la emocion de una alma que su 
« celo devora: ¡preciosos y caros ob-
« getos de los mas grandes designios 
« de un Dios! Ah! no temáis nada de 



'.(lo qué pueda acaeceros de parte de 
« los hombres, porque siempre tiene 
«los ojos fijos en v o s o t r o s y pone 
« toda su- complacencia en prepara-
u ros un reposo y una felicidad que 
« jamas lle garán á perturbar los ma-
« los Ofrezca el teatx'o del mun-
« do á los otros hombres asombrosas 
« vicisitudes ; el Hombre-Dios parece 
« que solo atiende al cumplimiento 
« d e su obra. Ni la novedad 'délos 
« acontecimientos , ni las grandes re-
« voluciones de los estados , ni la 
« magnificencia de las ciudades y edi-
« ficios, nada puede hacerle salir de 
« aquel retiro magestuoso y prófun-
« do , en el cual medita la salvación 
« de los que su padre le ha dado. La 
<( operacion invisible de su gracia en 
« los corazones rectos y sinceros es 
« el único espectáculo digno de mo-
« Srerle, y en todo el universo no ve 

« otra cosa que sea comparable á la 
« grandeza de una alma, á la que Dios 
« ha manifestado su gloria. Despiér-
« tase entonces, por decirlo as í , se 
« suspende y admira; y transporta-
« do de un gozo puro y todo celestial 
« esclama: Oh padre mió! Rey inmor-
« tal del cielo y de la tierra , que to_ 
« das las cosas OÍ ensalcen y glorifi-
« quen en el universo , porque habéis 
« ocultado al orgullo de los sabios los 
« secretos de vuestra insondable sa-
« biduría, y los habéis revelado á la 
« sencillez é inocencia de los mas pe-
« queños de los hijos de los hombres. 

« ¡Cuán glorioso y amable es vues-
« t ro destino , queridos hijos miós, 
« en vivir , trabajar y santificaros en 
«la tranquilidad del campo! ¡cuán 
« afortunados sereisconociendo vues-
« tras ventajas y la riqueza de las es-
« peranzas y ausilios que se os ¿fre-



« ceni Y nosotros, caros y respe-
« tables compañeros , ¡ cuánto debe-
« mos bendecir al cielo , de que nos 
« haya llamado á la custodia de una 
« porcion tan pura y preciosa de la 
« grey del Señor ! Henchidnos , Dios 
« mio, del espíritu de tan alta voca-
« cion Ali ! si entramos en el se-
« creto de la sabiduría divina, com-
« prenderemos que los lugares mas 
« aislados y oscuros del universo son 
« los verdaderos tronos del reino sa-
« cerdotal, y los pobres de la tierra 
« los verdaderos trofeos del ministe-
« rio apostólico. / Cuan hermosos son 
« en los montes ! (cuanto place y con-
« suela el repetirlo) ¡cuan hermosos 
« los pies del que anuncia la paz , y 
« la venturosa nueva de la salva-
ci cion! Ciertamente no somos no-
te sotros los que debemos quejarnos 
« del peso de nuestro estado y de los 

» obstáculos de las tareas pastorales; 
« compadézcase mas bien á aquellos 
« ministros del Evangelio, que han de 
« predicar la penitencia en las cortes, 
« y en el torbellino de las pasiones y 
« grandezas humanas, y á quienes in-
« cumbe llevar el nombre y la doctri-
« na austera de un Dios crucificado 
« ante esas reuniones, que anima el 
«escandaloso fausto del orgullo, y 
« que hasta en las miradas parece in-
« sultán á la santidad de la Religión.... 
« ¡Empero los que están confiados á 
« nuestro ce lo , viven en una situa-
« cion tan cerca del reino de Dios! 
« ¡Predicamos á unos hombres tan 
« dispuestos á gustar las verdades de 

« la vida futura! Son como unos 
«már t i res , si es lícito hablar así, á 
« presencia de los tormentos que los 
« han de coronar, y toda su vida y 
«todas sus obras solo piden de nues-
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« tro ministerio aquel soplo evangé-
«lico que vivifica y consagra, para 
« ser los héroes de la gracia y de la 
« eternidad. Unicamente necesitan de 
« simples purificaciones para ser co-
«locados como piedras vivas en el 
« edificio inmortal establecido sobre 
« el fundamento de los Apóstales y 
« de los Profetas ; de suerte que ya 
« encontramos en estas almas fran-
« cas y laboriosas , lo mas difícil de 
« producir en el corazon de los otros 
« hombres para reducirlos á su deber 
« y salvarlos ; y no nos resta otra co-
« sa , que transformar en penitentes 
« ele la Fe y del Evangelio á los ejue 
« ya son los penitentes de la necesi-
« dad y del infortunio. 

« Para un pastor virtuoso y sensi-
« ble una parroquia campestre es el 
« espectáculo mas hermoso y hechi-
« cero que puede ofrecer todo el gran-

« de teatro del mundo. Allí brilla la 
« religión en toda la gloria de su triun-
« fo, y la viva é interesante imagen del 
« reinado de Dios establecido entre 
« los suyos, despierta sin cesar en su 
« alma los recuerdos mas deliciosos-
« estendiendo una bonancible sere-
te nidad hasta el fondo de su retiro» 
«Deléitanse sus ojos en los monu-
te mentos consoladores , que le ro-
« clean del poder de la Religión pa-
(< ra sostener á los desgraciados... 
« Aquí el labrador trazando los sur-
tí eos con el arado junta su voz al sua-
« ve trino y gorgeo de las avecillas 
« que revolotean sobre su cabeza, ha-
« ciendo resonar en los aires los can¿ 
« ticos de la gloriosa Sion. Allí el moj 
« desto artesano en su taller cobra 
«ánimo contra la importunidad de 
« Sus trabajos con la vista de aquel 
« Dios que lo ve todo, que nos tiene 
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« cuenta de todo, guardándonos el 
«precioso depósito de nuestras bue-
« ñas obras y de nuestras penas, que 
« no tardará en recompensar con todo 
« el colmo y peso eterno de su felici-
« dad y de su gloria. Aquí la madre de 
« familia en medio de sus hijos eger-
« cita sus lenguas balbucientes en in-
« vocar al Padre que está en el cielo¿ 
« y contempla en lo que ha salido de 
« su seno, lo que vivirá eternamente 
« en el de Dios. Mas allá el vendimia-
d o r fatigadoy sudando por aquellas 
« abrasadas laderas, apaga la sed en 
« el cristalino arroyuelo que se desli-
« za por sus pies en la campiña, y sus-
« pira ansioso por el torrente de deli-
« cias preparado en la casadelSeñor, 
« que embriagará para siempre á los 
« que en la tierra fueren probados por 
« la tribulación. Por último el ancia-
« no espirando sin zozobra ni remor-

« dimientos dentro de su cabana, ben-
te dice con su desfallecida mano la ca-
« sa y tierna posteridad que deja en la 
« tierra, diciendo: Oh hijos mios, que 
« ahora creceis y os fortificáis para en-
« trar en pos de mí en una triste y pe-
« nosa carrera, no os espante este des-
te tino! Es cierto que como el autor de 
« vuestros dias, viviréis en el trabajo, 
« y en la pobreza. Pero ¡cuan ricos 
« sereis vosotros si temeis al Señor y 
« permaneceis fieles en la práctica de 

« sus santos preceptos! Ah! noso-
« tros somos los hijos de los santos; 
« y á este título todo es nuestro en 
« el cielo y en la tierra " 

He aquí, amigo mió, en sustancia 
la instrucción que he oído de la bo-
ca de aquel respetable sacerdote. Di-
ría muy bien como Telémaco: «Aun-
que yo no comprendía aun perfecta-
mente la sabiduría de aquel discurso, 



no dejaba de sentir algo de puro y 
de sublime enardeciendo mi cora-
zon la verdad que brillaba en todas 
aquellas palabras." No, no es posible 
que yo me arranque de esta mansión 
encantada, pues una fuerza secreta 
me detiene y cierra el paso al salir de 
este recinto. Abdico de todo mi co-
razon la dignidad de filósofo , y sa-
crifico sin repugnancia todos los ho-
nores y laureles académicos á los só-
lidos y deliciosos deleites que aquí 
embriagan mi aliña. Dentro de tres 
dias voy á enlazar el destino de mi 
vida con el de la inocencia y de la 
yirtud misma. ¡Qué dulce es seguir 
tan buena suerte ! Abrese á mi cora-
zón una nueva carrera llena de con-
suelos y esperanza. Mi esposa ha 
llevado consigo desde la cuna al úni-
co vastago d e 11113 familia virtuosa y 
pobre; ha educado con el esmero y 

ternura de madre á esta interesante 
huerfanita, que llega ahora á los diez 
y ocho anos de su edad. Alejandrina 
(este es su nombre) hace el consuelo 
y las delicias déla sensible bienhecho-
ra que la ha adoptado. Para formarse 
una idea de Alejandrina es necesario 
representarse todo lo que la natura-
leza y la Religión pueden reunir en 
una criatura para hacerla admirable 
y completa. Llámanla en la parro-
quia la Providencia de la comunidad; 
y no va el pastor a llevar á la cabana 
de un enfermo los ausilios de la hu-
manidad y de la Religión, que no se 
le adelante Alejandrina, Está en to-
do; atiende á todas las cosas; y todo 
lo previene. Este es mi punto de ho-
nor , dice al sentarse junto á la cama 
de algún desgraciado, no , no quiero 
cederle á nadie, Llenaría un volumen, 
amigo mió , si hubiese de describiros 



circunstanciadamente las acciones y 
virtudes de esta joven envidiable. ¿No 
debo pues considerarme por muy 
venturoso en que se digne aceptar 
una fortuna tan inferior á la que ad-
quiero casándome con ella? Os amo 
bastante para desearos de todas ve-
ras que caigais en igual locura. Guan-
do deseeis ver filósofos , y filósofos 
verdaderos, esto es, hombres felices, 
venid á visitar la hechicera soledad 
que yo he escogido para mi liceo, y 
para mi sepulcro. 

Os dejo, mi amado Vizconde, pa-
ra que de toda esta narración saquéis 
las consecuencias que encierra, y de-
cidáis si la filosofía tiene con que 
compensar á los hombres de la pér-
dida de la Fe. 

DISCURSO OCTAVO. 

Licencia desenfrenada de los filoso* 
fos j causa del desorden de las 

costumbres públicas, 

C omo San Pablo hablase de la jus-
ticia, de la castidad y del juicio ve-
nidero delante de Félix gobernador 
de la Judea, le impuso tanto la cir-
cunspección y severidad de aquel len-
gua ge, que todo amedrentado le dijo: 
Retiraos por ahora, os llamaré cuan-
do sea tiempo, 

Pero los Heraldos de la filosofía 
moderna, mi caro Vizconde, preca-
viendo con perspicacia igual suerte 
de que los ahuyentasen ignominiosa-
mente, adivinaron con acierto el gus-
to de todos los libertinos del mundo. 
Nadie ignora que del seno de la filo-
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sofía han salido tantas obcenidades 
en que se ceba la escoria de to-
cios los estados , y será este el úni-
co monumento indeleble de su amor 
á la felicidad de los hombres, Mas 
por su desgracia no á todos acomoda 
aquel brutal sistema de dicha y de 
ventura, y mientras que una juven-
tud perversa y disoluta corre presuro-
sa á tomar en aquellas producciones 
cenagosas el alimento y la seguridad 
de las pasiones mas infames, la por-
ción sana de lá sociedad se estreme-
ce á la vista de una depravación que 
110 conoce diques ni reserva, y que 
conjura al cielo en su amargura, que 
aparte de ella y de sus hijos aquellos 
destructores de las costumbres, y 
azote inexorable de la virtud y del 
pudor, 

Puede decirse en verdad que es-
te es el aspecto mas ignominioso pa-

ra la filosofía, y ei colmo del opro-
bio del entendimiento humano, Des-
graciado siglo el nuestro, si llega la 
posteridad á juzgarle por las almas 
perversas que ha producido y los es-
cándalos con que se ha deshonrado. 
La osadía y desfachatez de un líber-
tinage desconocido hasta la edad fi-
losófica ; la reputación ele ingenio su« 
per ior , consignada á la bageza de los 
estravíos mas vergonzosos, y al me-
nosprecio de los vínculos mas sagra-
dos ; una apatía general que petrifica 
las almas ; el total abandono de la 
parte mas preciosa de nuestros con-
ciudadanos, sumergidos en la embria-
guez y envilecimiento de los sentidos; 
Una aversión indolente á los deberes 
privados y domésticos; un carácter 
de inconstancia é inquietud que saca 
á todos del recinto de su estado, y 
les hace insoportable cuanto los su-



geta en el seno de su familia; la agi-
tación, el descontento, la impacien-
cia de un corazon que nada puede 
fijarle ni satisfacerle : por último la 
disipación y las ilusiones de una ima-
ginación que quisiera verlo todo, re-
correr todos los lugares , y no dejar 
nada que no devorasejestos son los de-
plorables trofeos que hallamos en to-
das partes erigidos al genio de la fi-
losofía, y el carácter que distingue 
la grande época del progreso de las 
luces; y esto es lo que subsiste de 
efectivo y permanente de las indaga-
ciones y descubrimientos de aquellos 
hombres que se presumen hechos pa-
ra sentarse en los tronos, y íos solos 
dignos de conducir la obra de la fe-
licidad pública. ¿Qué resultaría, de-
cidme, de que los filósofos fuesen los 
arbitros del destino de los pueblos? 
Que uniéndose el poder supremo con 

la malignidad de los vicios, se con-
vertiría en una prepotencia y tiranía 
infernal que desolaría toda la tierra. 

Un ministro que enviase el Mo-
narca á verificar las reclamaciones y 
las quejas lastimeras, que no cesan 
de dirigir los filósofos á nombre de 
la patria y de la humanidad; pudiera 
á su regreso darle así cuenta de su 
importante comision: Señor, reco-
rriendo los estados de V. M. he visto 
en efecto derramar amargas lágrimas 
y exhalar profundos suspiros ; pero 
examinando de cerca la actual cons-
titución de las costumbres, he ob-
servado que una de las causas mas 
terribles de los males que afligen á 
los pueblos de V. M<, es la corriente 
y el fomento que dan á la licencia y 
al libertinage esos mismos filósofos, 
que aparentan llorar y lastimarse del 
desorden de la economía, social. He 



visto por una parte ancianos cubier-
tos de canas f que maldecían el carác-
ter sagrado ele padre.* viéndose redu-
cidos á no ver en sus hijos f que hu-
bieran sido toda su gloria , sino el 
deshonor y oprobio de sus últimos 
años. Dulces y caras prendas de una 
santa unión, hablan nacido con feli-
ces inclinaciones , y sus tiernas é ino-
centes almas se habian abierto natu-
ralmente á todas las impresiones sa-
ludables de la virtud ; mas en eí mo-
mento en que el amo? ele los deberes 
iba adquiriendo aquel grado de con-
sistencia que afianza sü duración, una 
juventud inmoral y desenfrenada hi-
zo presa de Sus almas inespertas y 
sin defensa, y sü ruina fue inevita-
ble, Encenagada su imaginación en 
las lecturas de que por tanto tiem-
po los había preservado Una sabia 
educación, depraváronse sus coraza-

nes en los deleites obcenos que em-
brutecen al hombre ¿ y de que una fi-
losofía sin pudor hace alarde de pre-
sentarles pinturas detestables y peli-
grosas; temen, ó mas bien les es odio-
sa ya la misma vigilancia de sus pa-
dres; y apodérase de ellos un humor 
áspero y melancólico al considerar-
se en la dura precisión de acogerse al 
asilo de la austera sabiduría. Desa-
parecieron los vestigios del antiguo 
candor, secáronse los gérmenes to-
dos de rectitud y de verdad, y des-
vanecidas y borradas las ideas mora-
les , y ahogados los Sentimientos de 
la naturaleza, quedóles tan solo la 
espantosa capacidad para el desorden 
y los crímenes • y en su acerbo dolor 
aquellos padres desventurados , ni 
aun logran la esperanza de hallar en 
su sepulcro el término de tanta igno-
minia, y tiemblan de que los hom-



bres improperen á sus cenizas el ha-
ber dado á luz aquellos monstruos. 

« Mas allá una esposa llora la aver-
sión y los menosprecios del hombre, 
de quien esperaba la dicha y la ven-
tura de toda su vida; y devorada de 
inquietudes, agitada de continuos so-
bresaltos , no puede bajar sus tiernas 
miradas á las inocentes criaturas que 
la rodean, sin que Se sienta cruel-
mente despedazada de la negra de-
sesperación. Oprimen su alma la 
miseria y la afrenta, que amenazan á 
lo que tanto placer habia tenido de 
llevar en su seno y estrechar contra 
su corazon. Arrastrado su esposo por 
la corriente del egemplo y de la cos-
tumbre , sacrifica á la disolución y 
desenfreno de las pasiones los bie-
nes , el t iempo, la salud y el honor; 
y la desolación que su estravío cau-
sa á la naturaleza, es un tributo que 

se impone el que aplica sus labios á 
la copa filosófica^ 

« Por los confines de las provin-
cias he encontrado eiilos campos una 
multitud de miserables sumidos en 
una espantosa indigencia, bajo el do-
minio voraz de los que debieran sel-
los óreanoS de la humanidad y bene-
ficenciá de Y. M. en medio de la por-
cion mas laboriosa y necesaria de su 
pueblo. Hombres henchidos de am-
bición y avaricia, sumergidos en el 
lujo, en el ocio y la adulación; que 
solo anhelan por los deleites sensi-
bles , en suma filósofos, y que por 
consiguiente en nada tienen ni apre-
cian el resto de los hombres. 

« Por todas partes la juventud mi-
litar es indolente, afeminada, sin ro-
bustez ni vigor. Creyérase que la fi-
losofía se le ha asociado mas estre-
chamente para recoger todas las in-
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mundicia s con que ha infestado la 
nación y envilecido la gloria de las le-
tras. Las plazas militares son de or-
dinario el teatro de los vicios ; en 
ellas se propagan con increíble rapi-
dez las producciones obscenas y es-
candalosas que desacreditan nuestro 
siglo; en ellas la ignominia, la viudez 
y horfandad afligen á las familias mas 
virtuosas; en ellas horrorizan en los 
semblantes pálidos y ajados ya des-
de su primavera las vergonzosas hue-
llas de los últimos escesos de la co-
rrupción; en ellas unos hombres que 
por su destino á ser el sosten y sal-
vaguardia del estado, debieran cami-
nar hacia la austeridad de costum-
bres , que sola puede formar las gran-
des almas, y alimentar aquella noble 
intrepidez que hace volar á la muer-
te y á la gloria ; estos mismos hom -
bres se ensangrientan con ferocidad 

unos contra otros para disputarse la 
posesion de unos viles obgetos del 
menosprecio público, y envilecen 
una sangre tan cara y respetable á la 
patria, porque solo debiera correr ba-
jo los estandartes de la victoria. 

Fácil me seria, querido Vizconde 
mió , poneros á vuestra vista un cua-
dro mas estenso de los estragos de la 
licencia filosófica; mas no dudo que 
estareis ya convencido, de que sí aca-
so no se han propuesto los filósofos 
directamente precipitar á los hom-
bres en su mayor degradación y úl-
tima desventura, por lo menos se han 
valido de los medios mas aptos pa_ 
ra conseguirlo. Es muy impercepti-
ble la diferencia que distingue á un 
filósofo de un perverso, para que sea 
muy honorífico hacerse filósofo. 

A mas de esto ¿la modestia y cir-
cunspección no convienen á todos 
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los estados ? ¿ Y qué carácter requie-
re mas dignidad y decoro que el de 
preceptor del género humano ? Un 
m a g i s t r a d o l o hemos dicho, es el 
discípulo, el alumno de un filósofo. 
¿Pues qué austeridad de sabiduría y 
de costumbres no exige el mundo de 
los que tienen en sus manos los bie-
nes la vida y el honor de sus con-
ciudadanos? Sacerdotes de la justicia, 
por valerme de las palabras del Señor 
d'Aguesseau , su conducta aun fuera 
de su santuario, y en su trato fami-
liar y doméstico, no debe desmentir 
la santidad y grandeza del sacerdocio 
tremendo que egercen. Viéndolos los 
hombres incorruptibles en su vida, 
precisamente los han de creer lo mis-
mo en su administración, porque to-
dos saben que las costumbres sensua-
les y libertinas enervan al alma , al-
teran la solidez del carácter, relajan 

255' 
los resortes del entendimiento, apa-
gan el celo del bien público, y debi-
litando todas las potencias, hacen al 
hombre aborrecer el retiro y el tra-
bajo. Y con todo ¿ qué es un magis-
trado comparado con un filósofo ? El 
magistrado no es mas que el hombre 
de sus conciudadanos; un filósofo es 
el instituidor de todas las naciones; 
el uno es el intérprete de las leyes 
de su pais; el otro el reformador na-
to de las leyes divinas y humanas, el 
órgano universal de la naturaleza y 
de la verdad; el primero es meramen-
te una luz pasagera de su siglo; el 
segundo subsiste la antorcha de to-
das las edades , el arbitro del destino 
de las generaciones venideras, y el 
único depositario del secreto de la 
prosperidad de los imperios. ¿Hay al-
gún magistrado que pudiera decir á 
todos los reyes de la tierra: que de-



ben sus tronos á la inversion de las 
ideas sanas; y que la razón reclama 
en favor de ellos y de sus iguales aque-
llas mismas coronas, que la estrava-
gancia de las costumbres humanas ha 
hecho descender sobre unas cabezas 
acaso inhábiles para ceñirlas? Y á unos 
hombres de un destino tan elevado y 
estraordinario ¿les puede convenir ni 
se les debe disimular el aturdimiento 
y la frivolidad? ¿De qué manera pre-
vendrá los ánimos para recibir la doc-
trina que desean cimentar el tono de 
bur'a y de mofa con que se anuncian? 
¿Cómo pueden combinar sus augus-
tas funciones con el charlatanismo y 
con sus indecentes sátiras y sarcas-
mos? En el teatro se dejan para los 
farsantes la pedantería y truanismo 
de que hacen gala. ¿Cómo osan pre-
sentarse como propagadores de la 
ilustración con una conducta tan te-

nebrosa? No podemos esperar salu-
dables efectos de un sistema de ense-
ñanza, sino produce buenas costum-
bres en los que se empeñan en sos-
tenerle. En una palabra, la licencia 
sin freno de los escritos filosóficos 
desacredita su doctrina , y el liberti-
nage de los maestros de esta filosofía 
de la Incredulidad manifiesta la per-
versidad de su origen , destruye sus 
mismos planes, frustra sus deseos de 
corrupción, quita los diques á la fo-
gosidad de las pasiones, vuelve con-
tra ella misma el ridículo con que in-
tenta cubrir al hombre de b ien , al 
amante de la justicia, de la verdad, 
al verdadero cristiano ; y concedien-
do todo desahogo á las pasiones, ce-
bando la imaginación voluptuosa con 
lecturas obscenas, rompiendo los vín-
culos mas sagrados de la sangre y de 
la sociedad, y despreciando los de-



beres lodos de la Religion, es la cau-
sa primordial j el manantial mas pe-
rene del desorden de las costumbres 
públicas. 

/ 

DISCURSO NONO. 

Indecencia y dureza de las calum-
nias con que la Incredulidad porfía 

en deshonrar la Religión. 

M e preguntáis ahora Señor Viz-
conde, qué es lo quejo digo a todos 
e$os terribles argumentos, que el fa-
natismo religioso ha suministrado á 
los incrédulos contra la santidad del 
Cristianismo. Digo pues á todo esto, 
que es preciso que nuestros filósofos 
tengan una prodigiosa confianza en 
su reputación ó bien que cuenten 
basta lo sumo con la imbecilidad de 
aquellos que los escuchan, para ha-
berse atrevido á presentar con serie-
dad este raciocinio, el mas absurdo 
y estúpido que ha salido jamas de la 
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boca de los mismos que ciega el odio 
de la verdad: Millares de cristianos 
se han degollado: son sacerdotes los 
que han suscitado las turbulencias j 
estragos que manchan y afean la 
historia de la nación; luego el Cris-
tianismo es una Religión> cruel y se-
diciosa. Ciertamente os dejaría atóni-
to , si llegase alguno á deciros en to-
no grave y enfático: La conducta de 
los hombres no puede dejar de ser la 
práctica de su religión ; y en la de-
terminación y egecucion de los mas 
atroces designios, todos los malvados 
de la tierra 110 consultan sino el es-
píritu y enseñanza del culto en que 
han nacido. 

De este principio tan estravagante 
se lia de valer la filosofía para sacar 
partido contraía Fe en el cuadro que 
le ofrece el fanatismo. ¿Podéis con-
ceb i r , hablando ingenuamente, có-

nio ha podido venirle al pensamiento 
á un hombre que goza de su sano 
juicio, oponer ála sabiduría del Evan-
gelio unos crímenes , cuya idea ha 
nacido del mas profundo olvido de 
sus preceptos, y que á los foragidos 
que los perpetran, fulmina la Pieli-
gion todos sus anatemas. 

Montesquieu era un filósofo , que 
sin contradicción valia tanto como 
los de nuestro grande siglo de luces; 
ni menos ignoraba las deplorables 
catástrofes de las épocas de vértigo y 
de fanatismo; sin embargo se ha guar-
dado bien de descubrir en el espíri-
tu y leyes del Cristianismo los prin-
cipios del desorden y desolación; 
pues era muy grande hombre para ver 
los males que han afligido al estado 
fuera de su verdadero origen, y muy 
hombre de bien para prestar su plu-
ma á la iniquidad y á la calumnia. 



Unos verdaderos cristianos, nos di-
ce j serian ciudadanos sumamente 
ilustrados en sus deberes los ani-
maría un grande celo en cumplirlos. 
Cuanto mas creyesen deber á la Re-
ligión , mas creerían deber d la pa-
tria.. Cosa bien admirable. El 
Cristianismo que parece no tener otro 
obgeto que la felicidad de la otra vi-
da , hace también nuestra dicha y 
ventura en esta 1. 

Son sacerdotes dicen, los que 
han derramado la sangre humana á 
nombre del Dios de la paz. Lo con-
cedo, porque quiero dejarles toda la 
ventaja de esla aserción histórica; 
pero estos sacerdotes eran esencial-
mente así como nuestros filósofos., 
unos desertores y apóstalas del Evan-
gelio, y consiguientemente capaces 

i Espír i tu tle las Leyes. 

de todo mal ; estaban animados del 
espíritu cuya tradición conserva con 
tanto esmero la filosofía, y pudiera 
también reclamarlos como á sus pa-
triarcas y profetas. Cuando en nues-
tros dias por egemplo un sacerdote 
en una historia en verdad muy filo-
sófica nos enseña con la mayor clari-
dad y en el tono mas solemne ¿ que 
el mismo embrutecimiento de la in-
teligencia humana nos hace creer 
unos dogmas incomprensibles y nos 
somete al despotismo de los reyes; 
cuando despues tle haber discutido 
doctamente en otra parte las causas 
de la revolución que libró las colo-
nias de la América septentrional del 
yugo de la dominación británica, de-
cide que todas las otras naciones han * 
venido á tener las mismas razones de 
mostrarse agradecidas á los que las 
han dominado, y aspirar á la misma 
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independencia 1 ; es fácil discurrir en 
qué fuentes lia tomado máximas tan 
nobles , y si es el espíritu de la Fe, 
ó el de la filosofía , el que debe pre-
ciarse de tan sublimes y saludables 
descubrimientos ; y aquí podemos re-
presentarnos el espectáculo que nos 
ofrecería el mundo , si intentase ha-
cer servir para su felicidad esas pre-
ciosas dádivas de la benignidad y to-
lerancia filosófica. 

Todavía hay otro fanatismo mas 
monstruoso, pudiera decirse á los fi-
lósofos , y mas feroz que el que ha-
céis recaer sobre el Cristianismo , y 
este es él vuestro. Nadie os aventaja 
en carácter díscolo y turbulento; co-
mo se diese oidos á vuestra detesta-
ble doctrina, y se siguiese vuestros 
torcidos pasos „bien presto se viera 

1 Revolacion de la América . 

la discordia en el seno de los pueblos, 
y la combustión por todo el univer-
so. Los antiguos fanáticos eran unos 
filósofos imperfectos, solo sabían su-
blevar su pais, y su vista no se esten-
dia mas allá de su siglo; y habiéndo-
les cabido una corta porcion del es-
píritu, de que habéis hallado vosotros 
la perfección y la plenitud, fueron 
un mero bosquejo délo que hoy pue-
de llegar á ser todo el género humano, 
f i quiere practicar vuestras abomina-
bles lecciones. ¿ Qué hacéis pues voso-
tros cuando os deleitáis en sacar a lu-
cir de tantas maneras las escenas ho-
rrorosas, en que la Religión ha servido 
de pretesto á un furor insano? Envi-
lecéis vuestra propia genealogía , y 
cubrís de ignominia á los primeros 
precursores del ministerio filosófico: 
removéis el cieno que ha engendrado 
todos los sistemas escandalosos y 



turbulentos tle que habéis inunda-
do el mundo. En el reinado del fa-
natismo , así Cófrio en el de la In-
credulidad , siempre es el vicio el 
que bajo diferentes formas lucha 
contra el orden y contra la verdad, 
disfrazándose con el colorido qüe to-
ma del tiempo y délas circunstancias. 
Abroquelóse con la señal de la cruz 
en un siglo en que veía fermentar los 
negocios déla Réligion, y como en-
tonces era ía edad de las Convulsio-
nes filosóficas, se aprovechó del gusto 
que dominaba por las luces y los nue-
vos descubrimientos, y propalando 
librar á la razón de sus preocupa-
ciones, logró desconocería, hizo va-
cilar toda autoridad , y aun los prin-
cipios que la cinféntaban, confun-
diendo y trastornando el orbe entero 
con el falaz aliciente de sus pérfidas 
promesas. El que escriba la historio 

crítica del orgullo y del espíritu de 
independencia , hará descender de , 
aquí en linea recta Cuánto ha salido 
eh el mundo de dañoso á su quietud; 
y la Incredulidad no dejaría de figu-
rar en un punto de vista 3 en que no 
podría improperar al fanatismo su na-
cimiento ; porque ambos son liijosi 
de una misma familia, y por una y 
otra parte siempre es la depravación 
humana la qüe se agita y atormenta 
bajo diversas apariencias , llamándo-
se en un tiempo celo de la Fe y en 
otro amor de la Verdad. Todo es abu-
so y esceso, Cuaildo logra la perversi-
dad apoderarse de los entendimien-
tos y disfrazar su deformidad y de-
signios ; salen de su esfera las cien-
cias y las virtudes ; y los sentimien-
tos mas loables y sagrados están su-
getos á degenerar en los corazones 
de mas sana intención, y superando 
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los límites por el soplo hipócrita de 
los malos, hacen derramar lágrimas y 
sangre á la sociedad. 

Habiendo apurado todos los recur-
sos de su antigua clemencia, han creí-
do sin duda nuestros filósofos que 
podían desacreditar con su propia co-
rrupción la santidad de la F e , sobre-
saliendo en sus altares el horror de 
los desórdenes en que se habían pre-
cipitado aquellos hombres , seduci-
dos é inspirados también por otros 
espíritus inquietos', sediciosos éinte-
resados en desconcertarlo y perder-
lo todo, y que hoy serian las águilas 
del horizonte .filosófico. Luego que 
dieron este paso^ observóse una ente-
ra y pronta transformación en sus 
procedimientos; pues la precisión de 
calumniar y de exaltarse ha descolo-
rido su estilo y apagado su carácter, 
dando á su lenguage cierta aspereza 

y rusticidad que se comunica á sus 
producciones mas indiferentes. Esta 
es la época y el origen de esa litera-
tura áspera , sombría y fuliginosa 
que no se habia conocido hasta en-
tonces que ha pervertido el gusto, 
descastado todas las reglas, oscure-
cido los principios , desfigurado los 
talentos , confundido todos los géne-
ros de conocimientos, y cuyos efec-
tos contagiosos é indelebles atesti-
guarán á todas las edades, que el es-
píritu filosófico es no menos la ruina 
de la razón , que el sepulcro de todas 
las virtudes. 

Al estruendo de sus esplosiones 
y declamaciones virulentas, abrie-
ron todos los ojos sobresaltados. 
Qué hombres! esclamaron mirándo-
se Con asombro , ¡y cuan temibles son 
las luces, si esto son las luces! ¿Y 
esta era aquella filosofía tan -benigna,^ 



tan blanda, que la comparaban á aque-
llos arrojos saludables que fertilizan 
sus márgenes? ¿Cómo un manantial 
tan puro se ha convertido repentina-
mente en un torrente implacable que 
amenaza inundarlo todo, y espumoso 
é irritado combate contra los diques 
que no puede derribar? 

Y esta ha sido también otra falta 
de destreza, previsión y conocimien-
to de los móviles del corazon huma-
no , que ha desbaratado todo el plan, 
y que ha acabado de revelar toda la 
miseria de la filosofía. ¿De dónde si-
no han dimanado tantos tropiezos y 
dicterios ^ despues de haberse anun-
ciado con un carácter tan grande y 
magestuoso ? Unos hombres que de-
biera escuchar el mundo con tanto 
respeto y docil idad, ¿ cómo han po-
dido desconocer la indispensable ne-
cesidad de mostrarle unas almas su-

blimes , inalterables, y sobre todo 
inaccesibles á las convulsiones vul-
gares del temperamento y exalta-
ción? Filosofía! si no podéis abso-
lutamente curaros de la manía de 
mudar el aspecto de la tierra y de 
regenerar el género humano, presen-
tadnos por lo menos la apariencia de 
las virtudes que inspiran confianza, 
y procurad imitar con mas propiedad 
la voz y la actitud de la verdad. En-
tended que esta no es sombría ni 
colérica, porque está superior á todo; 
no es grosera ni impetuosa, porque 
todo lo pesa y lo previene ; y no es 
inquieta ni impaciente, porque es 
eterna y sobrevive á todas las cosas; 
y así con vuestra moderación y agra-
do daréis importancia y dignidad á 
vuestra enseñanza. Si conocéis bien 
el carácter de la debilidad de los 
hombres, no esperareis de ellos sino 



las contradicciones y la resistencia; 
y su indocilidad misma, lejos de 
inspirar enfado y aspereza á un filó-
sofo, le dan motivo para mostrarse 
mas generoso y magnánimo, En la 
contemplación deliciosa,y dulce po-
sesión de los secretos que la verdad le 
revela , se consuela el verdadero fi-
lósofo de la ceguedad de los hombres, 
y de la inutilidad de los esfuerzos * 
que emplea para ilustrarlos y hacer-
los felices, Ella nos manda espresa-
mente , que aspiremos con energía á 
establecer su imperio sobre la tierra, 
mas no á espensas de su propia glo-
r ia , la cual siempre sufre menoscabo 
de un celo precipitado y lleno de 
amargura. Si queréis hacerla triunfar 
de la ignorancia y de la preocupación 
que la rechazan, haced que os, vean 
afortunado en vuestro íntimo comer-
cio con ella. Haciendo depender vues-

tro reposo de la docilidad y respeto 
de los hombres desestimáis su pode-
rosa influencia, y la hacéis decaer 
del aprecio que se merece, porqueei 
mundo que no la conoce, solo gradúa 
su valor y mérito por el carácter y 
demás cualidades que os comunica. 
Así pues , si os mostráis como eL 
común de los hombres , sugetos á 
las agitaciones del genio, á la pueril 
vivacidad de un corazon incesante-
mente inquieto y descontento . y á 
las inconsecuencias del mal humor, 
todos os temerán , y huirán de la 
luz por no semejaros , y también por 
no llegar á ser tan turbulentos y tan 
infelices. 

Pasemos mas adelante : habéis si-
do educado como nosotros en los 
principios de la Fe , y no podéis des-
entendéros de amar y adorar los 
vínculos que nos unená ella, ¡ Y cuan 



escusables somos en esta estrecha é 
indeleble adhesión! ¡ Nos hace cami-
nar en una luz tan hermosa y apaci-
ble ! ¡ Nos abre una carrera tan dila-
tada , tan gloriosa y tan hechicera! 
Si os hubiesen conducido la pruden-
cia y la humanidad, ¡ con qué insinua-
ciones y por qué gradación imper* 
ceptible nos hubieseis desprendido 
de una perspectiva y de una esperan-
¡za que eran las delicias de nuestra 
vida! Entended pues que esa Religión 
que habéis ultrajado á nuestra vista 
con tanta crueldad, es para nosotros 
el obgeto mas sagrado en todo el uni-
verso 5 desde nuestra infancia esta-
mos acostumbrados á mirarla como 
el centro y el vínculo de todas las co-
sas ; como el alma , sustentáculo y 
gloria principal del mundo ; que na-
da apreciamos sin ella; que toda la 
naturaleza, todos los hombres y to-

das las cosas qUe han existido y exis* 
tiran hasta el fin de los tiempos , no 
tienen ¿nuestros ojos otro valor , que 
el que les da esta Religión eterna que 
todo lo comprende , y á la cual se 
reúne y tiende todo en el cielo y en 
la t ierra; que apagando su antorcha 
en mi alma me abandonais á todo el 
horror de la nada , me encuentro ais-
lado y tengo miedo de mí mismo; y 
que de cuanto tiene relación conmigo 
solo he podido saber, que soy el mas 
desgraciado y débil de todos los se-
res que contiene en su seno la natu-
raleza; que solo debo aguardar dolo-
res , penas y terrores en el corto in-
tervalo que separa la cuna en que 
despedí el primer gemido , hasta el 
sepulcro, cuya proximidad acibara 
todos los instantes de mi existencia, 
y que dentro de pocos y breves dias 
vendrá á devorarme y á tragarme. 



Penetraos bien del sentimiento y lágri-
mas que debe costarme necesariamen-
te el renunciar á una Religión en que 
me considero tan grande, y que me es-
plica con tanto consuelo y tanta cla-
ridad todos los tristes misterios de 
mi mortalidad; y os lastimareis de 
nosotros en lugar de amedrentarnos 
Con el estrépito de una cólera que no 
merecemos; y os acercareis á noso-
tros con la compasión que inspira la 
vista de un desventurado, á quien 
van á anunciarle la nueva mas lamen-
table, No es de un buen corazon opri-
mir con el peso de la indignación y 
del vilipendio á los infelices, que 
va á sumirlos en la desesperación la 
terrible verdad que vamos á descu-
brirles. Siendo así que tomáis la odio-
sa comisión de decirnos que son va-
nas todas nuestras esperanzas, y que 
jamas lograremos esa felicidad á que 

aspiramos con tanto anhelo y ardor, 
¿por qué no os mostráis con una al-
ma mas sensible y candorosa , que 
os concibe nuestro afecto y nuestra 
confianza 1 Desempeñaríais así mejor 
vuestro lúgubre encargo, y no con la 
inconcebible dureza de insultar el 
sueño encantador y seductivo que 
nos hacia pasar momentos tan deli-
ciosos, ¡Qué medidas se toman de 
precaución para sacar de su lisonge* 
ro engaño al que se habia tenido siem-
pre por el hijo de los reyes, y se le 
ha de manifestar que no ha sido mas 
que un sueño , y que su destino no 
son los cetros ni las coronas ! 

Jesucristo que había venido atraer 
al mundo tan ricas promesas, y que 
tenia cosas tan grandes que revelar« 
nos ; Jesucristo que nos anunciaba 
que nosotros éramos de la familia de 
Dios ; que nuestro reino, no menos 



que el suyo, no era de aquí bajo; que 
el universo con todas sus grandezas 
y tronos, y el cielo con sus inmen-
sos espacios y todos sus mundos , no 
eran mas que un grano de polvo en 
comparación de la escelencia y es-
plendor de una alma inmortal. Jesu-
cristo que nos enseñaba que todo 
subsistía para el hombre justo ; que 
la muerte del último de los escogi-
dos seria la seña magestuosa y au-
gusta del fin de los tiempos; que en-
tonces los cielos, la tierra, todos los 
imperios y las potencias todas se ani-
quilarían, y nosotros, mas preciosos 
que todos esos grandes-espectáculos, 
saldríamos gloriosos del seno de sus 
enormes ruinas par« lanzarnos y vi-
vir eternamente en nuestro inmuta» 

• ble origen. Jesucristo, digo, que te-
nia derechos de un carácter tan es-
traordinario, para la aceptación Y res-

peto de los hombres, lejos de irritar* 
se de la dureza de sus corazones y de 
su ciego apego á unas tradiciones fa-
laces j los Cautiva con su mansedum-
bre , se los atrae y gana para sí insi-
nuándose con toda delicadeza; los 
instruye y los escucha con paciencia, 
con moderación y con una bondad 
de que hombre ninguno había dado 
jamas egemplo, Si llega alguna vez á 
reconvenirlos ó quejarse de ellos, 
templa siempre su aspecto severo con 
algunos rasgos de sensibilidad, y a« 
compaña con lágrimas y suspiros la 
predicción de las desgracias que ame-
nazan á los enemigos de su doctrina, 
obligándolos á confesar que no le 
mueve su propia gloria, y que en to-
do se propone el ínteres y felicidad 
de los hombres. Nada estraña ni le 
aturde , porque conoce profunda-
mente la miseria humana; son imper-



t u rbab les la igualdad de su agrado y 
la Serenidad de sii alma , po rque él 
m i s m o es la v e r d a d que anuncia , y la 
vida e terna que p romete . Bien se co-
noce que d e n t r o de sí m i s m o , y en la 
p len i tud de la ciencia y sabidur ía que 
viene á comun ica rnos , descubre aquel 
alimento invisible y precioso, que co-
mo llama él m i s i n o , no conocen los 
hombres, y que le inspira aquel la Su-
per ior idad en t e r amen te divina qüe l e 
consuela de t o d o , e levándole sob re 
los t i ros de la con t r ad icc ión y de la 
mala vo lun tad ; y s iendo bas tan te f e -
cundo y r ico de su prop io Caudal, no 
le aflige lo que le falta de pa r t e de los 
h o m b r e s , como aque l las almas mez-
quinas que las cons te rna su escasez , 
pues todo lo han de rec ib i r de los 
otros. Toda la Judea conspirada Con-
t ra su persona y Contra su enseñanza 
n o entibia n i menoscaba su celo y su 

amor á sus compatriotas: no muda ja-
mas el tono de su <üoz; su lenguage es 
constantemente del padre mas tier-
no; del pastor nías vigilante; del ami-
go mas ingenuo y generoso. Ocúpale 
el solo deseo de dar Su vida por ellos; 
y á este deseo le da el nombre de de-
seo dé los deseos; este deseo le abra-
sa , le devora, le consume; este de-
seo absorve todos sus pensamientos 
y todas sus acciones; este deseo le 
oprime y le cierra el Corazon. No hay 
uno de los prodigios qüe obra para 
Convencer al mundo cíe la verdad de 
su misión y de la divinidad de su doc-
trina, en que no resplandezca la be-
neficencia mas afectuosa ; dirígense 
todos á remediar las necesidades, á 
consolar á los desgraciados; dar har-
tura á los menesterosos y enjugar las 
lágrimas, infundiendo la vida y el go-
zo en el seno de ia naturaleza cons-



temada; el cual es el carácter que me-
nos sabe imitar ni sostener la filo-
sofía. 

Me be aprovechado, amado Viz-
conde mió, de las ocasiones que se 
han presentado de hablaros de Jesu-
cristo, porque en verdad no le cono-
céis • pero contemplando su espíritu 
y su corazon, no podéis dejar de des-
cubrir toda la perversidad de sus ene-
migos*. 

No es mi ánimo entrar áquí en una 
prolija esplicacion de la conducta que 
observaron los primeros Apóstoles 
de la Fe. Sabemos que San Pablo era 
violento y perseguidor mientras fue 
filósofo , esto es, el enemigo de la 
verdad, el protector de la hipocresía, 
el instrumento del orgullo y de k in-
tolerancia farisaica* Convertido en 
Apostol de Jesucristo se desprende 
de aquella fiereza, y una caridad ina« 

gota ble y sin límites es ya el carác-
ter esencial de su corazon; ni el peso 
de las cadenas, ni el fuego de las per-
secuciones, ni el veneno de la calum-
nia, pueden alterar por un solo mo-
mento la mansedumbre de sus senti-
mientos y de su lenguage. Lleno de 
los secretos divinos, y en posesion 
de toda la profundidad de las rique-
zas de la sabiduría y de la ciencia de 
de Dios , se presenta á los hombres 
sin ostentación y sin arrogancia ; no 
le sorprende su ignorancia ni le exas-
pera su endurecimiento. Si las abo-
minaciones de la idolatría le hacen 
estremecerán Celo y horror en medio 
de Atenas , contiene aquel estreme-
cimiento dentro de sí mismo ; y sin 
otras armas que las de la paciencia y 
de la mansedumbre, emprende en-
grandecer el nombre de Jesucristo 
entre las naciones, anunciarle delan-
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te de la magestad de los Césares , y 
plantar la cruz sobre las ruinas de to-
dos los templos y de todos los cul-
tos del universo. No insulta los simu-
lacros , ni declama con dureza con-
tra los insensatos que se postran an-
te la obra de la mano de los hombres; 
antes bien lo conduce tocio con aque-
lla suavidad que distingue al verda-
dero sabio, procediendo siempre sin 
violencia ni precipitación en su ense-
ñanza; y corno la prudencia y discre-
ción le proporcionan las ocasiones de 
ser escuchado favorablemente , una 
inscripción grabada en un altar le ofre-
ce materia para una instrucción llena 
de energía y de nobleza. Para apro-
vechar las mismas preocupaciones, y 
para interesar á los idólatras en la 
doctrina que les anuncia, aduce en 
testimonio los escritos de sus poetas, 
y parece no se propone otra cosa si-

no reducirlos al verdadero sentido de 
sus tradiciones. Con igual sabiduría 
se conduce con los judíos, partiendo 
siempre de lo que hay de mas vene-
rado en su nación¿ y Abraan, Moisés, 
los Patriarcas y los Profetas son los' 
que por su boca atestiguan que Jesu-
cristo es el hijo de Dios, y el Mesías 
prometido á sus padres. 

Estos modelos debieron consul-
tar los filósofos, mas como si Malio-
ma les hubiese inspirado su alma y 
su índole tiránico y h^oso, hubieran 
querido talar, destruir y aniquilarlo 
todo, y subyugarnos con el espanto 
y la fuerza. Y aun este tiene la venta-
ja sobre ellos de haber dejado sub-
sistir alguna veneración á Moisés y 
á Jesucristo, pues conoció la necesi-
dad de respetar los antiguos hábitos, 
y se penetró mejor que los novado-
res de nuestro siglo del verdadero 
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principio y móvil de las disposicio-
nes humanas. Así es que cuando algu-
no necesita persuadir é inclinar á 
otros á que le sigan en climas y re-
giones ignoradas y s al va ge s , díctalo 
la prudencia hacer esperar á los que 
se comprometen en la misma espedi-
d o n , que hallarán todavía personas 
humanas , y aun algunos conocidos 
antiguos de su propia patria. 

En esta razón se fundan los que 
no desesperando ver á la filosofía sa-
lir todavía victoriosa de los golpes 
mortales que ella misma se ha ases-
tado, desean que los filósofos se des-
prendan de esa aspereza orgullosa y 
ceño caballeresco que los hace tan ri-
dículos y aborrecibles. Conviene so-
bre todo que conciban con claridad, 
que calumniar la Religión y vomitar 
atrocidades contra sus ministros, ni 
es discurrir n i enseñar; sino añadir á 

la prueba del delirio del entendimien-
to , la de la pequenez y perversidad 
de su corazon; que el furor de las de-
clamaciones y de las injurias suena 
muy mal , señaladamente en ciertos 
hombres , que se presumen tan pre-
cisos é importantes en la sociedad hu-
mana , que no pueden concebir que 
los reyes no recurran á ellos en el go-
bierno del mundo; que todo escritor 
que se respeta, debe imponerse silen-
cio en cuanto ceda en descrédito del 
Cristianismo , porque es una ley del 
estado, y un detractor público de la 
religion de su nación , es un ciudada-
no peligroso y punible; que debe res-
petarse el clero, porque la patria le 
honra; porque reconoce en su seno 
varones apreciables que han contri-
buido á su gloria; porque entre sus 
individuos admira los mas fieles súb-
ditos de su príncipe, y los mas celo-



sos conservadores de los principios 
que aseguran la tranquilidad pública; 
y finalmente porque solo es propio de 
unos hombres inmorales, sin educa-
ción , infatuados y disolutos, hablar 
con ligereza de un ministerio públi-
co , y con vilipendio de las personas 
que le egercen. 

Cuando los filósofos reconozcan 
esta injusticia, ó si así se quiere, sal-
gan de este error tan funesto en sus 
consecuencias , aconsejadles , Señor 
Vizconde, que reparen el tiempo que 
han perdido en declamar contra la 
doctrina y las rentas del clero, y que 
cooperen con el mismo clero en sus 
fatigas, para lograr lo que indisputa-
blemente es útil á los hombres y í-
la sociedad. Lo que ya está bien , de-
be confirmarse ; y así se procede Con 
buen consejo, y se alivia y simplifi-
ca el trabajo. ¿Puede darse una po-

litica mas falsa y mal entendida oue 
abrazar siempre y preferir lo quimé-
rico é impracticable? ¿que empren-
der la reforma de todos los sistemas? 
¿que intentar torcer mas bien que 
cambiar el antiguo régimen de los go-
biernos, y únicamente presentar ideas 
de trastorno y destrucción?¿i\ o es una 
filosofía mas sensata, grave y respe-
table no a l terar , i - o v a r ni menos 
destruir sino lo menos posible: ¿rec 
tificar todas las cosas sin que parez-
ca tocarlas? ¿hacer á los hombres 
mejores y mas felices, sin escitar con-
mociones violentas? ¿y por medio de 
resortes imperceptibles convertir al 
bien general los mismos defectos y 
vicios de la constitución actual de as 

sociedades.? Los obispos y sacerdo-
tes, sean cuales fueren sus cualidades 
personales, enseñan una moral y pre-
dican virtudes que todos los prmci-



Pes del mundo tendríanse por dicho-
sos de verlas en toga en sus estados, 
interesando altamente á todos los 
pueblos de la t ierra, que permane-
cieran grabadas en el corazon de sus 
reyes. ¿Por qué no se unen primero 
con los ministros de la Religión para 
inspirar á los hombres el amor de lo 
que es justo, honesto y útil? ¿Y poi-
qué no juntan todos los anatemas de 
la razón, de la humanidad y del ho-
nor , á los que el Cristianismo fulmi-
na contra el libertinage, intemperan-
cia , insensibilidad, avaricia, egoís-
mo y todos los vicios, que en el se 
no de los imperios son otros tantos 
gérmenes de depravación y decaden-
cia ? ¿ Bástales á unos hombres que 
arden en la apariencia en deseo de 
salvar á la humanidad y á la patria, 
declamar eternamente contra los abu-
sos? Diseñadores inútiles! aprove-

chad lo que hay de sano y razonable 
en la doctrina de ese clero, que exe-
cráis inexorablemente, sin que jamas 
haya causado ningún perjuicio á los 
hombres , y entonces os presentareis 
con mas decoro á reformarle, ya que 
absolutamente queréis la reforma ; y 
le hallareis también mas dispuesto á 
respetar vuestras luces , á admirar 
vuestra sabiduría, y á someterse á 
vuestra censura , cuando le hubiereis 
honrado con vuestra aprobación y 
estima en los puntos en que es irre-
prensible, y en que verdaderamente 
ha servido á la humanidad. 

Ah! ¿y os afrentareis de partici-
par con los ministros de los altares 
del inestimable placer de hacer bien 
á vuestros semejantes , y de ilustrar-
los acerca de sus verdaderos intere-
ses ? ¿ Es generosidad desear la feli-
cidad del mundo con la condicion d' 



qué vosotros habéis de ser los únicos 
que se la proporcionéis? ¿Creeis por 
ventura que el carácter de obispo y 
de sacerdote sea incompatible con el 
celo y las inclinaciones de un virtuo-
so ciudadano? Tended la vista por to-
da vuestra circunferencia, y decidme 
si no descubrís en parte alguna las 
huellas, la atestación de la capacidad 
del orden eclesiástico para el glorio-
so encargo de hacer bien á los hom-
bres ? Y entre todos esos monumen-
tos inmortales y augustos de benefi-
cencia, que veis erigidos por todas 
partes, ¿creeis que no se halle nin-
guno que la Religión pueda revindicar 
como el fruto de su inspiración, y 
que la miseria pública no deba á los 
sacerdotes? Oh! ¡cuan injusto seria 
pretender, que todos los recursos que 
subsisten para las necesidades de la 
porcion menesterosa y afligida de la 

humanidad nos dimanen déla filoso-
fía! la enfermedad, la vegez, la in-
digencia y la infancia, que hallan tan-
tos asilos" cómodos y seguros en el re-
cinto de la inmensa capital , como 
hasta en el centro de las mas remo-
tas provincias, á otros hombres y no 
á unos filósofos tienen que bendecir 
y reconocer como á sus bienhecho-
res. 



DISCURSO DÉCIMO. 

Conclusión. 

D e todas estas reflexiones resulta, 
mi querido Vizconde, que la filosofo 
de este siglo no es otra cosa, que la 
aversión premeditada de la verdade-
ra sabiduría; y que no hay que pen-
sar que pueda ser jamas buena y 
útil á los hombres , cuando por su 
carácter esencial es ella la que des-
concierta de raiz cuanto puede ser-
vir para hacernos mejores y mas fe-
lices ; debemos mas bien temerla y 
evadirnos de su seducción, pues aun 
lo que parece tener á primera vista de 
sano y laudable, es el artificio de una 
refinada hipocresía, que bajo la apa-
riencia de la buena fe oculta el desig-
nio de alucinarnos y corrompernos; 

que afectando celo por el bien públi-
co, forma y alienta el proyectó crimi-
nal de destruir toda autoridad, de 
borrar todos los principios de los de-
beres humanos ; ofrece ilustramos, 
para oscurecernos y cegarnos mas á 
su salvo; medita nuestra persecución 
y esterminio revistiéndose de cle-
mencia; pone en movimiento todos 
los resortes del disturbio y de la se-
dición, cuando solo respira la paz y 
predica moderación; y si la fuerza 
igualara á su perversidad , llevaría la 
muerte al seno de los estados, y por 
último los sentimientos, las máximas 
y las costumbres que inspira , han 
producido constantemente la deca-
dencia de las sociedades y la ruina 
del orden público1. 

i Siempre es peligroso mantener ¿ les 

hombres en ideas de libertad é independen-
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Es tan universal la persuasión de 

la malignidad del espíritu y de los sis-

tía, 7 c u a n ' o m a s ascendiente logren los filó-
sofos en el esp í r i tu de los pueblos , lanío m a s 
comedidos deben p rocede r en mater ias que ' 
están e u n e s t a s á g r a n d e , abusos. ¿Cómo s e -
rá posible sopone r una intención virtuosa en 
esos escr i tores q u e Lacen alarde incesante-
men te de d i semina r máximas republ icanas 
en el seno de una nación q „ e reconoce su -
misa un gobierno monárquico? Pedemos con 
razón mirar los como espí r i tus tu rbu len tos 
y orgul losos , que no apartan la vista de las 
r evo luc iones favorables á las en presas de la 
vanidad y de la l icencia. Los escr i tos de o n 
filósofo, v e r d a d e r a m e n t e amante de su pa-
t r i a , jamas deben dar l o g a r á que imagine el 
pueblo que puede ser gobernado de otra m a -
nera . Todas las fo rmas de gobierno estar, s u -
g e t a s á i nconven i en t e s ; y 10 p e o r de todo 
cons is te , en que no se pueda imped i r q u e 
unos hombres que ún i camen te son respon-
sables á la patria del t r ibu to personal de res-
peto y obediencia á la au to r idad , fascinen 

temas de los incrédulos, que la pala-
lira filósofo solo se toma ya en un mal 

á los pueblos con males inev i t ab les , hacien-
do servi r las imper fecc iones y desventajas^ 
jnsepar ables de todas las cons t i tuc iores hu-
m a n a s , al descrédi to del r é g i m e n nacional, 
y á debi l i tar y aun es t ingui r el amor p a -
t r ió t i co en el corazon de sus conciudadanos . 

Los antiguos filósofos de li Grecia, aña -
den, ¿ qué no han hechodicho y escrito pa-
ra conservar la libertad ele sus ciudades eri-
gidas en repúblicas? Así los novadores mas 
peligrosos han p roenrado condecorar sus ma-
lignos ardides con la autor idad de los g r a n -
des hombres de la an t igüedad , bien que sea 
tan r idicula la comparación d e los filósofos 
gr iegos con los nues t ros . Y pues se nos p r e -
senta la opor tunidad de e< n í i rmar lo que h e -
mos dicho de la falsedad de su celo por la 
prosper idad púb l i ca , r eco rdemos aquí cua -
les e ran las miras y el esp í r i tu de aquellos 
antiguos sab ios , á los cuales se comparan 
tan impáv idamente nues t ros L i c o f r o n e s m o -
le rnos . 



sentido, habiendo cundido su descré-
dito con increíble rapidez. Apropian-

Los filósofos de la Grecia eran esceler tes 
ciudadanos , pareciendo increíble lo que nos 
cuentan los escritoi'es de la historia antigua, 
de su celo en conservar la constitución po-
lítica de su pais . Mas para compararlos con 
[os filósofos de nuestros días era preciso an -
tes convencer los , que solo se liabian afanado 
con tanto tesón en sostener la libertad r epu-
blicana , po rque es mas fácil de hacerla d e -
general en licencia que cualquiera otra fo r -
ma de gobierno. E r a natural que se sintiesen 
inspirados por el espír i tu democrático unos 
hombres q u e tenian que instruir y mejorar 
aquellos pueblos que babian nacido bajo 
aquel rég imen. Po rque en verdad cualquier 
filósofo q u e se propone mi ra s , cuya egecu-
cion requ ie re grandes mudanzas, debe repu-
tarse por uno de los soñadores delirantes 
inútiles, que se alimentan de las ilusiones de 
la fantasía ; y si se dedica á producir la fer-
mentación en los ánimos, y en que sus ideas 
adquieran un séquito y una aceptación con 

dose este dictado los enemigos de la 
Religión, le han envilecido hasta temer 

que precisamente ha de desmerecer á los 
ojos de la nación el carácter de su gob ie r -
n o , es el enemigo mas nocivo y pel igroso 
q u e una sociedad puede mantener en su s e -
no. La sabiduría no consiste en quere r p ro-
duc i r de nuevo , sino en hacer bueno lo que 
ya existe* Genofonte , que conocia tan bien 
como cualquier otro filósofo el precio de la 
libertad j daba personalmente la preferencia 
i la monarquía sobre todos los otros gobierr 
n o s ; mas no por eso era menos ardiente j 
eficaz que sus compañeros en fomentar e n -
tre los griegos el espíritu republicano S a 
tratado sobre el gobierno de Lacedemonia, 
es una de las producciones mas bellas y mas 
perfectas de política que ha salido hasta aho-
ra de la pluma de un filósofo. A la vista 
perspicaz de aquel vasto gen io , el arte de 
gobernar no es cier tamente el arte de m e -
d i t a r , proponer y dir igir grandes r e v o l u -
ciones ; siüo el arte de formar á los hombres 
cuales deben se r , animarlos del espíri tu que 
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injuriar á los verdaderos sabios lla-
mándolos filósofos: ¡tanta fuerza tie-

eonviene á su situación pol í t ica , y amalga-
marlos por decir lo así, con la forma de go-
bierno que los r i g e , y que deben m i r a r 
como necesa r io , t ínico é inmutable. Nadie 
elogió mas d ignamente á Licurgo que Ge-
nofon te , porque supo mejor que otro ningún 
filósofo pene t r a r el e s p í r i t u , y sondear la 
profundidad de los pr incipios de aquel gran, 
de legislador. T e m i a Genofonte en los g r ie -
gos lo mismo q u e hoy haria el t r iunfo de 
nuestros f i lósofos ; es á saber , el supremo 
abuso de la l i be r t ad , el olvido de toda r e l i -
gión , y el menosprecio de las buenas eos-
tumbres . Para cor roborar mas y mas en ellos 
la estimación y la práctica de las v i r tudes 
graves y austeras , aplicábase este filósofo 
á conservar en t r e ellos aquella disposición 
de desden y aversión á las costumbres a fe-
minadas y voluptuosas de los asiáticos , que 
eran reputados por toda la Grecia como los 
mas viles de todos los pueblos . Sabido es lo 
que se esmeró en reproducir en Atenas el 

ne el abuso de los títulos mas respe-
tables para qué se miren con tedio y 

amor á la v i r t u d , al t r a b a j o á la sobriedad, 
y á todos los egercicios propios á fo rmar co-
lumnas y defensores de la patria. Con habe r -
se seguido sus consejos, fuera Atenas otra 
Lacedémonia , y estas dos grandes repúbl i -
cas , en lug ar de chocarse y empecerse la 
una á la otra por su índole incompatible y 
encontrados in te reses , hubieran sido capa-
ces de oponer en su reunión una fuerza i n -
vencible á todas las empresas que se h u b i e -
sen intentado contra su l iber tad , y tal vez 
mantener indestructible el estado de la Gre-
cia. Empero mient ras que Lacedemonia, aus-
tera en sus cos tumbres , inmutable en sus 
máximas , inapeable en sus designios é in-
alterable en sus fatig as , ofrecia los egemplos 
mas patentes de lo que puede producir un 
pueblo imbuido en los principios de la gran-
de y sólida filosofía; la falsa , esto e s , una 
filosofía enteramente semejante á la nuestra, 
corrompía y afemi laba á los a tenienses , á 
quienes nada les repugnaba abandonar ta 
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desconfianza! Cuando se dice que al-
guno ni teme á Dios ni a los hombres; 

ciudad al saqueo y al incendio , en el mismo 
t i empo en que delante de sus ojos inmolaban 
los espartanos egéreitos enteros de bárbaros 
á la conservación de la l ibertad común. 

Los filósofos de nuestros dias no hablan 
incesantemente sino de l i b e r t a d , ó l o q u e 
es lo mismo, bajo un nombre inocente, p e -
ro que sé ha hecho sumamente equívoco 
en su p l u m a , aspiran á disgustar á los h o m -
bres aun de la sugecion necesaria á todas 
las formas de administración. Pe ro los ant i -
guos que con mas razón eran los amigos d e 
los pueb los , lejos de inclinarlos á estender 
el c í rculo de la libertad republicana , y de 
hacer se rv i r sus luces pera desenf renar el 
espíri tu de independenc ia , reunían todos 
sus esfuerzos contra la propensión natural de 
las repúbl icas hacia la ana rqu ía , y mss bien 
las encaminaban á la severidad de una d e -
pendencia entera y universal , que no favo-
recían la relajación de la independencia. 
Aplicábanse á impr imir en las l e y e s , e s c r i -

que todo lo atropelltij menos los me-
dios de proporcionarse su felicidad 

tas con sencillez y en corto n ú m e r o , un c a -
rácter de magestad y de r igidez, que las h a -
cia , si era pos ib le , tan fuer tes , inf lexibles 
é imperiosas como la autoridad soberana de 
la monarquía mas absoluta. Cuanto mas l i -
bres eran aquellos pueblos , tanto mas creian 
aquellos filósofos que era necesario es table-
cer en ellos sobre los mas sólidos f u n d a m e n -
tos , las reglas de las costumbres y de la socie-
dad. Pitágoras, Tales, Anaxágoras, Sócrates, 
Arquítas, Pla tón, Aristóteles y una infinidad 
de otros, l lenaron la Grecia de los mas bellos 
preceptos,con aquel espíritu de celo,adhesión, 
desprendimiento y depalr iot ismo, con aquella 
civilidad que entonces no se cenia á signi-
ficar la suavidad de las costumbres que ha-
ce á los hombres sociables; un hombre ci-
vil era un buen c iudadano , acostumbrado á 
considerarse á sí mismo y á toda su familia 
como parte de un c u e r p o mas g r a n d e , que 
era el del estado ; que educaba á sus hijo» 
en aquel mismo espír i tu , instruyéndolas 



personal ; naturalmente responden: 
luego ese es un filosofo, En nuestros 

desde la cuna á amar y respetar á la patr ia 
como á la madre c o m ú n , á la cual per tene-
cían mas aun que á los autores de sus dias. 
También hubo, en ve rdad , dice el Señor Bo-
sue t , algunos estravagantes, que tomaron el 
nombre de filósofos; mas solo lograban sé-
quito, los que enseñaban sacrificar el Ín-
teres particular, y aun la misma vida al Ín-
teres general y d la salud del estado ; y era 
maxima muy común entre los filósofos, que 
debía uno separarse de los negocios públicos, 
ó no mirar en ellos otro que el bien general. 

E m p e r o ¡ cómo degeneran las ideas y se 
t ransforman por el t r anscu r so de las edades! 
En t r e los antiguos la palabra de libertad e n -
cer raba la precision de comprometerse y 
sacrificarse por la salud del estado; el amor 
de la libertad hacia á todos los par t iculare s 

esclavos de las leyes mas penosas y severas? 
inmolando todos los intereses del individuo 
al Ínteres de la libertad públ ica ; y hoy e s -
te nombre solo escita y reproduce ideas de 

dias hemos visto infelices condena-
dos al suplicio , que rechazaban has-
ta el último momento los aüsilios de 
la Religión, insultando al espirar el 
celo de un sacerdote, que á su lado 
derramaba amargas lágrimas por su 
obcecación ; y al salir de aquella es-
pantosa escena los espectadores de-
cíanse unos á otros : eran unos filó-
sofos. Así es como todas las clases 
de hombres j de cualquier estado y 
condición que sean , y los desgracia-
dos t o d o s p u e d e n obtener ahora y 
efectivamente obtienen el grado filo-

egoísmo , insubordinación , l ibert inage y de 
impunidad. A este van á parar todos esos 
apostrofes eruditos , todas esas máximas grie-
gas , todas esas sentencias platónicas, que 
comunican tan noble vigor á los escritos de 
nuestros Licurgos m o d e r n o s , y que rep i t en 
con tanta galantería en las tertulias nuestros 
acicalados filósofos. 



sófico. Ya no son las ciencias de la fí-
sica , ni de la moral , ni de la política 
las que deciden de la aptitud para es-
ta denominación que á tan pocos hom-
bres se aplicaba en otro tiempo, sino 
que cualquiera titulado ó noble igno-
rante,que con ademan de superioridad 
y tono enfático , prohibe al precep-
tor de sus hijos que les hable de Re-
ligión, y que los lleve á la iglesia; 
cualquiera hidalgo que en su despa-
cho lee algún folleto libertino, y sa-
ca burla neciamente de los que van á 
la misa ó al sermón; cualquiera cas-
quivano que hace alarde de engañar 
á su padre , y de no creer en Dios, 
ni en que hay infierno; cualquiera 
criado de los que se aplauden y va-
naglorian de las intrigas y embustes 
para ganarse la confianza de su amo, 
de la que abusa impunemente, pre-
ciándose de no tener equidad ni re-

ligion ni conciencia ; á todo esto se 
llama filosofó , y realmente lo es en 
la propiedad déla significación que ha 
contraído esta palabra despues que 
con nuevas luces camina todo á su 
desarrollo y perfección1, 

1 Un profeta que hubiese hecho esta 
predicción : Vendrá un tiempo en que las 
palabras significarán cosas contraria> á las 
que h/bian significado hasta entonces: las 
acciones producirán un efecto opuesto al que 
debían producir: cuando se predique la licen-
cia , se creerá que se trata de subordinación; 
cuando se arme al fuerte contra el débil, al 
bribón contra el hombre de bien, al criado 
contra su amo, clamarán; viva la Justicia! 
Cuando en aquel trastorno general alentando 
á todos los vicios se romperán todos los vín-
culos de la sociedad, clamarán d una voz: 
llegó el restablecimiento del orden, todos los 
h'mbres van á ser felices! Este profeta hub ie -
ra pasado por un insensato; y sio embargo 
este insensato hubiera p red ichopun tua lmen-
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Hay sin embargo ciertas personas 
muy distantes de emprender la defen-
sa de semejante secta, y que dificul-
tan creer que se le pueda suponer el 
designio de quitarnos el freno de las 
costumbres y de corromper á los 
hombres. Basta, dicen ellos, preca-
verá los entendimientos contra la doc-
trina de losfilbsofos , y hacerles ver 
que conduce á unas consecuencias 
sumamente desagradables Un desig-
nio como este no se halla en la na-
turaleza ¿y carece de toda verosimi-
litud; No me propongo esplicar cómo 
puede tener una intención tan desor-
denada y tan inconcebible el que me 

t e , así los efectos mágicos de la moderna fi-
losofía que fascina los entendimientos, como 
la docilidad de los entendimientos que se de -
jan fascinar por la filosofía moderna . Siglos 
lilerar. Bise. prel. 

perjudica y me pierde con una con-
ducta , cuyos efectos son esencial-
mente y con toda evidencia nocivos 
y ruinosos; pero tengo la convicción 
del hecho mas visible para fundar mi 
creencia acerca de este misterio de 
perversidad. Supongamos, mi caro 
Vizconde, que alguno os digera: hay 
en París ciertos aventureros que con 
el nombre de médicos acabarían con 
nosotros si los escuchásemos, y si-
guiéramos sus preceptos y nueva doc-
trina. Jáctanse de probar con las me-
jores razones, que hasta ahora no se 
han tenido ideas exactas y verdade-
ras de la manera de conservar la sa-
lud. Dicen que la abstinencia, la so-
briedad , el uso moderado de todas 
las cosas, que se miraban como la 
basa del bien estar físico del hombre, 
son precisamente el manantial de ca-
si todas las enfermedades que le aíli-



gen ; y que su vida es tan corta y tan 
llena de penas y de dolores, porque 
se sugeta á unas reglas de templanza 
y de precaución, que perturban y 
desconciertan toda la economía ani-
mal. La dieta, según ellos, es mortal 
a todos los hombres , y cuantas ve-
ces nos imponemos una privación, 
aumentamos un grado nuestra dispo-
sición á perecer, siendo la grande má-
xima de aquellos nuevos Esculapios, 
que para formarse una constitución 
robusta é invulnerable, conviene ne-
cesariamente usar de todo sin discer-
nimiento ni medida ; hartarse, si es 
posible, de cuanto lisongeo nuestro 
apetito, y mantenerse en este estado 
de saciedad y plenitud, el cual, di-
cen ellos, que constituye el verdade-
ro resorte de la salud y de la vida. 
Si alguno pues os hiciera esta narra-
ción, ¿no tendríais por una burla el 

que otro le replicase con seriedad? 
Ciertamente no es prudente adoptar 
el régimen de esos doctores; pero no 
se puede dudar que en todo eso lle-
van buenas miras , y creen prestar-
nos servicios muy provechosos é in-
teresantes. Sin imponerles la nota de 
mal intencionados, basta advertir al 
mundo que no se fie de su método 
que podría tener malas consecuen-
cias, 

Así nuestros filósofos son tan á 
las claras los malhechores del géne-
ro humano; aun mas ; son los espec-
tadores de la desastrosa revolución 
que ha producido el espíritu filosófi-
co en las costumbres, y han de con-
venir por precisión en que jamas lia 
estado la juventud mas disoluta, ni 
se han menospreciado mas las leyes, 
ni las obligaciones han estado mas 
olvidadas, ni se ha violado con mas 



descaro la fe conyugal, ni descono-
cido la autoridad paterna , y por con-
siguiente los cimientos de la socie-
dad no lian estado jamas tan amena-
zados y vacilantes, como desde que 
un entusiasmo frenético ha puesto en 
boga sus estravagancias. Y esta espe-
riencia de los males que han produ-
cido ya sus sistemas, ¿los ha hecho 
mas circunspectos y comedidos? Ves-
tigios tan palpables de los estragos 
de la filosofía, ¿han hecho retroceder 
á los filósofos ? ¿ Han mudado de di-
rección, ó concebido otro plan, de-
sistiendo de un método que tan mal 
les habia salido, y que aun habia he-
cho á los hombres mas falsos, mas 
engañosos , y en una palabra , mas 
insociables? Al contrario; este es-
pectáculo de una corrupción tan ra-
dical é irremediable ha alentado mas 
su osadía para sumirnos en el abismo, 

y ciegos ya en todas las materias, 
exasperarnos contra¡ toda autoridad, 
é inspirarnos el disgusto y el tedio á 
nuestras obligaciones. Pues si tales 
hombres , Vizconde amado , nos da-
ñan y nos pervierten con la intención 
de hacernos bien, necesario es que 
confesemos, que eáta intención en 
ellos es mucho mas inconcebible y 
fuera de lo natural, que la de cau-
sar nuestra perdición. 

Basta , d icen, demostrar que la 
doctrina de los filósofos conduce a 
consecuencias muy peligrosas. Pero 
si estas consecuencias están tan iden-
tificadas con la misma doctrina que 
las contiene , que es imposible se 
oculte á los filósofos á donde lleva-
ría á los hombres la práctica de Sus 
sistemas ; si á mas de esto , las ila-
ciones mas horrorosas y temerarias 
que se puedan deducir de la ensé-



fianza de la filosofía, se hallan ya de 
manifiesto y espuestas con la mayor 
claridad á la vista del público por la 
misma filosofía 3 ¿no es un absurdo 
querer suponerle miras inocentes y 
motivos de beneficencia ? ¿ Qué con-
secuencia puede concebirse que sea 
mas atroz que esta? El hombre no 
se debe d otro mas qñe á sí mismo> 
él es su Dios, Puede y debe emplear 
sus facultades en la destrucción de 

t / 

toda fuerza que quiera'sujetarle. No 
hay verdad j principio ni deber que. 
no esten subordinados á su Ínteres3y 
la naturaleza misma le arma contra el 
cielo y la tierra¡y contra los altares y 
los tronos, si encuentra potestad alga* 
na que le dispute su dominio soberano 
sobre sus acciones. Y no es esta Una de 
aquellas consecuencias-recónditas en 
una doctrina que parece sana á primera 
vista, ó que se recogen laboriosameiir 

te de mil pásages esparcidos á fuerza 
de inducciones y de ánalisis, sino 
unas máximas reconocidas por nues-
tros filósofos , los cuales ías ofrecen 
aí público; no para que se aplique á 
comprenderlas, sino como axiomas 
de la verdadera mora l , y verdaderos 
principios de ta felicidad humana. No 
habréis olvidado , Señor Vizconde, 
los monstruosos rasgos que Os he re-
ferido poco hace, y así creo poder-
me dispensar de añadir otros nue-
vos i. Si ciertas almas pacatas en de¿ 
masía se resisten á la evidencia de 
los hechos que justifican el descré-
dito de la filosofía, atribuyase á su 
pusilánime benignidad ; yo no tengo 
un Ínteres especial éñ agravar los ye-
rros de esa secta, que no necesita 
mas que dejarse ver para que se la 

i Vease el fin del discurso quinto. 
T - 1• 2 2 



aprecie en lo que vale. No tengo ¿e 
que quejarme personalmente de nin-
gún filósofo, antes Lien estoy reco-
nocido á aquellos de quienes lie leí-
do los escritos, ú oido los frenéticos 
discursos en las reuniones, de ha-
berme ilustrado mas de lo que esta-
ba sobre la necesidad de la Religión, 
y la infelicidad de los que la abando-
nan; pero insistiré siempre en que 
los filósofos solo se declaran con en-
cono , y conservan ogeriza contra lo 
que reprime la licencia , y no se pro-
ponen sino pervertir á los hombres1; 

i Diga cuanto se le antoge una falsa suti-
leza, dice el Abate T r u b i e t , la Religiones un 

freno que impide muchos crímenes; es el fun-
damento mas s 'lido de las sociedades , su-
ministra los motivos mas poderosos de pro-
bidad , y sin elli los demás motivos, que 
no pasan de la esfera de humanos, no tienen 
una firme subsistencia. La pérdida de la Fe 

así los veo yo, y el horror de tan ne-
gro carácter no puede oscurecer la 
verdad de las pruebas, que nos obli-
gan á acomodarle á los detractores 
del Cristianismo. ¡Y que semejantes 
hombres hayan subyugado esa gran-
de porcion de nuestros conciudada-
nos ! 

Dicen no obstante que el reinado 
de la filosofía llega ya á su término; 

hidúcc espontáneamente la de ios sentimien-
tos dé honor; el que no teme d Dics, pófque 
no cree en e'1, mentís temer J d los hombres que 
mira con desprecio, mirando sus ja cios como 
efecto de la preocupación, y menos aun teme-
rá á las leyes, temiendo menos la muerte. La 
Religión aumenta éste último temor, y es uno 
de los efectos mas útiles respecto d la socie-
dad. De donde concluye este escr i tor , que 
es imposible concil iar la probidad con el s i s -
tema de la Incredul idad . La esper ienc ia c o n -
firma esta p r u e b a . 



que esta era una crisis que como las 
otras debia tener su período , y que 
ya todos se van desengañando sensi-
blemente del ciego entusiasmo que 
habia enagenado los entendimientos. 
Así debemos desearlo muy de veras, 
mi querido Vizconde, para honor de 
nuestra nación y reposo de nuestros 
compatriotas. Pero es de temer., que 
aun cuando la filosofía aterrada y con-
fundida á la vista de los precipicios 
á que se ha abalanzado, se cure del 
furor de publicar escritos impíos y 
sediciosos, se sentirán por largo tiem-
po los malignos efectos de la revolu-
ción deplorable que lia promovido en 
los entendimientos y en las costum-
bres. Vense por todas partes los in-
faustos indicios de la profundidad y 
duración de la llaga que ha produci-
do en todos los estados de la socie-
dad , siendo una fatalidad bien lasti-

mosa, que basta un solo momento 
para destruir lo que servia para la en-
mienda y felicidad de los hombres, 
y que siglos enteros no pueden estir-
par lo que los pervierte y hace des-
graciados. Los escritores virtuosos, 
aquellos verdaderos bienhechores de 
la humanidad mueren, y sus obras se 
eclipsan con ellos , ó no sirven mas 
que para ocupar los estantes de las 
bibliotecas. Pero los escritos escan-
dalosos sobreviven á los hombres 
perversos que con ellos han depra-
vado el mundo , y los autores de los 
malos libros son los únicos malvados 
que desde el fondo de sus sepulcros 
egercen todavía el espantoso poder 
de corrompernos y de perdernos. 
Estos libros cobran, por decirlo así, 
la reputación de clásicos en las ter-
tulias ociosas; y se emplean todas las 
formas para disfrazar dorando el ve-



neno que encubren; y la tipografía 
apura y saca á lucir todo su lujo y 
toda su magnificencia para decorar 
los despreciables monumentos del 
desahogo de las pasiones, que ha pre-
conizado todos los vicios y envileci-
do todas las leyes. Précianse de tri-
butar una especie de culto domésti-
co hasta á la sombra de lo que ha es-
candalizado al uniyerso entero; y 
las paredes de nuestras habitaciones, 
en donde la vista de nuestros padres 
encontraba con tanto placer los sím-
bolos inocentes y respetables de sus 
eternas esperanzas , participan ahora 
con nosotros de la afrenta de nuestra 
degradación, y solo ofrecen á nues-
tros ojos el simulacro del genio ma-
léfico, que ha cerrado nuestro cora-
zon á la yerdad y á la sabiduría. 

¡ Qué funestos presagios para lo 
venidero, mi querido Vizconde ; ¿y 

qué hombre de bien no se estre-
mece solo con pensar lo que será 
esa juventud del dia, esos seres in-
domables ,, sin f r eno , sin costum-
bres , sin religión , y sin ningún 
principio de orden y de conducta, 
que han de ser los padres de fa-
milia de }a generación que nos su-
cede, que han de tener en su ma-
no la balanza de la justicia, que han 
de tomar parte en los afanes y aten-
ciones del ministerio público , que 
han de egercer la autoridad sobre 
nuestras provincias , y decidir del 
destino del pobre y del desvalido? 
¿No es tratar con sobrada ligere-
za el grande y serio ínteres de las 
costumbres públicas , consolarse del 
estrago que han causado los siste-
mas impíos , con la fria esperanza 
del descrédito , que tarde ó tempra-
no hará caer la manía filosófica, y mi-



raudo la estimación y valía que logra 
la incredulidad , como una de aque-
llas modas qug pasan rápidamente, 
sucediéndoles otras fantasías ? Seme-
jantes máximas dimanan necesaria-
píente de esa inacción é indolencia 
universal en qpe lia sumergido á to-
dos los estados el espíritu de nues-
tro siglo. Si algún yieijto aciago arro-
jase á nuestras costas enjambres de 
insectos dañinos , qiie talando los 
campos y viñas , nosotros y nuestros 
hijos hubiésemos de temer los horror-
res de aquella plaga; si las academias 
movidas de los infortunios que nos 
amenazan , destinasen coronas al fí-
sico que descubriera la mejor opera-
ción para limpiar y ahuyentar de nues-
tras campiñas aquella raza desolado-
ra , y se adjudicase el premio al que 
nos dice que conviene dejar pasar 
aquella avenida , y que degemos á la 

fuerza destructiva del tiempo á que 
disipe aquella maldición; en seme-
jante resolución y discernimiento, 
¿podria consolarse y esperar mucho 
la salud pública? Me conocéis bas-
tante para no dar á esta comparación 
una interpretación contraria á mis 
sentimientos y principios. Vitupe-
ro una intolerancia estremada, así en 
los defensores como en los enemigos 
de la Religión, y nadie como yo des-
aprobaría el celo que provocase el 
rigor de la autoridad contra nuestros 
filósofos; pero obseryo que la impro-
peracion y quejas de los hombres de 
bien se ven espresadas con un desa-
liento y frialdad, que liarían creer 
que los males que nos afligen son 
efecto necesario de un destino inevi-
table. Aquellos mismos que al celo 
del bien juntan el poder de concurrir 
á procurarle, se contentan con unas 



medidas tan inciertas , indecisas y 
oscuras, que jamas de ellas puede re-
sultar una reacción verdadera que 
contenga los progresos de aquel ca-
lamitoso contagio. 

¿Qué haríais pues sí tuvierais po-
der? n^e preguntareis, Ah! querido 
Vizconde mió, no hay nadie que no 
diga : Si yo tuviera la autoridad ha-
ría esto, desharía aquello; y todos 
deciden del uso que harían del poder 
para destruir y estirpar los abusos, 
por el que mas los afreta personal-
mente1. Pero el hombre que realmen-

i El compositor de libros, que §e pre-
sume que los libreros le han engajado, di -
c.;¡ : Si yo fuera Rey, ya pondría orden al 
latrocinio tipográfico. Y yo, dice el li^ gante 
que ha perdido el pleito, castiganq, d I s tri-
buidles de justicia, porque no la adminis-
tran con rectityd. Y yo, dice el filósofa irre-
ligioso, haia de modo , que no quedasen ni 

te se halla revestido de aquel poder 
con que nos parece que nosotros 
obraríamos mejoras y reformas tan 
estupendas, como no está ostigado 
cpmo nosotros por los mezquinos in-
tereses de la situación y de las cir-
cunstancias, pára).e á cada paso la 
imagen de las contradicciones y de 
continuos estorbos. Cuanto mas libre 
se siente de las pasiones que agitan 
á los particulares, logra mas facilidad 

sacerdotes ni biblia ni iglesia. Y yo, dice el 
fanático , desterraría ó haría, encerrar d 
todos lo« incrédulos. A estas inepcias se re-
ducen generalmente todas las profundas re • 
flexiones de nuestros políticos en el rincón 
del hogar. Somos muy niños en creer que 
todo i lia perfectamente dirigiendo.-,e por e-
interes personal 6 IQCSI oue n^s atañe, sien-
do la conveniencia <*> ponform idad de las co-
sas «;on n-r tros deseos par t iculares , la tíni-
ca basa di- la idea que fbpnaipos del orden 
general. 



y tranquilidad para obrar con pru-
dencia,, y preveías consecuencias y 
dificultades que se oponen y em-
barazan el egercicio del poder. La au-
toridad imaginaria reforma , corta y 
trincha á discreción, porque en la es-
peculación todo es posible; pero el po-
der verdadero y práctico ve con fre-
cuencia el mal público en aquello mis-
mo , que á nosotros nos parece tan 
conducente y aun necesario al bien 
común. Necesita combinar la utili-
dad de las prohibiciones con la faci-
lidad de las transgresiones , los in-
convenientes de las precauciones, la 
necesidad siempre penosa de los cas-
tigos frecuentes ; tiene que consultar 
la disposición actual de las cosas, el 
espíritu del tiempo , la naturaleza de 
los recursos , de que puede valerse 
para sugetar el éxito de sus providen-
cias, porque desmerece y decae la 

autoridad ert la falta de acierto \ y 
siempre es á espensas de su firmeza 
y dignidad si se espolie á la necesi-
dad. de ceder á la fuerza mal prevista 
de las conjeturas : consideración rm-o 
periosa, que por sí sola hace difícil 
y acerbo el egercicio de toda especie 
de superioridad. El abusó dé las le-
tras y de la filosofía 110 es el que ofre-
ce menos obstáculos al celo de los 
depositarios del poder. Expida por 
egernplo el tribunal supremo órdenes 
severas parala proscripción délos li-
bros peligrosos, y persecución de los 
que los han escrito. La publicidad del 
castigo impuesto al primero que las 
infrinja, pondrá sin duda freno á la 
osadía de los que quisieran imitarle; 
pero á mas de que este aparato deja 
en su vigor el vicio radical que ha 
producido los escándalos , resulta 
también infaliblemente un desorden, 



que no será menos funesto á la har-
monía pública que el que se ha pro-
puesto evitar , á saber} una división 
mayor y un odio mas irreconciliable 
entre la filosofía y el sacerdocio^ Bien 
pronto los sacerdotes serán tenidos 
y representados por los familiares de 
la secta coriio los enemigos de los li-
teratos ¿ atribuyendo á su intoleran-
cia y á sus fraudes las trabas que su-
getarán la libertad filosófica. Se exal-
tarán los ánimos^ y el mismo silencio 
que se imponga á unas lenguas poco 
acostumbradas á guardarle, señalará 
la época, y se transformará en ma-
nantial de una separación mas escan. 
dalosa entre el liceo y el templo. No 
podrán contener su resentimiento los 
aturdidos celadores de la filosofía, 
vendrá la fermentación, las sordas 
sugestiones, las tramas subterráneas; 
saltarán chispas de conspiración por 

todos los puntos , sentiránse las es-
plosiones , y todos los dias habrá re-
beldes que castigar. 

La porcion virtuosa de nuestros 
conciudadanos posee en su seno, Se-
ñor Vizconde, tina fuerza mas victo-
riosa de lo que piensa, contra el pro-
greso de la desolación de que ella 
misma se lamenta. Atendiendo al nú-
mero, calidad y aprecio de las perso-
nas y corporaciones respetables que 
vemos todos los dias postradas des-
de la aurora delante de los santua-
rios , ó recogidas ante las cátedras 
evangélicas no podemos menos de 
concebir, que Una clase tan elevada 
y distinguida , puede producir en la 
opinión la revolución saludable para 
la permanencia de la Fe y restableci-
miento de las costumbres. No debe 
dirigirse este impulso al t rono , que 
no es preciso intervenga en una re-



forma de este género J sino á nues-
tras academias y sociedades litera, 
r ías , que se lionrán Con la estima-
ción de los hombres de bien, y que 
pueden contener con mas celeridad 
y eficacia el curso de los sistemas es-
candalosos / que toda la solemnidad 
de los edictos mas severos. Los que 
se ocupan en los medios de alejar de 
nosotros la epidemia que se apodera 
de nosotros y nos corrompe sin re-
medio, empleen en esto todas las ten-
tativas de su celo. Estos son los tri-
bunales , a quienes incumbe egercer 
esa autoridad especial, que requiere 
la proscripción sólida y radical del 
espíritu de irreligión ; estos son los 
jueces dé los escritores, los arbitros 
del mérito , los apreciadores de los 
talentos y los remuneradores de los 
trabajos; porque nada en verdad ins-
pira con mas violencia á un autor, 

que se prepara á enriquecer la repú-
blica de las letras con un nuevo li-
bro , como el deseo de obtener los 
aplausos y los elogios de esas socie-
dades justamente respetadas por la 
superioridad de sus luces; y que lo 
fueran mucho mas todavía, si hubie-
sen estado en todo tiempo solícitas 
en reprimir los desbarros de una fi-
losofía arbitraria. Si se cubriese de 
oprobio al que osa desacreditar la Re-
ligión; si se desestimasen los talen-
tos sin el amor de la verdad y de la 
Sabiduría, y si las academias tuvie-
ran irrevocablemente cerradas sus 
puertas al que una vez hubiese tizna-
do su pluma con las blasfemias'de la 
impiedad , no habría un solo escritor 
que no temiese aun el dar lugar á que 
sospechasen sobre sus principios; 
porque entonces la sabiduría en las 
producciones baria parte del buen 
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gusto, sintiendo deshonrarla con pa-
sar por impío, asi como ahora se sien-
te parecer trivial ó inepto. Como los 
literatos jóvenes se deciden á un gé-
nero y á una materia con preferencia 
á las otras conducidos por la ambi-
ción de agradar á los conocedores: 
proponiéndose escribir en las ideas 
de los que deben juzgarlos; conviene 
que estos comuniquen á su Celo Con-
tra el abuso de los talentos y las ten-
tativas de una filosofía desenfrenada, 
toda la importancia^ toda la publici-
dad de que han carecido hasta el día. 
Establecidos en medio cíe esta in-
mensa ciudad para hacer que las lu-
ces, la elocuencia, las artes y las cien-
cias sirvan para la utilidad pública, 
á ellos debe confiar la autoridad la 
vigilancia en cortar y ahuyentar los 
escándalos y estragos, cuyo fomento 
y origen se, hallan en su imperio. Á 

ellos incumbe poner delante á todo 
escritor, que propenda á la licencia 
ó al descrédito de la Religión, la a-
marga perspectiva de la censura é in-
famia indeleble, y de una incapaci-
dad irremediable para todos los ho-
nores literarios. Las letras no salen 
de la esfera de un pasatiempo frivo-
lo , de una esteril y vana recreación, 
cuando no sirven para hacernos mas 
virtuosos , y no nos aficionan a núes-' 
tros deberes: y desacreditan á los ojos 
de todas las naciones y de todas las 
edades á los que las cultivan , sí en 
sus manos se transforman enelinstru-
mento del vicio para ruina de todas 
las reglas del bien obrar. ¿Quién res-
tablecerá el orden y la disciplina ho-
llada en el imperio literario, sino los « 
trib unales destinados á garantir y con-
servar el depósito de los verdaderos' 
principios, y contener dentro de los 
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límites del gusto , de la sobriedad y 
de la verdad todo entusiasmo que in-
tente desviarse? Pero la república de 
las letras , dirán, es un estado libre, 
y á nadie en ella debe imponerse la 
sugecion de guardar tanto comedi-
miento. ¿Acaso una máxima tan equí-
voca y tan vulgar puede autorizar á 
que se abandone lo que liay de maá 
sagrado en la tierra á la discreción 
del aturdimiento mas indomable? 
¿Y es acaso egercer una tiranía odiosa 
contener una filosofía que se remon-
ta ciegamente sobre su esfera atro-
pellando por todo? ¿Qué libertad es 
esa que lo agita, perturba y conmue-
ve todo en torno nuestro , y que de-
seara entregar á una general depre-
dación la santidad de las leyes , del 
culto y de las costumbres de toda 
una nación entera? 

Muestras academias} á mas , tie-

nen un Ínteres muy vivo y personal 
en oponer una resistencia pública á 
los esfuerzos de la audacia filosófica, 
y no pueden olvidar que .su espíritu 
y sentimientos se mirarían con des-
confianza, sino clamaran contra abu-
sos tan enormes y tan evidentes, ca-
lificándose entonces su indulgencia 
de una conivencia ó complicidad 
criminal. Estas corporaciones se ba-
ilan largo tiempo en posesion del 
respeto y deferencia , que tan justa-
mente se deben á la reunión de los 
grandes talentos y de las grandes vir-
tudes ; y esta condescendencia , y 
aun su mismo silencio, les baria par-
ticipar con los escritores turbulentos 
y disolutos de la responsabilidad de 
unos escándalos tan denigrativos. 
¡Qué oprobio para las letras, si en 
el seno de unas sociedades, que nues-
tros soberanos fundaron con tanto 



Celo y munificencia para reglar el 
buen uso de los talentos y délas lu-
ces , se descubriese un dia el foco 
del disturbio y de la desolación pú-
blica ! Vuestros predecesores, pudie-
ra decirse á los académicos de nues-
tros dias , aquellos hombres , cuyos 
escritos inmortalizaron su siglo, y 
cuyos nombres inspiran el reconoci-
miento y una tierna veneración , .sa-
lían con denuedo á la palestra en sus 
juqtas mas solemnes , y se declara-
ban contra la iiicertidumbre misma, 
que se encaminaba á oscurecer ó ha-
cer yacilar en los principios del culto 
y de la moral; y presentando como 
incontrastable á los ojos de toda la 
nación la incorruptibilidad de sus 
sentimientos y de su filosofía, impo-
nían á todos lo,s talentos la saludable 
necesidad de respetar en todo el de-
pósito inviolable de la Fe y de las 

costumbres. Así los escritos impíos 
eran raros; y el público que los mi-
raba con horror , los arrojaba con vi-
lipendio al cieno que los habia pro-
ducido; y en nuestros dias han resuci-
tado al favor del frenesí ó demencia 
general que ha dado en adoptarlo to-
do j y que todo lo admira , lo acoge 
y lo aclama; y en tanto vosotros ha-
béis cerrado los ojos á unos abusos 
y á unos atentados, contra ios cuales 
vuestros antiguos predecesores hubie-
sen fulminado todos los anatemas de 
la razón, del honor y del gusto. Los 
hombres de bien, que aguardaban las 
reclamaciones de vuestro celo por la 
verdad,y de vuestro amor á vuestros 
conciudadanos, observan con asom-
bro vuestro constante silencio, en me-
dio del desorden y de la confusion en 
todos los ramos confiados á vuestra di-
rección; y con esta condescendencia^ 



frías orgullosa y engreida la licencia, 
ha dicho y escrito , redactado , reu-
nido y publicado tales abominacio-
nes , que bien se puede desafiar á los 
siglos venideros, á que jamas llega-
rán á superarlas, pudiéndose presen-
tar á todas las edades como la suma 
de los horrores posibles á la perver-
sidad humana. ¿Necesitábase tanto 
para que naciese contra vosotros la 
preocupación mas funesta á la gloria 
de las letras? ¿para que se desconfia-
se de la sabiduría de vuestras miras, 
se desacreditasen vuestros juicios, se 
desestimasen vuestras augustas fun-
ciones , y se hicieran menosprecia-
bles ó ridículos los títulos que os 
distinguen? Injustamente os han creí-
do los protectores de una filosofía 
maléfica; pero vuestro descuido, vues-
tra apatía, y acaso la falta de previsión, 
ha escusado en cierto grado esta injus -

t icia, cuando no ha espitado vuestra 
indignación, cuanto el odio de la ver-
dad y de la sabiduría puede inventar 
para corromper y deshonrar vues-» 
tro siglo. En vuestra mano tenéis, 
por decirlo as í , el alma y la pluma 
de todos los que escriben, y 110 hay 
uno solo que no espere de vosotros 
su mas lisongera recompensa, ó que 
á lo menos no tema vuestro desagra* 
do ó vituperio , como el precipicio 
de su reputación; ¿y no tomareis par-, 
te en una causa que tan esencialmen-
te es de vuestra incumbencia, y en 
la que deheís influir con una autori-
dad tan absoluta y decisiva? Leed 
vuestros propios anales , y vereis si 
los ilustres y virtuosos académicos 
que os han precedido, creyeron que 
el Ínteres de la Pieligion fuese ageno 
del designio de los institutos acadé-
micos. Y los grandes ministros , cu-



j o s nombres resuenan tan debida-
mente en todas vuestras juntas, los 
cuales al mismo tiempo que daban la 
existencia y las leyes á vuestros es-
tablecimientos para hacer renacer la 
gloria de las letras y la emulación de 
los talentos, derramaban también á 
manos llenas sus beneficios sobre 
esas sociedades, para asegurar así la 
perpetuidad y el acierto de la ense-
ñanza de la Religión; estos grandes 
hombres, digo, ¿hubieran jamas pre-
visto, ni aun sospechado remotamen-
te , que entre estos dos ramos nacie-
ra un dia el espíritu de oposicion que 
los baria odioso el uno al o t ro , mi-
rándose en ciertas correlaciones aun 
académico y á un teólogo como los 
dos estremos de la filosofía y. de la 
insensatez? La Religión era todavía 
entonces tan incontestablemente el 
punto de reunión de todas las eien-

cias y de todas las artes, que el pri-
mer académico 1 que fundó el pre-
mio de elocuencia, exigió que los dis-
cursos se compusieran sobre testos 
de. la santa Escritura, y que termina-
sen por una deprecación, 

No por eso, Señor Vizconde, des-
apruebo yo la supresión de los ser-
mones y de las pláticas que se ha-
cian entonces en las sesiones acadé-
micas , pero traigo á la memoria aquel 
uso , para que observeis que en un 
tiempo, en que el templo de las mu-
sas nos ofrecía espectáculos casi tan 

\ santos conio el de la Religión, los 
corifeos de la literatura hubiesen 
sin remedio desconocido, y por el ho-
nor de la corporacion , hubiesen es^ 
trañado de su seno al que con sus 
escritos, hubiera escandalizado á los 

1 El Señor Balsac en la Sorboua. 



hombres de bien ; y hubiesen corri-
do grande riesgo los que aspiraban 
á la palma, por poco que se hubieran 
desviado de los principios respeta-
dos , ó tenido la inadvertencia de 
presentar como descubrimientos fi-
losóficos los caprichos y ligerezas de 
su loca fantasía. Mucho han perdi-
do los académicos modernos, y el 
orgullo filosófico ha cobrado un nue-
vo vigor, desde que suprimiendo el 
homenage público que tributaban á 
la Religión, y que oponia un dique 
tan fuerte y poderoso á los ímpetus 
fogosos y tentativas del espíritu de 
novedad, han caido en el estremo 
opuesto, dejando sin uso insensible-
mente cuanto tenia referencia con la 
Religión, hasta retirarlo al fin del san-

O ' 
tuario de la e locuenc ia , cual suele 
hacerse CQn las formas góticas , que 
ya no se adaptan con el gusto mo-

derno. A tal punto han llegado las 
cosas en el dia , que 110 Se reputaría 
por académica una pieza de literatu-
ra ó de filosofía , que dejase ver algu-
nos toques ó coloridos evangélicos, 
ó que presentase ideas que se her-
manaran con las de la Fe ; esta falta 
de estilo, no haya miedo que la disi-
mularan los artistas. Creyérase Cual-
quiera transportado en el Areópago, 
si asistiera á aquellas graves arengas 
en que todos los dioses de la fábula 
enlazados con la patr ia , la libertad 
y la humanidad, divinizadas también, 
ofrecen escenas que no pueden ser 
ni mas griegas ni mas misteriosas. 
No es decir por eso que un santo no 
reciba también á veces en ellas algún 
tributo de alabanza, coriio los hom-
bres célebres de las otras clases; mas 
para presentarle le desnudan, por 
decirlo así, del trage de santo, mués-



tran solo el hombre , y rinden á la 
naturaleza los honores dé sus virtu-
d e s Así al hablar poco hace de San 
Vicente de Paul, cr.eiail los asisten-
tes que se trataba de algún héroe 
atéíiierise ó romano. 

Eri esta decadencia deí espíritu 
religioso entre los íiteratos que fijan 
el gusto de los otros, fácil es Conce-
bir cóino el espíritu de licencia y de 
Incredulidad sé ha ido sacudiendo el 
único freno qué podiá contenerle; y 
esta ha sido la época deplorable de 
esa asombrosa libéPtad de hablar y 
escribir i de que estaba reservado á 
nuestro siglo dar el primer egemplo. 
Hemos visto escritores qüe su pro-
pia inclinación hubiera reducido den-
tro dé los límites de la sobriedad y 
de la sabiduría, y han creido lison-
gear á estos grandes maestros con su 
descaro ; y la idea injusta de que una 
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corporacion establecida para guiar 
y discernir los talentos i favorecía los 
sistemas de la impiedad ¿ se ha radi-
cado tan profundamente en los en-
tendimientos ¡, que el vulgo de los in-
crédulos buáca tín sustentáculo en la 
autoridad de nuestras academias, así 
como los fieles de la Religión recla-
man la de sus pastores. ¡ Taii funesto 
es á la gloria y á su buena reputa-
ción el eSCeso de indulgencia en un 
ministerio, que confia cierta inspec-
ción sobre los gustos y las costum-
bres de los hombres! Toda asociación 
que debe su existencia al puro anlor 
público} Se hunde en una horrorosa 
sinla de oprobio y vilipendio , impli-
cándose en lo que siempre ha Causa-
do el escándalo y el infortunio de 
los hombres. 

Reflexíonefl. pues nuestros aca-
démicos sobre este esceso en las preo-



cupaciones que lian contraído con-
tra el inconveniente de parecer muy 
devotos ó supersticiosos ; como si 
pudiese haber ni dignidad ni filoso-
fía en el afectado estudio de apartar 
toda idea de Religión, y como si en 
el Cristianismo todo fuera tan miste-
rioso y tan ageno del filósofo ó del 
l i terato, que sea preciso prohibirse 
hasta la apariencia de lo que pertene-
ce á la revelación, ciñéndose á una 
manera enteramente gentílica de ilus-
trar á los hombres y de formar las cos-
tumbres. ElEvángelio,aunquetanpro-
fundo é impenetrable en los dogmas 
que propone á nuestra adoración > pre-
senta al que le contempla con sinceri-
dad un aspecto civil y patriótico , que 
le pone en el resorte de toda función 
instituida para la instrucción de los 
hombres y prosperidad de los esta-
dos..Que nos digan esos filósofos que 

nos hablan eternamente de virtud y 
de moral, á que quieren que se atri-
buya el esmero con que evitan en to-
do la Religión , y el temor de descu-
brir que deben algunas luCes á la pro-
funda sabiduría de su doctrina. La 
supresión de todo homenage á la esce-
lencia de la Fe , ¿ha contribuido mas 
de lo que ha sido perjudicial á la per-
fección de la elocuencia y de la filo-
sofía ? Esta cuestión merecía que la 
academia reservase una bella palma 
para aquel que la tratase con mas sa-
biduría , energía y verdad. Entretan-
to podemos deci r , que aun cuando 
el sistema de la Fe fuera una mera 
ficción, ofrece á la filosofía vistas tan 
estensas y profundas , y espectácu-
los taii ricos y maravillosos á la elo-
cuencia , que no debe apartar jamas 
de ella su entendimiento ni su ima. 
ginacion el hombre que medita ó 
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escribe por el honor de la verdad. 
Nuestros oradores y nuestros filóso-
fos acostumbran realizar sucesos, y 
dan vida á personages quiméricos,pa-
ra engalanarse con los adornos de 
los autores que les han precedido 
en la carrera; y los héroes de Home-
ro y de Virgilio, y los interlocutores 
de Richardson y Shakespeare; final-
mente todos los .actores y todas las 
aventuras de las novelas antiguas y 
estrangeras, se ci tan, se recogen y 
son proclamadas como los únicos 
modelos y los depósitos inagotables 
de las bellezas por escelencia. Todo 
es oráculo, todo es Evangelio, fuera del 
verdadero; y al parecer no entraá figu-
rar en las producciones modernas con 
todos los otros escritos antiguos, por-
que 110 es fabuloso como ellos. Y des-
pues de esto ¿será estraño que haya 
quien sospeche que nuestros acadé-

micos, que debieran ser los conser-
vadores del gusto y de las reglas, han 
caido también en el lazo, y sonya bur-
la del charlatanismo filosófico ? 

Debiera haberse ofrecido á nues-
tros escritores la reflexión tan obvia 
como convincente, de que los inge-
nios célebres del último siglo , cuyas 
obras nos llenan de admiración, eran 
unos hombres que adoraban el Evan-
gebo, se honraban con estudiarle, 
meditarle y con proponerle, á los que 
se conocian llamados á escribir para 
la instrucción y felicidad de los hom-
bres, como el verdadero manantial de 
las luces puras. ¿Qué filósofo, qué 
poeta, que orador de nuestros días 
no sacrificaria todas sus pretensio-
nes y todos sus proyectos al honor 
de haber compuesto un libro como el 
Telémaco ? Esta producción que to-
das las naciones y todas las lenguas 
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del mundo lian acogido y adoptado 
como una dádiva que dispensaba el 
cielo á todo el género humano; es-
te libro tan maravilloso, tan divino, 
que sobrevivirá tantos siglos á todos 
esos tristes y áridos escritos que 
inundan este en que vivimos, supone 
sin duda en su autor el conjunto har-
monioso de cuanto la naturaleza tie-
ne de mas rico en sus tesoros para 
formarlas almas superiores y estraor-
dinarias. No temo pues añadir que 
un genio igual al de Fenelon, no lle-
garía jamas á la altura de su filosofía 
y de su elocuencia, si se dedicase en 
su trabajo á repeler las luces que le 
ofrece la revelación, ó si conmoviese 
menos su corazon la belleza y la nía-
gestad de la Religión. Cercenando de 
este libro lo que le han comunicado 
las ideas y las miras de la Fe de su 
magnificencia y riquezas, ¿ qué resul-

taria de esta variación? Que no sería 
ya el Telé maco del grande Fenelon; 
y aunque presentaría siempre un be-
llo monumento de imaginación , la 
obra del inmortal Arzobispo de Cam-
bray perdería enteramente aquel ca-
rácter íntimo y grandioso que le dis-
tingue entre las producciones mas ad-
miradas del mismo género, que la re-
viste de una superioridad de ínteres 
tan vivo sobre los poemas de Homero 
y de Virgilio , formándole como un 
rio caudaloso de luces, cuya dulce cla-
r i d a d y calor del todo celestial, ha-
rán de edad en edad el encanto de 
los entendimientos nobles y las de-
licias de los buenos corazones. No 
faltan lectores que ni desean ni pue-
den descubrir en este modelo de per-
fección las bellezas y los rasgos de 
grandeza con que solo la Religión 
pudo enriquecerle; pero el que junte 



á i a dicha de ser sincero un conoci-
miento algo estenso de las divinas 
Escrituras , á cada paso advertirá le-
yendo el Telémaco, que estaban siem-
pre presentes al espíritu del autor, y 
que ha bebido en su manantial aquel 
gusto sublime de la verdad, aquella 
moral tan noble, tan interesante, tan 
universal, aquellas ideas tan altas y 
tan santas del supremo Hacedor; en 
suma, lo que eleva su poema á un gra-
do único de solidez y escelencia. 
Permitidme que os traiga á la memo-
ria el primer egemplo que se ofrezca 
ámi vista al abrir este escrito: sea este 
pasage del libro cuarto: Hazaélcon-
versaba con Mentor de aquel primer 
poder que formo el cielo ría tierra; de 
aquella luz infinita é inmutable, que 
se comunica á todos sin dividirse; de 
aquella verdad soberana y univer-
sal J que ilustra á todos los entendí-

mientos, así como el sol ilumina a 
todos los cuerpos. Aquel que no ha 
visto jamas esta luz pura , añadia, se 
halla como un ciego de nacimiento; 
pasa la vida en una profunda noche, 
como los pueblos que no ilumina el 
sol en muchos meses del ario; créese 
sabio y es un insensato; presume ver-
lo todo y no ve nada, y muere sin 
haber visto jamas cosa alguna ; divi-
sa á lo mas algunas falsas y opacas 
luces J sombras vanas , fantasmas 
que no tienen realidad. Así son todos 
los hombres que se dejan llevar del 
deleite de los sentidos y del hechizo 
de la imaginación. No hay en la tie-
rra otros verdaderos hombres J que 
los que consultan,aman y siguen esta 
razón eterna. Ella nos inspira cuan-
do pensamos bien,y ella también nos 
reprende cuando pensamos mal. Re. 
cíbimos de ella la razón no menos 



que la vida , siendo como un grande 
océano de luces, j nuestros entendí-
mientos como unos arrojuelos que sa-
len de ella y vuelven á perderse en 
su insondable piélago. Qué riqueza, 
qué elevación de ideas! Todo el fue-
go de Homero y toda la pompa de 
Virgilio no escitan un interés de tanta 
eficacia. Leed ahora, mi querido Viz-
conde, la magnífica y noble entrada 
del águila de nuestros evangelistas, 
y sorprendido de la unidad ele espí-
ritu y de lenguage , os parecerá no 
ver en el poeta, sino el órgano y el 
intérprete del genealogista del Ver-
bo de Dios. 

¡Qué magestad, qué imágenes, 
qué prodigio de elocuencia en el dis-
curso de Bossuet sobre la historia 
universal! Asombro, dice Voltaire, 
aquella fuerza raagestuosa con que ha 
descrito las costumbres ¿ elgobierno, 

el engrandecimiento „ j la caida de 
los grandes imperios ; aquellos ras-
gos rápidos de una verdad enérgica 
con que pinta y juzga las naciones... 
Este discurso no ha tenido ni mode-
los ni imitadores• su estilo solo ha 
encontrado admiradores. Con efecto 
fue un fenómeno maravilloso , que 
»lespues de haber transcurrido tan-
tos siglos sin que nadie osara aspirar 
á la gloria de los Cicerones y de los 
Bemóstenes, apareciese por la prime-
ra vez un escritor que a travesando de 
un salto este grande intervalo, se co-
locase al nivel de aquellos genios es-
traordinarios,y aun se remontase por 
encima de los mayores oradores de la 
Grecia y de Roma. Algo mas es esto 
que el triunfo de la elocuencia huma-
na, y Bossuet no debe solo ala fecun-
didad de su brillante imaginación. 

o ^ 
aquel vigor , aquella pompa , aquella 



opulencia, y sobre t odo aquel carác-
ter augusto é imperturbable de una 
dignidad y de una sabiduría en que 
creemos ver resplandecer todos los 
rayos de la misma Divinidad. Diga-
mos , Vizconde mió, una verdad, que 
es menester cerrar voluntariamente 
los ojos para no verla; y es que los 
altos pensamientos de la Fe tienen 
una fuerza admirable para comunicar 
á los grandes talentos el esplendor 
del prodigio, y para llevar al vei dade-
ro genio á un grado soberesaliente de 
elevación. Bossuet lia contemplado 
en el lleno de luces de la Religion, 
esto es, desde la altura de la inteli-
gencia infinita, el grande teatro del 
mundo , y toda la sucesión de las re-
voluciones ele los imperios; y mos-
trándonos el designio de una sabidu-
ría eterna y profunda en medio de las 
vicisitudes que agitan y que cam-

bian la faz del universo, nos bace ad-
mirar en el cuadro de todos los reinos 
de la t ierra, y de todos los aconteci-
mientos humanos reunidos en un so-
lo espectáculo, una economía, en la 
que todo se mueve , se choca, se de-
rriba y se levanta por unos resortes 
divinos, y en la que todas las historias 
del tiempo no son sino los prepara-
tivos de la historia de la eternidad y 
del imperio indestructible estableci-
do sobre el fundamento de los Após-
toles y de los Profetas. 

Montesquieu , otro genio que pa-
reció poco despues de Bossuet, y que 
la naturaleza muestra haberle suscita-
do cerca de nosotros para atemperar-
nos por esta graduación á la dura ne-
cesidad que nos aguardaba de ca-
recer de grandes hombres; Montes-
quieu presenta en el fondo al que le 
estudia y sigue en sus profundas me-



dilaciones, la misma alma y el mismo 
vigor de espíritu del célebre Obispo 
de Meaux; que equivale á decir , que 
en el uno como en el otro sorprende 
la superioridad de inteligencia que sa-
be reunir y reducir á un resultado 
simple é interesante para todas las 
edades, la variedad infinita de las re-

s o l u c i o n e s esparcidas en la inmensi-
dad de los tiempos. Enciérrase Mon-
tesquieu en el período de las cosas 
humanas , y no se estiende á mas su 
designio ; pero Bossuet arreglando 
sus meditaciones por un plan mucho 
mas vas to , ha querido enlazar , si es 
permitido decirlo así, toda la eco-
nomía del mundo presente con el sis-
tema eterno de la sabiduría suprema. 
Nos circunscribe el uno en el círculo 
de las leyes, de las costumbres y de 
las pasiones de los hombres para des-
cubrirnos los resortes de los granfes 

acontecimientos, y esplicarnos la for-
mación, el engrandecimiento, la de-
cadencia , y la ruina de los imperios. 
El otro nos hace contemplar en me-
dio de todo el movimiento de los 
intereses humanos y del enorme fra-
caso de los imperios y de los tronos, 
que se levantan, se encuentran y caen 
los unos sobre los otros, un poder in-
visible y e te rno , que por entre to-
das estas agitaciones y estas ruinas 
conduce en silencio un designio de 
orden superior , y con una profunda 
providencia hace servir todas las vi-
cisitudes y todas las escenas de los 
reinos y de las generaciones que pa-
san para el acrecentamiento y gloria 
del imperio que ha de permanecer 
eternamente. El primero no sale de 
la historia de los gobiernos, para se-
ñalarnos los principios de los gran-
des estremecimientos que han alte-



rado tantas veces el destino del lina-
ge humano, y nos deja en medio de 
este vasto universo , en donde todo 
vacila y se sucede, sin instruirnos ni 
darnos luz acerca del ultimo desen-
lace de tantos espectáculos diversos. 
El segundo lo hace remontar todo á 
su manantial eterno , y nos presenta 
mas allá de los tiempos la hechicera 
y deliciosa perspectiva de un mun-
do permanente é incorruptible que 
levantará sobre las enormes ruinas 
de este globo que habitamos , y 
en el que todo se transformará en 
el esplendor y la inmutabilidad 
del Ser infinito. Así es como es-
tos dos genios, con que se hubiera 
engreído el siglo de Augusto , se 
han asemejado tanto sin igualarse, y 
la elocuencia ha dejado la palma en 
la mano de Bossuet. ¡ Oh y qué fecun-
didad y estension no abre la Religion 

á todo entendimiento, que sabe con-
templarla en la verdadera luz de su 
magnificencia y de su magestad! No, 
ella sola puede formar las inteligen-
cias estraordinarias , elevar al genio 
sobre sí mismo, y hacer que se lance 
fuera de los límites prescritos á todo 
lo que es humano. Engrandece todas 
las esferas, dilata todos los obgetos, 
poniendo el infinito, en lo que no pa-
rece nada á nuestros ojos, Sola ella 
posee el don de vivificarlo todo: mul-
tiplica los prodigios por do quiera 
que los hombres dejan brillar su an-
torcha ; imprime en todos los talen-
tos , como en todas las virtudes, el 
sello de lo sobrenatural y divino , y 
produce á los grandes hombres , así 
como hace á los grandes santos. 

No hay estado ni orden de cosas, 
que no tenga que deplorar la desgra-
cia que le ha cabido á nuestro siglo 



de escuchar á los detractores de la 
Fe. La misma llaga que el espíritu de 
irreligión ha abierto en las costum-
bres públicas , ha desecado la verda-
dera savia de la elocuencia, y desna-
turalizado todos los géneros útiles á 
la sociedad. Restablézcase la Religión 
en el lugar de honor y de preeminen-
cia que ocupaba antes en todos los 
establecimientos y ministerios del 
estado, y de que aun hoy día se qui-
siera, digámoslo así, desalojarla hasta 
en el recinto de sus propios santua-
rios ; y entonces será también el al-
ma universal de toda nación que se 
honre con los títulos del Cristianis-
mo á la faz del universo. Bien pronto 
recobrará así su antiguo ascendiente 
sobre nuestros entendimientos y so-
bre nuestros corazones, y veremos 
renacer el reinado de los grandes ta-
lentos con el de aquella probidad in-

genua, sólida y delicada, que sola la 
Religión puede inspirarnos , porque 
ella es la sabiduría pura y sublime, 
que viene de lo alto , y que nos trac 
con ella todos los bienes ; que estien-
de nuestras luces , infunde vigor á 
nuestros pensamientos, el discerni-
miento á nuestro gusto y juicio } la 
prudencia á nuestros Consejos , la 
dignidad á nuestros empleos y ocu-
paciones, y la realidad á nuestra vi-
da ; ella forma los verdaderos sabios, 
depura nuestros conocimientos, com-
pleta y fija todas nuestras ideas dé 
orden¿ de gusto, de belleza ¿ de jus-. 
ticia„ de utilidad¿ y que al fin reduci-
rá todas nuestras ciencias, todas nues-
tras profesiones , todas nuestras ar-
tes y todas nuestras inteligencias á 
una unidad y un concierto qüe nada 
puede alterar. 

Os he presentado estas conside-
T. I. ^ 



INDICE 
DEL TOMO PRIMERO. 

Proemio del Traductor, Pág. i 
Prólogo, xv 

DISCURSO PRIMERO, 

Espíritu j designio de los filó-
sofos irreligiosos de este si-
gto- i 

DISCURSO SEGUNDO, 

Frivolidad de las razones que 
empeñan en el partido de la 
Incredulidad. . i 5 

DISCURSO TERCERO. 

Perversidad del origen y de las 
miras de la Incredulidad. 29 



DISCURSO CUARTO. 

Continuación del antecedente. 62 

DISCURSO QUINTO, 

Carácter destructor j sedicioso 
de la Incredulidad, 91 

DISCURSO SEXTO. 

División de los filósofos. Nuli-
dad de los recursos que pre-
tenden substituir á los de la 
Fe. 130 

\ 

DISCURSO SÉPTIMO, 

Continuación del antecedente. 175 

DISCURSO OCTAVO. 

Licencia desenfrenada de los fi-
lósofos ; causa del desorden 
de las costumbres públicas. 243 

DISCURSO NONO. 

Indecencia y dureza de las ca-
lumnias con que la Increduli-
dad porfía en deshonrar la 
Religión. 259 

DISCURSO DÉCIMO. 

Conclusion. 2 9 4 




